
Real INSTITUTO DE ESTUDIOS ASTURIANOS

BOLETIN DE CIENCIAS
DE LA

NATURALEZA

N .° 42

PRINCIPADO DE ASTU R IAS
OVIEDO -1992 (1993)



CONSEJO DE REDACCION

Director:

F rancisco  T uero  B ertrand

Subdirector:

J osé Luis P erez de C astro

Presidente de la Comisión 1.* (Lingüística, Literatura y Tradiciones):

J osé M .a M artínez C achero

Presidente de la Comisión 2.* (Historia, Geografía, Antropología, Folklore y 
Etnografía):

J u a n  Ignacio  R uiz de la  P eña

Presidente de la Comisión 3.a (Artes, Arquitectura y Urbanismo):

In m a c u l a d a  Q u in t a n a l  S ánchez

Presidente de la Comisión 4.* (Derecho, Ciencias Sociales y Económicas):

J ulio  F o nseca  R odríguez

Conservador de la Biblioteca:

F rancisco  Javier  F ernandez C onde

Director del Boletín de Letras:

M a n u e l  F ernandez  A vello

Presidente del Centro de Investigaciones Científicas y Tecnología:

E nrique  Ju n c ed a  A vello

Secretario General:

A d olfo  P ulido  R odríguez

Presidente de la Comición 5.a (Ciencias de la Naturaleza y Tecnología). 
Director del Boletín de Ciencias de la Naturaleza:

P ro f. J osé A ntonio  M artínez-A lvarez

te tai opiniones expuestas por sus coUbordBore



S U M A R I O

Págs.

Comparación genética de los stocks repobladores de salmón utilizados en 
Asturias desde 1986, por G. Blanco, J. A. Sánchez, E. Vázquez, E. Gar­
cía, P. Presa y  J. R u b io ........................................................................................... 7

Lectotipificación Festuca bumatii Saint-Yves (Poaceae), por María Isabel
Gutiérrez Villarías .....................................................................................................  19

Nuevas aportaciones al conocimiento de los Opistobranquios del litoral as­
turiano, por Angel V aldés .......................................................................................  21

Características fisioquímicas de la desembocadura del río Esva como res­
puesta a la acción fluvial y mareal, por M .a Luisa Villegas, Felipe Ga­
rrido, M .a Teresa González y M .a del Mar T oledo .......................................  39

Plaza del Marqués: Aproximación arqueozoológica preliminar a la fauna re­
cuperada en el asentamiento romano de Cimadevilla (Gijón, Asturias), 
por Arturo Morales, Eufrasia Roselló, Ruth Moreno y Corina Liesau ... 51

Análisis de los pliegues de flexión palmar en naviegos, por J. E. Egocheaga
y N. Egocheaga ............................................................................................................ 63

Actualización del catálogo de la Colección de Mamíferos de la Facultad de 
Biología de la Universidad de Oviedo, por F. J. Pérez-Barbería y R. Ro- 
dríguez-Muñoz ..............................................................................................................  85

Crustáceos parásitos sobre tiburones bentopelágicos del talud continental 
asturiano. 1. Albionella longicaudata (Hansen, 1923), (Copepoda: Lemaeo- 
podidae), por Casto L. Fem ández-O vies ........................................................... 93

Primeras experiencias de captación de semilla de ostra plana (Ostrea edu- 
lis L.) en la ría del Eo (NO. España) en 1990, por Juan Cigarría Alvarez, 
Carlos Felgueres y Jordi Riera i R en ter ........................................................... 103



Págs.

Migración otoñal de aves marinas y acuáticas frente a la costa asturiana en
1991, por Elias García Sánchez y José Antonio García Cañal................  115

Los cuarzos en el Paleolítico superior de Asturis: Su elección y característi­
cas tipológicas y tecnológicas de los productos obtenidos, por Rosa Vi­
llar, Carlos Fernández y César L lan a ................................................................  153

Un nuevo yacimiento Paleolítico de superficie en Asturias: Panes II (Peña-
mellera Baja), por Ramón Montes Barquín y Emilio Muñoz Fernández ... 183

Geomorfología y cartografía de depósitos cuaternarios de la Cordillera Can­
tábrica occidental, por Rosa Ana Menéndez D uarte ...................................  199

Sobre la arquitectura ornamental y monumental geopétrea, por J. A . Mar-
tínez-Alvarez .................................................................................................................  215

Lo «invariente» y «geo-faraónico» en las comunicaciones a través de la Cor-
dilera Cantábrica asturiana, por J. A. Martínez-Alvarez.........................  225

Nuevos datos sobre las prospecciones de geofluidos del grupo «petrol-gas»
en Asturias, por J. A . Martínez-Alvarez........................................................... 233

Riesgos geo-consumistas: paisajísticos y Ambientales, por José Antonio Mar-
tínez-A lvarez .................................................................................................................  245

Código «geo-deontológico» profesional, por J. A. Martínez-Alvarez........... 249

Partes de riesgos geodinámicos: constatación del «geovitalismo» terrestre,
por J. A. Martínez-Alvarez....................................................................................  253

Sobre el geo-urbanismo, por J. A. Martínez-Alvarez.........................................  257



Real INSTITUTO DE ESTUDIOS ASTURIANOS

BOLETIN DE CIENCIAS
DE LA

NATURALEZA
N .° 42

PRINCIPADO DE ASTU R IAS

OVIEDO -1992 (Publicado 1993)



Depósito legal: O. 43-1958 
I. S. B. N.: 0211-0326

Imprenta «LA CRUZ>
Hijos de Rogelio Labrador Pedregal 

Granda-Siero (Oviedo), 1992



Bol. Cien. Nat. R. I. D. E. A., n.° 42: 7 - 17. (1992)

COMPARACION GENETICA DE LOS STOCKS 
REPOBLADORES DE SALMON UTILIZADOS 
EN ASTURIAS DESDE 1986

G . B l a n c o  (* )

J. A . S á n c h e z  (* )

E. V á z q u e z  (* )

E. G a r c í a  (* )

P . P r e s a  (* )

J . R u b io  (* )

R e s u m e n : Dada la importancia que la similutud genética de los repobladores y 
repoblados tiene para el éxito de la repoblación (LARKIN, 1981; revisión de 
STAHL, 1987), este trabajo analiza las características genéticas de los dis­
tintos stocks alóctonos utilizados para repoblar los ríos asturianos durante 
los cuatro últimos años (1986-1989).

Entre los cuatro stocks se encuentran diferencias morfológicas, cariotí- 
picas y  enzimáticas de suficiente entidad como para considerar que presen­
tan acervos génicos bien diferenciados.

S u m m a r y : In order to protect the genetic structure among naturally reproducing 
Atlantic salmon populations, a discriminatory transplantation policy systems 
should be implemented. Numerous authors suggest with a focus on simila­
rities rather than differences among stocks as the basis for transplantation 
programs (LARKIN 1981, STAHL 1987).

The genetic similarities for morphological, cariotypic and enzymatic cha­
racters of four stocks utilized in Asturias rivers were analized, and in their, 
highly importât dissimilarities were found.

(*) Departamento de Biología Funcional. Area de Genética. Universidad de Oviedo.

P a l a b r a s  c l a v e : Variabilidad bioquímica. Variabilidad morfológica. Variabili­
dad cariotípica. Distancia genética. Repoblación. Salmo salar.
K e y w o r d s : Enzymatic variability. Morphological variability. Cariotypic varia­
bility. Genetic distance. Salmo salar.
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INTRODUCCION

La importancia potencial que para la conservación de especies 
como los salmones, en franco retroceso por motivos medioambien­
tales y económicos (sobreexplotación), puede tener la repoblación 
de los habitats naturales, ha hecho de ella una práctica relativa­
mente habitual. Sin embargo la negativa influencia que muchas 
de estas repoblaciones han tenido sobre la población natural cu­
yo rendimiento se pretendía mejorar, ha sido la base de numero­
sos estudios sobre las causas del fracaso (para una revisión ver 
s t a h l , 1987). Así se ha comprobado que, aunque los dos criterios 
más utilizados para elegir los repobladores presentan fallos no­
tables por cuanto no consiguen los objetivos propuestos, es más 
aceptado que sean las similitudes y no las diferencias entre stocks, 
o poblaciones, la base de los programas de repoblación (l a r k i n , 
1981).

Es sabido que en Asturias, desde el año 1969, se está procedien­
do a la repoblación de los ríos con salmones procedentes de dis­
tintos orígenes geográficos y, presumiblemente, pues no existen 
datos de referencia, con acervos génicos diferentes.

En el contexto de lo dicho en esta introducción nuestro traba­
jo analiza las características genéticas de los stocks repobladores 
de salmón que se han utilizado para la repoblación de los ríos as­
turianos en estos últimos cuatro años (1986-1989), con el fin de es­
tablecer el grado de similitud genética que existe entre las dis­
tintas muestras de repobladores utilizadas.

Las técnicas electroforéticas son una herramienta para descri­
bir la variación genética tanto en poblaciones naturales como en 
stocks (STAHL, 1987). La heterogeneidad de frecuencias alélicas en­
contrada entre stocks, en loci electroforéticos, puede ser utiliza­
da como estima mínima de las diferencias que permanecen en el 
genoma (l e w o n t i n , 1974, 1984). En este trabajo además de ella se 
han estudiado otras dos estimas de heterogeneidad, cariotípica y 
morfológica, con el fin de aproximarnos a una estima global de 
la heterogeneidad entre stocks.

La caracterización morfológica, a parte de su valor intrínseco, 
nos permitirá, mediante el estudio de asimetría de los caracteres 
elegidos, una estima del nivel de eficacia biológica de los diferen­
tes stocks (LEARY y col. 1985, BLANCO y col. 1990).
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La caracterización genética a nivel cariotípico en salmónidos 
se basa en el polimorfismo cromosómico que presentan las espe­
cies de este grupo (HARTLEY y HORNE, 1984) y que consiste en una 
variación del número cromosómico (2n). El número cromosómico 
es heredable (u e d a  y OJIMA, 1984) y en distintas especies de sal­
mónidos se ha encontrado que las distintas poblaciones tienen di­
ferentes, y peculiares, distribuciones cromosómicas (GOLD y GALL, 
1975; t h o r g a a r d , 1976,1983). Los resultados en extenso de las dis­
tintas muestras han sido ya publicados (g a r c í a  y col., 1988a y b) 
y aquí sólo sintetizamos los datos más relevantes para la compa­
ración de stocks.

MATERIAL Y METODOS 

Muestras:

La repoblación se efectuó con stocks que fueron importados de 
Noruega (ÑOR.) en el año 1986, Escocia (ESC-1) en 1987, mezcla 
de escoceses e irlandeses (M) en 1988 y nuevamente de Escocia 
(ESC-2) en 1989.

Los huevos importados se desarrollaron en las piscifactorías 
de la Sociedad Asturiana de Pesca (El Condado y Cabañaquinta), 
hasta que tenían un tamaño medio de aproximadamente 7 cms., 
apropiado para nuestro trabajo.

Caracteres morfológicos analizados:

Por un lado se estudian los valores de caracteres de importan­
cia económica, como el tamaño y el peso, dentro de cada stock pe­
ro no se establecen comparaciones entre ellos dado que las condi­
ciones de desarrollo y mantenimiento no fueron las mismas en los 
distintos casos y en los dos casos se trata de caracteres que tienen 
un enorme componente ambiental al estar afectados por variables 
como: terríperatura, luz, densidad por balsa, frecuencia y calidad 
de la alimentación, calidad y cantidad de agua, etc.

Por otro lado se estudian también otros caracteres morfológi­
cos estructurales que, por estar menos influidos en su desarrollo 
por el ambiente, sí admiten la comparación entre stocks (l e a r y  
y col. 1983, 1984). En concreto nos referimos a:

— Número de branquiespinas en el primer arco branquial.
— Número de radios en las aletas pectorales.
— Número de radios en las aletas pélvicas.
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Análisis electroforáticos:

Se realizó una electroforesis de zona en geles horizontales de 
almidón. De los 26 loci enzimáticos analizados sólo 5 presentan 
polimorfismo (b l a n c o  y col. 1988). Para la tinción de enzimas se 
utilizaron las técnicas de s h a w  y p r a s a d  (1970), a l l e n d o r f  y col. 
(1977), CROSS y w a r d  (1980) y a e b e r s o l d  y col. (1987). La nomen­
clatura para designar loci y alelos y la interpretación genética de 
las bandas se hace siguiendo a CROSS y w a r d  (1980).

Análisis cariotípicos:

Los cariotipos de alevines se obtuvieron según el método em­
pleado por CHOURRUT (1984) y CHOURRUT y HAPPE (1986). La tin­
ción se realizó con Giemsa al 5% en tampón fosfato a pH 6,8.

RESULTADOS Y DISCUSION

La Tabla 1 presenta los valores medios de los diferentes carac­
teres morfológicos que se utilizan en este estudio, para los cuatro 
stocks repobladores. Los datos de longitud y peso se incluyen a 
nivel puramente informativo pero no se presentan comparacio­
nes entre stocks ya que éstos han sido desarrollados en distintas 
piscifactorías y con distintas condiciones ambientales y ecológi­
cas y, como ya hemos comentado, es de sobra conocida la enorme 
influencia que el ambiente tiene sobre la expresión en este tipo 
de caracteres; sin embargo hemos utilizado estos datos para com­
parar los valores de la correlación longitud/peso entre los distin­
tos stocks. En todos los casos (Tabla 2) la correlación es positiva 
y, excepto para el stock ÑOR, significativamente distinta de 0. 
La comparación dos a dos de los cuatro stocks a través de la com­
paración de pendientes de las distintas líneas de regresión, nos 
muestra, en tbdos los casos, diferencias significativas (Tabla 2), 
que indican diferencias en el desarrollo y crecimiento de los 
stocks.

Por otro lado, la Tabla 3 presenta los valores del estadístico 
t de Student en la comparación tanto de las medias globales, como 
de la media de asimetría para los tres caracteres morfométricos en 
estudio. Las menores diferencias entre stocks se observan al com­
parar entre sí los dos stocks de procedencia escocesa (ESC-1 vs 
ESC-2), entre los que sólo se encuentran diferencias significativas
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NORUEGO ESCOCES-1 MEZCLA ESCOCES-2

X 4.33i0.76 8.01jt0.37 12.34jt0.47 10.82jt0.47
Peso o 2 1.48 1.36 1.63 2.71

n 148 100 75 104

X 7.01^0.23 8.73±0.15 10.06 jt0.15 9.00jt0.12
Longitud O'2 0.89 2.29 1.65 1.42

n 149 100 75 104

X 24.87^0.12 25.22jt0.14 26.06jt0.11 25.09jt0.11
N. ° radios o 2 2.25 1.97 0.98 1.21
aletas D 0 — 2 0—3 0—4 0 — 2
pectorales A 0.71_±_0.05 0.60jt0.07 0.61jt0.09 0.70jt0.07

o 2 0.44 0.56 0.61 0.46
n 143 100 75 104

X 17.47^0.08 17.74^0.06 17.88jt0.05 17.64jt0.07
N. ° radios o 2 1.01 0.41 0.18 0.49
aletas D 0—3 0 - 2 0— 2 0 - 2
pélvicas A 0.46_±_0.04 0.33±0.05 0.16jt0.04 0.29jt0.05

o 2 0.35 0.30 0.16 0.23
n 114 100 75 104

X 34.65i0.21 34.06i0.35 35.65jt 36.84jt0.21
N. ° espinas o'2 6.42 12.27 7.63 4.55
primer arco D 0—4 0 1 0 1 0—4
branquial A 1.41jt0.07 1.17_±_0.08 1 .12 jt 0.11 0.96jt0.08

o 2 0.78 0.76 1.02 0.66
n 144 100 75 104

X  = valores medios; o'2 = varianza; n = n.° individuos analizados; D = rango de va­
riación de la asimetría; A  = media de asimetría.

TABLA 1.—Datos morfológicos de los cuatro stocks.

NORUEGO ESCOCES-1 MEZCLA ESCOCES-2

b =  0.51+.0.87 2.23jt0.04 3.11jt0.10 3.79jt0.12
tb=o 0.17 n.s. 45.75*** 30.41*** 31.06***

NORusESC-l NORusM NORusESC-2 ESC-lusM ESC-lusESC-2 MusESC-2

t=  1.96* 2.65** 3.28** 5.79*** 9.09*** 3.02**
g.l. 330 254 251 288 285 209

n.s. =no significativo; * = P < 0.05; ** = P < 0.01; *** = p 4. 0.001.

TABLA 2.—Valores de correlación entre talla y peso para los distintos stocks y 
comparación entre las correlaciones obtenidas.
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a nivel del número medio de branquiespinas que presentan los in­
dividuos. Por el contrario la mayor diferencia se detecta al com­
parar el stock de origen noruego (ÑOR) con el stock M (mezcla de 
individuos de origen escocés e irlandés), utilizado para la repo­
blación en el año 1988. En este caso se encuentran diferencias sig­
nificativas en 5 de los 6 caracteres que se comparan. Para el resto 
de las comparaciones dos a dos entre stocks se observa que éstos 
difieren, al menos, en el 50% de las comparaciones (ver Tabla 2), 
diferencias que afectan no sólo a los valores medios de las distin­
tas estructuras morfológicas, sino también a su nivel de asime­
tría, carácter este último importante ya que permite valorar el 
nivel de homeostasis genética, y, por tanto, la eficacia biológica 
que presentan los individuos de una población o stock (LEAR Y y 
col. 1985, BLANCO y col. 1990).

N .° radios aletas 
pectorales

N .° radios aletas 
pélvicas

N .° branquiespinas 
1 .° arco branquial

X 1.86 n.s. 2.56** 1.44 n.s.
NORusESC-1 A 1.18 n.s. 1.96* 2 .1 0*

X 7.01*** 4.23*** 2.61**
NORusM A 0.94 n.s. 4  4 4 *** 2 .1 0*

X 1.33 n.s. 1.57 n.s. 7.37***
NORusESC-2 A 0.12 n.s. 2.50* 4.15***

X 4.64*** 1.74 n.s. 3.36***
MusESC-1 A 0.09 n.s. 2.37* 0.34 n.s.

X 6.16*** 2.85** 3.12**
MusESC-2 A 0.80 n.s. 1.97* 1.13 n.s.

X 0.73 n.s. 1.07 n.s. 6.81***
ESC-lusESC-2 A 1.00 n.s. 0.55 n.s. 1.78 n.s.

n.s. = no significativo; * = P <'0.05; ** = P < 0 .0 1 ; *** = P <>0.001.

TABLA 3.—Diferencias morfológicas entre stocks. Valores de t en la comparación 
de los valores medios totales (X) y de los índices de asimetría (A).

El estudio cariotípico de estos stocks nos revela también algu­
nas peculiaridades. En primer lugar citar que en ninguno de los 
cuatro stocks alóctonos aparecen células con n = 56 cromosomas, 
como las que se han descrito tanto en poblaciones naturales astu­
rianas como en stocks autóctonos (GARCIA y col. 1988a, b).

La Tabla 4 nos muestra la distribución por número cromosómi- 
co de las metafases analizadas para cada stock. En primer lugar 
hay que comentar que todas estas distribuciones difieren de las des­
critas para los lugares de origen de los stocks, lo que vuelve a con­
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firmar los numerosos datos existentes sobre que los stocks, por sus 
condiciones de manejo, se diferencian rápidamente de la población 
de la que proceden y sus características no son, en principio, asi­
milables con las del área geográfica de procedencia.

N .° cromosomico

57 58 59

NORUEGO (7) 1 (120 ) 21 (13) 1
ESCOCES-1 (26)4 (112) 19 (26) 4
MEZCLA (42)6 (109) 20 (83) 16
ESCOCES-2 (13)4 (89) 39 (16) 7

X 2 global = 18.245 (6 g.l.; P^O.Ol)

TABLA 4.—Distribución cromosomica en los cuatro stocks. Entre paréntesis se 
indica el número de células analizadas.

Al comparar la distribución cromosomica de los 4 stocks me­
diante un X 2 de contingencia se comprueba que las diferencias 
son estadísticamente significativas (ver Tabla 4).

En resumen, los datos cariotípicos confirman, a otro nivel de 
análisis genético, las diferencias entre stocks que ya se señalaban 
al analizar los datos morfológicos.

Decíamos en la introducción que las técnicas electroforéticas 
son, en el momento actual, la mejor herramienta que posee la ge­
nética para describir la variación, tanto en poblaciones natura­
les como en stocks (STAHL, 1987). La Tabla 5 muestra la distribu­
ción genotipica que los cinco loci polimórficos encontrados pre­
sentan en cada uno de los cuatro stocks.

Con los datos de frecuencia génicas de estos cinco loci se han 
calculado las distancias genéticas entre stocks (n e i , 1972) que se 
sumarizan en el dendrograma construido utilizando el análisis en 
cluster UPGMA (Figura 1). La menor distancia genética se encuen-

Figura 1.—Distancia genética (D) entre los cuatro stocks.
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tra entre los stocks M y ESC-2 con un valor de distancia de 0,001, 
distancia que se incluye en la que se estima como distancia me­
dia entre dos poblaciones naturales aisladas (STAHL, 1987). Entre 
ESC-1 y ÑOR la distancia es mayor y se incrementa cuando las 
comparaciones son cruzadas (Figura 1).

En resumen, los resultados globales de estos análisis a nivel 
morfológico, cariotípico y enzimàtico, son de suficiente entidad 
como para considerar que estos cuatro stocks alóctonos poseen 
acervos génicos diferenciados, por lo que las repoblaciones en años 
sucesivos están propiciando un flujo de genes entre poblaciones 
diferentes, sistema que, además de ser un atentado contra las re-

STOCKS

LOCUS NORUEGO ESCOCES-1 MEZCLA ESCOCES-2

1 0 0 /  100 85 85 51 66
100/ 74 15 13 22 20

Aat-2 74/ 74 0 2 2 4
PlOO 0.905 0.915 0.826 0.844
F 1.127 0.164 —0.021 0.156

1 0 0 /  100 98 81 66 64
116/ 100 2 13 9 26

Idh-3 116/ 116 0 6 0 0
PlOO 0.900 0.875 0.940 0.856
F 0.489** 0.405** 0.064 —0.172

1 0 0 /  100 87 92 75 87
100/ 87 11 8 0 3

Mdh-3,4 87/ 87 2 0 0 0
PlOO 0.925 0.960 1.000 0.983
F 0.207* —0.041 ------- 0.002

1 0 0 /  100 83 74 68 83
100/—72 16 25 7 7

Sdh-1 —72/—72 1 1 0 0
PlOO 0.910 0.865 0.953 0.961
F 0.023 -0 .0 7 0 —0.042 -0 .0 3 8

1 0 0 /  100 99 98 75 88
1 0 0 /  28 1 2 0 2

Sdh-2 28/ 28 0 0 0 0
PlOO 0.995 0.990 1.000 0.988
F —0.005 —0.010 ------- 0.062

HET 1.87% 2.54% 2 .11% 2 .6 8 %

Pioo = Frecuencia del alelo 100; HET = heterocigosidad media; F = valor del estadís­
tico F de Wright.
(F = 1—(heterocigosidad observada/esperada)).

TABLA 5.—Frecuencias génicas y genotípicas para los loci polomórficos.
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comendaciones generales de la FAO en el manejo de peces sobre 
la necesidad de conservar tanta diversidad genética intraespecí- 
fica como sea posible (s t a h l , 1987), se ha demostrado que, en ge­
neral, ha producido una disminución de la productividad global 
de las poblaciones que se pretendían mejorar (a l l e n d o r f  y  col., 
1987). A este respecto se han descrito fenómenos tanto de compe­
tencia ecológica (l e id e r  y  col., 1984), como efectos genéticos da­
ñinos: incremento de frecuencia de genes no adaptados y  ruptura 
de los sistemas naturales de poblaciones semiaisladas (r y m a n , 
1981b), hibridación con efectos no deseados (b e h n k e , 1972; l e a r y  
y  col. 1983a), etc. (para una revisión ver r y m a n  y  u t t e r , 1987).
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LECTOTIPIFICACION DE 
Festuca burnatii Saint-Yves (POACEAE)

M a r í a  I s a b e l  G u t ié r r e z  V il l a r í a s  (* )

R e s u m e n : Se designa el tipo nomenclaturál de Festuca burnatii Saint-Yves (Poa- 
ceae), sobre material de los Picos de Europa (España), depositado en el Her- 
barium Universitatis Florentinae (FI).

(*) Dpto. de Biología de Organismos y Sistemas (Botánica). Universidad de Oviedo.

P a l a b r a s  c l a v e : Festuca. Tipificación.
K e y  w o r d s : Festuca. Typification.
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Saint-Yves (Ann. Conserv. et Jard. Bot. Genève, 15-16: 347,1913) 
describió Festuca bumatii utilizando el material recogido por Le- 
resche y Levier en los Picos de Europa en el año 1879. En el protó- 
logo, el citado autor no designa un tipo, pero sí enumera una serie 
de especímenes depositados en los Herbarios de la Universidad de 
Lausana y del Museo del Jardín Botánico de Florencia.

Unicamente hemos tenido acceso al material del Herbario de 
Levier depositado actualmente en el Herbario de la Universidad 
de Florencia, que comprende tres pliegos, coincidentes con los enu­
merados por Saint-Yves, entre los que hemos seleccionado el lec- 
tótipo. Hacemos la siguiente propuesta:

LECTOTIPO: Cantabria. Montes Picos de Europa in herbosis 
alpinis circa Aliva, ad fodinas zinci. 13 Jul. 1879. Legit E. Levier. 
Herb. Levier, s.n. (FI). SINTIPOS: Cantabria. Montes Picos de 
Europa in rupestribus alpinis ad «Puerto de Aliva» (1700 mts.). 
14 Jul. 1879. Legit E. Levier. Herb. Levier, s.n. (FI); Cantabria. 
Montes Picos de Europa in herbosis alpinis circa «Aliva» ad fodi­
nas zinci. 12 Jul. 1879. Legit E. Levier. Herb. Levier, s.n. (FI).

Los tres pliegos llevan etiqueta con la determinación Festuca 
burnatii Saint-Yves, manuscrita por dicho autor y están acompa­
ñados por sus dibujos originales de sección transversal de hoja de 
innovación, y en un caso también por un dibujo de la sección trans­
versal de vaina.

Si bien todos corresponden a la especie que nos ocupa, elegimos 
como lectótipo el ejemplar del centro del pliego citado en primer 
lugar, en buen estado de conservación, ya que sin duda se trata del 
material utilizado por Saint-Yves como modelo para la realización 
del icón que acompaña a la diagnosis y descripción originales. Asi­
mismo, el dibujo de sección transversal de hoja de innovación in­
cluido en dicho pliego coincide exactamente con el publicado por 
dicho autor en el trabajo original.

Deseo transmitir mi agradecimiento al Director y Conserva­
dor del Herbario de la Universidad de Florencia por el préstamo 
de los pliegos para su consulta.
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NUEVAS APORTACIONES AL CONOCIMIENTO 
DE LOS OPISTOBRANQUIOS DEL LITORAL 
ASTURIANO

A n g e l  V a l d é s  (* )

R e s u m e n : Se señala por vez primera la presencia en aguas asturianas de los Opis- 
tobranquios Haminoea orbignyana, Cuthona caerulea, Aeolidiella sanguínea, 
Embletonia pulchra y  Diaphorodoris luteocincta, aportándose nuevos datos 
sobre su distribución geográfica, así como sobre su anatomía y biología. De 
Aeolidiella sanguínea se da la segunda cita para la Península Ibérica. A si­
mismo se describe en detalle la anatomía de Doris sticta, cuya presencia en 
el litoral asturiano ya había sido señalada en una ocasión.

S u m m a r y : Five Opistobranchs species are recorded for the first time in Asturias: 
Haminoea orbignyana, Cuthona caerulea, Aeolidiella sanguínea, Embleto­
nia pulchra and Diaphorodoris luteocincta. New data on their geographical 
distribution, anatomy and biology are included. A. sanguínea is reported for 
the second time in Spanish shores. Also the anatomy of Doris sticta is first 
described in detail, this species had been previously cited in Asturias.

(*) Dpto. de Biología de Organismos y Sistemas. Zoología. Facultad de Biología. 
Universidad de Oviedo.
C /. Jesús Arias de Velasco, s/n . 33071 Oviedo.

P a l a b r a s  c l a v e : Mollusca, Opisthobranchia, nuevas citas, N de España.
K e y  w o r d s : Mollusca, Opisthobranchia, first records, N Spain.

Trabajo realizado dentro del proyecto FAU N A IBERICA II, PB89-0081, financia­
do por DGICYT.
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INTRODUCCION

En un trabajo anterior (Ma r t í n e z , r o d r í g u e z , R o d r íg u e z  y  
v a l d e s , 1990) se citan por vez primera tres especies de Opisto- 
branquios para el N y  NO de la Península Ibérica, de las que dos 
son nuevas para Asturias, señalándose hasta la fecha un total de 
144 especies de Opistobranquios conocidas para el litoral asturia­
no. Con posterioridad se han recogido otras especies no citadas 
aún en el N peninsular y  que son el objeto de este trabajo.

RESULTADOS

Orden CEPHALASPIDEA Fischer, 1883 
Familia h a m in o e id a e  Pilsbry, 1895 
Género Haminoea Turton y Kingston, 1830

H a m in o e a  orb ign y an a  Férussac, 1822

MATERIAL

Ensenada de Misiego, Ría de Villaviciosa (43°3ri6” N, 5°23’01” 
O), varios ejemplares.

DESCRIPCION

El género Haminoea en general se caracteriza por presentar una 
concha externa globosa, frágil y translúcida, dentro de la cual el 
animal no puede retraerse totalmente. En Haminoea orbignyana 
el periostraco posee una coloración amarillento-anaranjada, con 
el labio interno blanco. En general la morfología de la concha es 
bastante característica, ancha en su parte central y más estrecha 
en los ápices, presentando una abertura amplia en la parte ante­
rior (Fig. 1A). De acuerdo con t a l a  ve r a , m u r il l o  y t e m p l a d o  
(1987), quienes estudian el género en el SE de la Península Ibéri­
ca, H. orbignyana es la única especie que puede distinguirse con 
relativa facilidad por los caracteres conquiliológicos.

El escudo cefálico presenta en su parte posterior dos pequeños 
lóbulos poco diferenciados, separados por un surco medio. Los pa- 
rapodios están bien desarrollados, pero no llegan a alcanzar la par­
te media dorsal de la concha. En cuanto a la coloración, es muy 
característico de la especie el presentar un área triangular de pig-
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Figura 1: Haminoea orbignyana.— A : vista ventral de la concha; B: vista dorsal 
de la misma; C: aspecto de una semihilera de la rádula; D: detalle de la bolsa del 
pene y glándula prostética; E; detalle del ápice del pene; F: placa gesial. Para las 
abreviaturas, véase Fig. 5. Los números corresponden a dientes radulares.
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mentó oscuro en la parte anterior del escudo cefálico, desde los 
ojos hasta el extremo anterior del escudo.

La rádula en un ejemplar de 12 mm de longitud, fijado, tenía 
por fórmula 29x27-R-27. Los dientes laterales presentan una sola 
cúspide, que se hace progresivamente más larga al alejarse del 
diente central (Fig. 1C). Una característica propia de la especie 
es que el primer diente lateral carece de denticulación. La arma­
dura labial está formada por dos placas provistas de uncinos lar­
gos y estrechos, con dentículos poco desarrollados en su extremo 
libre. Al buche desembocan en su parte anterior y ventralmente 
un par de glándulas salivares acintadas. Dentro del mismo hay 
tres placas gesiales de igual tamaño, que presentan de 12 a 13 cos­
tillas transversales (Fig. 1F).

La bolsa del pene y la glándula prostética se sitúan en la parte 
anterior. La próstata, dispuesta bajo el bulbo bucal, consta de una 
región proximal granulosa y blanquecina y otra distal, más ama­
rillenta (Fig. ID). Un largo conducto prostático conduce al pene, 
que desemboca a la derecha del bulbo bucal y está desprovisto de 
espículas. Su ápice presenta una sección triangular, mientras que 
en la parte basal posee cinco aristas (Fig. 1E).

DISTRIBUCION

Haminoea orbignyana se encuentra en el Atlántico Este, des­
de las costas francesas hasta el archipiélago de Cabo Verde (TA­
LA VERA et al., 1987). n o r d s i e c k  y g a r c i a -t a l a v e r a  (1979) la ci­
tan en el archipiélago canario. La mayor parte de las citas para 
la especie en aguas ibéricas corresponden al Mediterráneo: costas 
de Almería (BALLESTEROS et al., 1986), Murcia (MURILLO y TALA- 
VERA, 1983; t e m p l a d o  et al., 1983; T AL a v e  R A  et al., 1987), Catalu­
ña (BALLESTEROS, 1984, como H. navícula) y Baleares (G ASU LL y 
CUERDA, 1974). En el NO de la Península Ibérica existe una sola 
cita para la ría de Vigo (r o l a n , 1983), quien no estudia las partes 
blandas del animal, indicando que podría tratarse de otra especie 
del género que hubiera sufrido deformaciones en el crecimiento.

La especie Haminoea temarana descrita por p r u v o t -f o l  (1953) 
en Marruecos, encaja dentro de los caracteres descritos para H. 
orbignyana, con lo que t a l a  ve r a  et al. (op. cit.) la consideran si­
nónima de esta última.
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DISCUSION

TALA VERA et al. (1987) recogen la opinión de BURN (1987) en el 
sentido de que el nombre correcto de la Familia es Haminoeidae 
Pilsbry, 1895, pues este nombre tiene prioridad sobre el de Atyi- 
dae Thiele, 1926.

Tradicionalmente ha habido una gran confusión en la taxono­
mía del género Haminoea, debido a la ausencia en la literatura 
de datos sobre las partes blandas del animal, que son muy impor­
tantes a la hora de establecer diferencias entre especies, t a l a  VE­
RA et al. (1987) estudian las especies del género presentes en el SE 
español, analizando la morfología externa de las mismas (colora­
ción y concha), así como la anatomía interna, encontrando tres es­
pecies ya conocidas, H. hydatis, H. navícula y H. orbignyana, des­
cribiendo además una nueva especie, ff. orteai. Estos autores con­
sideran que estas cuatro especies presentes en el área que estudian 
son las únicas válidas en las costas europeas, señalando que den­
tro del género la concha no es válida como único carácter separa­
dor de especies, al presentar variabilidad de los individuos juve­
niles a los adultos.

Orden NUDIBRANCHIA Blainville, 1814 
Suborden AEOLIDACEA Odhner, 1934 
Familia t e r g i p e d i d a e  Thiele, 1931 
Género Cuthona Alder y Hancock, 1855

Cuthona caerulea Montagu, 1804

MATERIAL

Verdicio, Asturias (43°35’ N, 05°50’ O), mayo de 1991. Colecta­
dos dos ejemplares de 5’5 y 5 mm, y una puesta, sobre un hidrozoo.

DESCRIPCION

Coloración general del dorso amarillenta (hialina). Tentáculos 
orales con un punteado blanco denso en sus 2/3 superiores. Los 
cerata presentan en su interior un color negro sucio algo azulado, 
que correponde al digestivo, y su superficie aparece cubierta por 
un punteado blanco amarillento con una banda anaranjada a un 
tercio del ápice. Región cefálica con una línea central blanca, for­
mada por un punteado denso, que se prolonga por la parte media
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Figura 2: Cuthona caerulea.—A: vista dorsal de uno de los ejemplares; B: esque­
ma de la puesta; C: dos primeros dientes radulares; D: últimos dientes radulares.
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del dorso hasta el extremo posterior del cuerpo. En los flancos hay 
también puños blancos, pero muy dispersos. El pie es estrecho y 
transparente (Fig. 2A).

Los ojos se sitúan por detrás de los rinóforos, cada uno sobre 
una mancha naranja, separadas entre sí por la línea blanca central.

A lo largo del cuerpo se disponen seis grupos de ceratas, ma­
yores los más internos, disminuyendo de tamaño hacia los flan­
cos. El primer grupo consta de cinco pares, que se distribuyen en 
dos planos diferentes: dos delante y tres en un segundo plano. Los 
grupos segundo y tercero presentan cuatro pares de ceratas cada 
uno; el cuarto grupo tiene tres pares, el quinto dos y el sexto gru­
po está formado tan sólo por un pequeño cerata a cada lado.

En el ejemplar más pequeño, los cerata tienen esta misma dis­
tribución, con la única diferencia de que el primer y segundo gru­
pos están más próximos entere sí, con relación al otro ejemplar.

Las visceras se observan por transparencia.
La rádula tiene por fórmula 37x0-1-0. Los dientes tienen for­

ma de herradura y poseen una cúspide central algo más corta que 
los dentículos laterales. El diente situado en la base de la rádula 
es el más estrecho, con sólo cuatro dentículos a cada lado (Fig. 2C); 
los siguientes tienen cinco dentículos y los últimos, que son los 
más anchos, presentan seis dentículos a cada lado (Fig. 2D). En 
todos ellos aparece además un dentículo estrecho pegado a la cús­
pide central que se dispone alternativamente a la derecha o a la 
izquierda de ésta.

BIOLOGIA

Los dos ejemplares, junto con su puesta, se encontraban sobre 
el hidrozoo Sertularella gaudichaudi, que probablemente sea la 
dieta del opistobranquio, lo que concuerda con los datos de UR- 
GORRI y BESTEIRO (1984), quienes señalan que C. caerulea se ali­
menta en Galicia de varias especies de Sertularella (S. pida y S. 
gayi).

La puesta en una cinta de color amarillo, enrollada en la base 
del hidrozoo (Fig. 2B). Los huevos, dispuestos en número de uno 
por cápsula, tienen un diámetro medio de 119,& m. Las cápsulas 
son casi elíticas, siendo los diámetros medios de las mismas 210 
y 160,6 m, respectivamente.
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DISTRIBUCION

Las únicas citas para el NO de la Península Ibérica correspon­
den a Galicia: ría del Ferrol, La Lanzada (Pontevedra) (URGORRi 
y b e s t e i r o , 1983 y 1984) y ría de Vigo (ROLAN, 1983). En las cos­
tas portuguesas ha sido señalada su presencia por OLIVEIRA (1895). 
En el resto de las aguas ibéricas está citada en el Estrecho de Gi- 
braltar y Bahía de Algeciras (GARCIA-GOMEZ, 1983) y en el Medi­
terráneo, donde es frecuente encontrarla: Cabo de Palos (TEMPLA­
DO, 1982; m a r i n  y ROS, 1987), puerto de Valencia (f e z , 1974), Ca­
taluña (ROS, 1975; ROS y a l t a m i r a , 1977, ambas como Trinchesia 
aurantia; b a l l e s t e r o s , 1985, como Trinchesia caerulea). Esta es 
la primera referencia para aguas del N de España.

Familia e m b l e t o n i i d a e  Schmekel, 1970 
Género Embletonia Aider y Hancock, 1851

E m b le to n ia  pulchra  Aider y Hancock, 1851 

MATERIAL

Playa de Las Llanas, Muros de Nalón (43°28* N, 6°05’ O), un 
ejemplar de 4 mm en extensión, colectado en junio de 1990.

DESCRIPCION

Animal de cuerpo alargado (Fig. 3), a lo largo del que se dispo­
nen siete pares de ceratas aislados, nunca en grupos. La colora­
ción general del cuerpo es rojiza, presentando los ceratas un co­
lor algo más oscuro que el resto (con tintes pardos). Todo el cuer­
po está cubierto por un punteado blanco uniforme, con excepción 
de los palpos bucales, rinóforos y primer par de ceratas. Este pun­
teado se hace más denso en la región cefálica, salvo el área situa­
da entre los ojos, que no presenta dicho punteado. El ápice de los 
rinóforos es totalmente blanco.

En el flanco derecho se observa el pene evaginado, bajo el pri­
mer cerata. Tras el segundo cerata se observan dos papilas, la an­
terior algo más pequeña y otra de mayor tamaño, situada algo más 
arriba y detrás de la primera, que es el ano.
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Figura 3: Embletonia pulchra: vista dorsal del ejemplar vivo.
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DISTRIBUCION

En la Península Ibérica está citada en el Mediterráneo en aguas 
del Cabo de Palos (t e m p l a d o  et al., 1987; m a r i n  Y r o s , 1987) y 
Cataluña (b a l l e s t e r o s , 1985), en todos los casos como E. pulchra 
faurei. En el Atlántico citada en Portugal (NOBRE, 1938-40) y en 
Galicia (URGORRi y b e s t e i r o , 1983 y 1984).

Figura 4: Aeolidiella sanguinea.—A: aspecto del animal vivo; B: diente raquídeo.

Familia a e o l i d i i d a e  D’Orbigny, 1834 
Género Aeolidiella Bergh, 1867

Aeolidiella sanguínea Norman, 1877

MATERIAL

Playa de Las Llanas, Muros de Nalón (43°28’ N, 6°05’ O), mar­
zo de 1991, dos ejemplares, numerosos ejemplares en la misma lo­
calidad desde enero de 1989, no recolectados; Concha de Artedo
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(Cudillero) (43°30’ N, 06° 14’ O), marzo de 1991, tres ejemplares. To­
dos ellos encontrados bajo piedras, en el intermareal. El mayor 
ejemplar encontrado midió 35 mm en extensión.

DESCRIPCION

Animal de cuerpo alargado, a lo largo del que se disponen hi­
leras de ceratas, más separados entre sí al acercarse a la región 
cefálica (Fig. 4A). La coloración general del cuerpo es roja. Los 
ceratas son de color marrón oscuro, salvo los más externos de ca­
da línea, que tienen el ápice blanco.

La rádula tiene por fórmula 13x0-1-0. Diente radular en forma 
de arco, con una cúspide media hundida y numerosos dentículos 
laterales (Fig. 4B). El diente situado en la base de la rádula es el 
más estrecho: los restantes dientes se hacen progresivamente más 
anchos, aumentando el número de dentículos laterales que pre­
sentan. Esta especie se alimenta de anémonas, tipo Sagartia spp. 
(THOMPSON, 1988).

DISTRIBUCION

El área de distribución que se conoce para esta especie es muy 
restringida. THOMPSON (1988) la señala como común en las Islas 
Británicas, extendiéndose desde allí hasta las costas francesas de 
Bas-Poitou, de acuerdo con t a r d y  (1969). u r g o r r i  y b e s t e i r o  
(1983 y 1986) dan la primera cita para la especie en aguas ibéricas, 
extendiendo hasta Galicia el área de distribución meridional de 
la misma.

BIOLOGIA

Todos los ejemplares recolectados lo fueron sobre o en las pro­
ximidades de cnidarios. En concreto se ha observado alimentación 
sobre Phellia elongata y Bunodactis roseus.
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ga

Figura 5: Diaphorodoris luteocincta.—A: vista dorsal de un ejemplar vivo; B: apa­
rato genital; C: dientes radulares.

am: ampolla
bb : bulbo bucal
bp : bolsa peneal
c : corazón
et : estómago
ga : glándula anexa
gf : glándula femenina

ABREVIATURAS

gg : glándula gametolítica 
gp : glándula prostética 
gs : glándula sanguínea
h : hepatopáncreas y glándula hermafrodita 
p : pene 
pr : próstata 
rs : receptáculo seminal
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Suborden DORIDACEA
Familia ONCHIDORIDIDAE Alder y  Hancock, 1845 
Género Diaphorodoris Iredale y  O’Donoghue, 1923

D ia p h o ro d o ris  lu teocincta  (Sars, 1870)
MATERIAL

Playa de Las Llanas, Muros de Nalón (43°28’ N, 6°05’ O); colec­
tados un total de ocho ejemplares en agosto y septiembre de 1991, 
entre 8-10 metros. San Pedro de La Ribera, Cudillero (43°34’48” N, 
6°13’08” O), dos ejemplares en septiembre de 1991. Todos ellos me­
dían entre 5 y 8’2 mm en extensión.

DESCRIPCION
La coloración general del cuerpo es blanca translúcida, obser­

vándose las visceras por transparencia. Por todo el cuerpo existe 
un punteado blanco muy fino, que se concentra especialmente en 
el ápice de los rinóforos, raquis y extremo de las branquias, bor­
de del pie y línea media dorsal del mismo, que presentan un color 
blanco opaco. El borde del manto aparece orlado de una línea ama­
rilla, algo anaranjada hacia el interior.

Manto provisto de tubérculos en su parte dorsal (Fig. 5A). Di­
chos tubérculos son de tamaño regular y se disponen poco apreta­
dos, aislados unos de otros: están sostenidos por una espícula en 
su centro y también hay espículas en el manto entre los tubércu­
los, formando una trama que también se observa en los flancos 
del animal.

Los rinóforos poseen 10 laminillas. Los ojos aparecen como dos 
puntos negros, situados justamente detrás de los rinóforos. Pre­
senta siete branquias pinnadas, en las que el raquis y el ápice son 
de color blanco opaco y el resto es translúcido. La branquia cen­
tral, situada en posición más anterior, es la de mayor tamaño; las 
otras se disponen hacia atrás, estando las dos posteriores bastan­
te reducidas.

La rádula del ejemplar de 8’2 mm tenía por fórmula 25x1-1-0-1-1 
(Fig. 5C). El primer diente es muy ancho en su base y presenta una 
gran cúspide en forma de gancho, provista de dentículos en su ca­
ra interna. Hay además otro diente más externo que es muy rudi­
mentario, en forma de placa simple.

La próstata es muy estrecha y alargada, el pene es inerme 
(Fig. 5B).

Excepto uno, nuestros ejemplares corresponden a la variedad 
alba Portmann y Sandmeier, 1960, al igual que la mayor parte de
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las restantes citas para la Península Ibérica, con excepción de las 
de BALLESTEROS (1985), BALLESTEROS et al. (1986) y MARIN y ROS 
(1987).

DISTRIBUCION

En aguas ibéricas se encuentra citada para el Estrecho de Gi- 
braltar y Bahía de Algeciras (GARCIA-GOMEZ, 1983) y en el Medite­
rráneo: costas de Málaga y Granada (LUQUE, 1983 y 1986), Alme­
ría (BALLESTEROS et al., 1986), Cabo de Palos (m a r i n  y ROS, 1987) 
y Cataluña (ROS, 1975; ROS y a l t a m i r a , 1977; BALLESTEROS, 1985). 
En el N de la Península Ibérica ORTEA señala —como observación 
personal— la presencia de la especie en Cantabria (b a l l e s t e r o s , 
1985).

Familia d o r i d i d a e  Rafinesque, 1815 
Género Doris Linné, 1758

Doris sticta Iredale y O’Donoghue, 1923 

MATERIAL

Un ejemplar de 19’5 mm, fijado. Capturado en un arrastre a 
150 metros de profundidad en el caladero «La Vallina», al oste de 
Cabo Vidio (43°46’ N, 6o 16’ O), en noviembre de 1983.

DESCRIPCION

Cuerpo oval, abombado, cubierto por tubérculos dispuestos en 
líneas longitudinales (siguiendo el eje cefalocaudal), existiendo 
al menos siete líneas de tubérculos. Los tubérculos de mayor ta­
maño se localizan en las líneas que rodean la zona visceral, estan­
do los más pequeños hacia los bordes del manto. Todos los tubér­
culos aparecen unidos mediante quillas (Fig. 6A). Branquia ade­
lantada. Pie surcado, ligeramente bilobulado en su parte anterior, 
pero no hendido. Cabeza voluminosa, con orejuelas.

La coloración del animal en vivo es amarillenta, presentando 
los tubérculos una tonalidad gris-rosácea (THOMPSON, 1988).

No hay armadura labial. La rádula tiene por fórmula 34x72-0-72. 
Los dientes radulares son monocúspides, ganchudos (Fig. 7).

La glándula gametolítica es muy voluminosa, mientras que el 
receptáculo seminal está muy reducido. Como es característio de
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Figura 6 . Doris sticta. A : vista dorsal del ejemplar estudiado; B: visceras en po­
sición; C: aparato genital.
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la familia Dorididae (ORTEA, p e r e z -s a n c h e z  y  l l e r a , 1982) no pre­
senta próstata diferenciada, estando ésta representada por una por­
ción prostética del conducto deferente; el pene es inerme (Fig. 6C).

No existen datos sobre la alimentación de esta especie. En nues­
tro ejemplar el estómago aparecía completamente lleno de restos 
de sedimento: granos de arena, fragmentos de conchas de gaste­
rópodos, espículas sueltas y  foraminíferos. De estos últimos han 
aparecido seis especies distintas: Cibicides lobulatus, Orbulina 
universa, Globigerinoides trilobus, Quinqueloculina lata, Aste- 
rigerinata mamilla y  Rosalina anglica. THOMPSON (1976) señala 
que probablemente se alimente de esponjas incrustantes.

Figura 7: Doris sticta Semihilera de la rádula.

DISTRIBUCION

Th o m p s o n  (1988) señala esta especie como poco común en las Is­
las Británicas, donde se han encontrado ejemplares de hasta 45 mm.
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En la Península Ibérica tan sólo está citada en aguas del Es­
trecho de Gibraltar (g a r c i a - g o m e z , 1987) y Cataluña (b a l l e s t e ­
r o s , 1986). Su presencia en aguas asturianas ya había sido seña­
lada previamente por l l e r a , o r t e a  y v i z c a í n o  (1984).

En todas las citas aparece como Doris maculata Garstang, 1895; 
sin embargo el nombre válido es D. sticta, pues la especie macu­
lata está pre-ocupada por el Dendronotáceo Doto maculata Mon- 
tagu, 1804.
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CARACTERISTICAS FISICOQUIMICAS DE LA 
DESEMBOCADURA DEL RIO ESVA COMO 
RESPUESTA A LA ACCION FLUVIAL Y MAREAL

M .a L u is a  V il l e g a s  (* )

F e l ip e  G a r r i d o  

M .a T e r e s a  G o n z á l e z  

M .a d e l  M a r  T o l e d o  (* )

R e s u m e n : Se ha realizado un estudio de algunos parámetros físico-químicos en 
la desembocadura del Esva. Durante la época de riadas y mareas muertas 
la mezcla de agua dulce y salina ocurre en la zona de la playa; durante la época 
de estiaje y  mareas más vivas la mezcla de ambos tipos de agua ocurre tan 
sólo durante tres o cuatro horas en la desembocadura del río, extendiéndose 
la capa de mezcla no más de 300 m aguas arriba.

(*) Departamento de Biología de Organismos y Sistemas (Zoología). 
Universidad de Oviedo.

P a l a b r a s  c l a v e : R ío  Esva. Asturias. Desembocadura. Parámetros físico-químicos.
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INTRODUCCION

Los estuarios pueden constituir enclaves adecuados para el en­
gorde de especies adaptadas a aguas salobres; así, en los salmóni­
dos el crecimiento es más rápido en aguas salinas que en agus dul­
ces (CANAGARATNAM , 1959, y k i n n e , 1960), hecho observado tan­
to en el salmón como en la trucha común o arco iris (CONTE y 
WAGNER, 1965, HOUSTON, 1961), debiéndose realizar el engorde en 
jaulas o estanques situados en lugares protegidos del viento y del 
oleaje. Este podría ser el caso de la desembocadura el río Esva, 
río salmonero por excelencia, que por estar bastante protegido de 
ambos factores parecía adecuado para ese fin; por ello y con el fin 
de conocer cuáles eran las condiciones físico-químicas de esta zo­
na, se realizó un estudio durante las dos situaciones extremas que 
se pueden encontrar en áreas semejantes: es decir, máxima in­
fluencia del río o máxima influencia del mar. Lo primero ocurri­
rá en época de fuertes lluvias y mareas muertas y lo segundo en 
época de estiaje y mareas vivas; el resto de las situaciones siem­
pre serán intermedias entre ambas.

MATERIAL Y METODOS

Para el presente estudio se realizaron los muestreos en dos épo­
cas distintas. El primer muestreo, llevado a cabo el 26 de marzo 
de 1988, coincidió con mareas muertas, de coeficiente 30, y con un 
caudal fluvial de unos 40 m3/seg. El segundo muestreo se reali­
zó el 27 de septiembre de 1988, con marea viva de coeficiente 108 
y caudal del río muy escaso, tan sólo unos 5 m3/seg.

Las estaciones elegidas para ser muestreadas, se situaron en 
ambas márgenes y en el centro del río en marea muerta (Fig. 1); 
en septiembre, dada la similitud de los resultados del muestreo 
anterior en ambas márgenes, la toma de muestras se restringió 
a la margen izquierda del mismo.

Las características más generales de las estaciones de muestreo 
fueron:

Punto 1.—Presenta un sustrato de arena fina y a un nivel su­
perior aparecen acumulación de cantos rodados.

Punto 2.—Utilizado como embarcadero, presenta cantos roda­
dos y la vegetación de los márgenes es halófila.
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Fig.l.—Area de muestreo y posición de las estaciones muestreadas. Escala: 1 km.
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Punto 3.—Cercano al último puente que cruza el río, presenta 
un lecho de piedras y fango y una vegetación marginal propiamen­
te terrestre.

En cada una de estas estaciones y en las dos épocas se midieron 
cada 15 minutos, desde las 8 horas 15 minutos a las 12 horas en la 
marea muerta y desde las 9 horas 15 minutos a las 18 horas en marea 
viva, los parámetros siguientes, por medio de instrumental portátil:

— Temperatura, con un termómetro de campo.
— Oxígeno disuelto en mg/1 y porcentaje de saturación (con un

oxímetro marca Crisson).
— Conductividad en>mhos/l y salinidad en tanto por mil, con

un conductivímetro-salinómetro marca Yellow-Springs.

Cada 30 minutos se tomaban muestras de agua en frascos opa­
cos para el análisis de los iones; N-amoniacal, N-nitritos, P-fos- 
fatos y Si-silicatos; dichos análisis fueron realizados con un ana­
lizador de iones específicos marca Tecnicon.

En marzo, también se midieron las salinidades en el centro de 
la ría y cada 20 cm de profundidad a fin de localizar una posible 
cuña mareal. En las tablas, aunque no en las gráficas, se expre­
san los valores obtenidos cada hora, por ser las variaciones de es­
tos parámetros muy escasos en intervalos de' tiempo inferior.

Para estimar el cambio de nivel de las aguas con el ciclo ma­
real se colocaba en cada una de las estaciones un jalón dentro del 
agua, marcado cada 2 cm, y se anotaba cada 15 minutos las varia­
ciones que se producían en el nivel de la misma.

RESULTADOS

El río Esva, situado en el Occidente asturiano, presenta las ca­
racterísticas propias de un río de la Comisa Cantábrica; su longi­
tud es de apenas 35 km y abarca una cuenca de 466 Km2 de super­
ficie. La desembocadura del mismo tiene lugar en la parte orien­
tal de la playa de la Cueva, presentando un anchura en marea baja 
de apenas 6 m. En pleamar la onda mareal se deja sentir hasta el 
viaducto que cruza el río, lo que supone algo más de 2 kilómetros 
aguas arriba.

Los agentes dinámicos estuarinos derivan de la actuación de 
las mareas y la extrusión fluvial; las mareas son semidiurnas me- 
somareales, con rangos variables entre cerca de 1 metro y algo más 
de cuatro metros.
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El perfil de la playa, realizado en su parte centro-occidental 
durante las mareas vivas de septiembre, es decir en el momento 
más representativo de las condiciones de equilibrio con una ma­
yor sedimentación, muestra una pendiente pronunciada (Fig. 2); 
este hecho determina que la desembocadura del río se sitúe a unos 
2.60 metros por encima de las bajamares vivas, condicionando que 
el vaciado de la ría sea total, por lo que la mezcla del agua tendrá 
lugar en la propia playa de la Cueva.

Fig. 2.—Perfil de la playa de la Cuevatomado en su parte Centro-occidental el 
30-09-1988.

El caudal aportado por el río depende sobre todo del régimen 
de lluvias. Durante la época de estiaje, de septiembre a noviem­
bre, el caudal mensual medio no supera los 3 m3/seg mientras 
que la época de mayor caudal suele coincidir con los meses de fe­
brero a abril, que es cuando se alcanzan los 20 m3/seg de caudal 
medio mensual, si bien los caudales máximos diarios pueden su­
perar los 70 m3/seg (ANOM, 70-71, 75-76; 77 a 83).

Mareas muertas

En marzo, durante las mareas muertas y considerable caudal 
del río, el desnivel máximo entre la marea alta y la baja fue de 
tan sólo 38 cm (Fig. 3) en el punto 1 y de 15 cm en el punto más 
alejado de la desmbocadura.

La salinidad no alcanzó en ningún momento valores superio­
res al 5°/o«. Ello indica que el agua salada que penetra durante la 
pleamar es muy reducida, debido, por un lado, al escaso rango ma- 
real y por otro, al considerable caudal fluvial.
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La concentración de iones específicos no varió apenas a lo lar­
go de todo el período muestreado, así los valores de P-fosfato os­
ciló entre 0.026 a 0.043 mg/1; el N-amoniacal varió desde 0.001 a
0.007 mg/1 y el N-nitrito desde 0.004 a 0.007 mg/1; el Si en forma 
de silicatos osciló entre 1 a 2.2 mg/1 (Tabla 1).

TABLA 1.—Concentración (mg/1) de iones en la desembocadura del río Esva, el 
26 /marzo/1988. Coeficiente de marea = 30. Pleamar a las 11 horas 15 minutos.

N-AMONIO N-NITRITO P-FOSFATO Si-SILICATO

Hora Pun. 1 2 3 1 2 3 1 2 3 1 2 3

9.00 0.025 0.018 0.011 0.0045 0.0054 0.0041 0.0328 0.0328 0.0345 1.82 1.63 2.09
10.00 0.062 0.022 0.023 0.0051 0.0045 0.0036 0.0283 0.0283 0.0275 1.64 1.63 2.07
11.00 0.015 0.009 0.014 0.0044 0.0036 0.0043 0.0345 0.0310 0.0275 1.93 1.82 2.27
12.00 0.020 0.016 0.011 0.0041 0.0035 0.0031 0.0381 0.0257 0.0275 2.01 1.60 1.49
Media 0.031 0.016 0.015 0.0045 0.0043 0.0038 0.0330 0.0290 0.0290 1.85 1.67 1.98
D.Est. 0.018 0.005 0.005 0.0004 0.0007 0.0005 0.0035 0.0027 0.0031 0.14 0.09 0.29

La cantidad de materia en suspensión fue mínima durante la 
pleamar, con valores entre 3.5 mg/1, y máxima a las 8 horas, con 
valores de 5.8 mg/1, probablemente debido a que a esa hora se ini­
ciaba el remonte del agua, produciendo torbellinos que removían 
el fondo.

No se encontraron diferencias significativas ni en los valores 
de los sales ni en los de salinidad o conductividad entre ambas 
orillas y el centro de la desembocadura; ello permite pensar que 
la mezcla en ese tramo es homogénea y total.

Mareas vivas

En septiembre de 1988, la bajamar tuvo lugar a las 11 horas 03 
minutos y alcanzó una altura de 0.16 cm sobre el nivel 0 de la ma­
rea; la pleamar, a las 17 horas 16 minutos alcanzó una altura de 
4.44 m sobre el nivel 0 de marea. En estas circunstancias el vacia­
do de la ría es total, ocurriendo la mezcla de las aguas del río en 
el mar en la propia playa.

A las 9 horas, es decir unas 4 horas después de la última plea­
mar, el agua es aún dulce en todos los puntos muestreados; hacia 
la pleamar la influencia salina alcanza los puntos 1 y 2, aunque 
unas cuatro horas y media después de iniciada la subida de la ma­
rea (Fig. 4). Hay que resaltar que el punto 3 mostró agua dulce 
durante todo el ciclo mareal; esto indica que el agua salada sola­
mente alcanzó una posición intermedia entre las estaciones 2 y 3.



Fig. 3.—Altura del agua a lo largo de parte del ciclo mareal de mareas muertas 
(26-03-1988);triángulo = punto 1 y círculo negro = punto 3.

Fig. 4.—Valores de la salinidad (°/oo) a lo largo de parte de un ciclo mareal el 
30-09-1988. Círculo negro = punto 1; círculo blanco=punto 2, y triángulo = punto 3.
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B a j a m a r  P l e a m a r

Fig. 5.—Evolución de las ondas mareales en dos puntos de muestreo en relación 
con la onda mareal.
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La conductividad varió lógicamente de forma paralela a como 
lo hizo la salinidad, alcanzándose valores entre 0 y 40.000 Ohms.

Estos resultados muestran que la influencia del río es muy 
grande, incluso en época de estiaje, y que sólo en mareas muy vi­
vas el mar actúa sobre la parte más externa de la desembocadu­
ra, no durando sin embargo su influencia más de dos o tres horas 
y únicamente a lo largo de unos 300 metros hacia el interior del 
estuario.

La onda mareal (Fig. 5) llega a los puntos 1 y 2 con un desfase 
entre ambos de unos 15 minutos a consecuencia del empuje que 
ejerce el caudal fluvial. Esta onda superficial, al entrar por el es­
tuario, pierde altura, descendiendo de los 4.28 metros de la onda 
mareal teórica a los 2.16 metros en el punto 2 a 1.82 metros en el 
punto 3.

Las ondas mareales en el río se asemejan bastante fielmente 
a la onda mareal teórica, excepto en la mitad de la marea descen­
dente y en la mitad ascendente, momentos en los que la onda prác­
ticamente desaparece y en los que predomina el desagüe fluvial. 
Las ondas salinas superficiales se comportan como una onda ma­
real, aunque la influencia salina se manifiesta del orden de una 
hora antes que la onda mareal.

En la tabla 2 se muestran los resultados de los análisis quími­
cos realizados en el agua, para mareas vivas y en condiciones de 
estiaje; se puede comprobar que el nitrógeno en forma de nitritos 
mostró descensos en la pleamar con la entrada de agua marina y 
sus valores fueron muy superiores a los encontrados en marzo. El 
nitrógeno en forma de amonio y amoniaco mostró sin embargo va­
lores muy similares a los encontrados en mareas muertas, aun­
que descienden algo a las tres de la tarde. El fósforo en forma de 
fosfato parece manifestar también un descenso aparente en el pun­
to 1 y a las tres de la tarde, y los valores son similares a los de 
mareas muertas. Los silicatos mostraron sus valores más altos du­
rante la influencia de la onda salina.

Las materias total y orgánica en suspensión fueron más eleva­
das durante la entrada de agua de mar, e incluso en el punto 3 se 
alcanzaron dos horas antes de la pleamar valores de 76 mg/1, mien­
tras en los otros puntos no se superaron los 8 mg/1.
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TABLA 2.—Concentración de iones en la desembocadura del río Esva el 30/09/1988. 
Coeficiente de marea = 108. Pleamar a las 17 horas 16 minutos.

N-AMONIO N-NITRITO P-FOSFATO Si-SILICATO

Hora Pun. 1 2 3 1 2 3 1 2 3 1 2 3

9.00 — 0.042 0.052 — 0.014 0.010 — 0.060 0.062 — 0.58 0.23
11.00 0.035 0.051 — 0.015 0.020 — 0.064 0.067 — 1.10 0.33
13.00 0.044 0.042 0.055 0.014 0.011 0.018 0.067 0.076 0.066 0.66 1.10 0.75
15.00 0.008 0.036 0.051 0.003 0.007 0.006 0.008 0.082 0.075 — 0.57 0.43
17.00 0.033 0.045 0.055 0.016 0.016 0.006 0.061 0.075 0.073 0.70 0.38 0.51
Media 0.028 0.040 0.053 0.009 0.013 0.012 0.045 0.071 0.069 0.68 0.73 0.45
D. Est. 0.015 0.004 0.002 0.005 0.003 0.006 0.027 0.082 0.005 0.02 0.28 0.18

CONCLUSIONES

Durante las mares muertas y considerable caudal del río, el 
fuerte desnivel existente entre el punto 0 de la marea y la desem­
bocadura del río impide la penetración de agua salina, tanto en 
superficie como en profundidad, por lo que la mezcla de agua dulce 
y salina tiene lugar exclusivamente en la zona de la playa. En las 
mareas vivas, aunque la onda mareal se percibe con notable re­
traso, se produce entrada de agua salina unas cuatro horas y me­
dia después del comienzo de la marea ascendente; la mezcla de am­
bos tipos de agua ocurre tan sólo unos trescientos metros río arri­
ba, aunque la onda mareal llega hasta dos kilómetros aguas 
arriba; sin embargo el agua salada, durante estas mareas vivas, 
sólo permanece una hora en la desembocadura, y el agua salobre 
o de mezcla, de hasta una salinidad de 33°/oo, puede estar presen­
te en un período de unas tres horas.

Estos resultados llevan a considerar que esta zona no es la más 
adecuada para realizar instalaciones de jaulas o de estanques pa­
ra engorde de algunas especies so pena de verse en la necesidad 
de realizar una notable inversión para mantener agua salobre en 
el área de engorde.
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PLAZA DEL MARQUES: APROXIMACION 
ARQUEOZOOLOGICA PRELIMINAR A LA 
FAUNA RECUPERADA EN EL ASENTAMIENTO 
ROMANO DE CIMADEVILLA (GIJON, ASTURIAS)
A
A r t u r o  M o r a l e s  (* )

E u f r a s i a  R o s e l l ó  (* )

R u t h  M o r e n o  (* ) ^

C o r in a  L ie s a u  (* )

R e s u m e n : En relación con los restos recuperados en las excavaciones de la plaza 
del Marqués (Gijón-Asturias), coincidente con los extramuros de la muralla 
romana, se hace un estudio arqueozoológico de los restos de fauna domésti­
ca, marisqueo y pesca encontrados y analizados.

El análisis de fauna evidencia una gran diversidad taxonómica correspon­
diente a asociaciones animales primordialmente dietarios.

Se localizaron una serie de consistencias que permiten avanzar hipótesis 
para futuros estudios más meticulosos y sistemáticos.

(*) Laboratorio de Arqueozoología. Dpto. de Biología. Universidad Autónoma 
de Madrid.
Cantoblanco. 28049 Madrid.

P a l a b r a s  c l a v e : Arqueología. Gijón-Asturias (España).
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I. INTRODUCCION

El presente estudio pretende conjuntar los resultados de los 
análisis de fauna doméstica, marisqueo y pesca llevados a cabo 
independientemente por diferentes investigaciones de nuestro La­
boratorio, en relación con los restos de animales recuperados en 
la excavación de urgencia de la Plaza del Marqués, extramuros 
de la muralla romana (m o r a l e s  &  l i e s a u ; ROSELLÓ &  CAÑAS; m o ­
r e n o , todos ellos en prensa) (Figura 1).

La zona en cuestión fue excavada por el equipo dirigido por 
la Dra. Carmen Fernández Ochoa en los meses de febrero y mar­
zo del año 1991. La excavación de este sector detectó una serie de 
muros, piletas (supuestamente de salazón) y pavimentos, así co­
mo una serie de niveles, algunos de ellos revueltos, en donde, ade­
más de las fases de ocupación romanas (siglos III-V, D.C.), exis­
tían otras que se prolongan hasta épocas medievales y posterio­
res. Los detalles estrictamente estratigráficos y arqueológicos en 
general podrán consultarse en una memoria de próxima aparición 
(Fe r n á n d e z  o c h o a , en prensa).

El objeto de este trabajo es, ante todo, heurístico. A través de 
la concordancia o discordancia de los datos obtenidos por tres vías 
independientes de análisis, intentaremos atestiguar en qué me­
dida podemos perfilar hipótesis que sirvan de base para definir 
pautas con las que estructurar futuros estudios de fauna, no sólo 
de la local de este asentamiento, sino de los asentamientos roma­
nos en el Cantábrico oriental, un campo en el que la investigación 
arqueozoológica española se encuentra aún en una etapa prelimi­
nar a pesar de la trascendencia del tema.

II. MATERIAL Y METODOS

El estudio se restringe a los materiales de época tardoromana 
(siglos III al V D.C.) recuperados en la excavación. Estos materia­
les no fueron flotados ni cribados y su excavación hubo de llevar­
se a cabo en condiciones francamente desfavorables (FERNÁNDEZ 
o c h o a , com. verb.).

La metodología aplicada, clásica en cualquier informe de fau­
na, puede consultarse en trabajos como los de CLASON (1972) y  que­
da detallada en los estudios de fauna antes referidos. Para este 
análisis, debido a la homogeneidad que presentaban las diferen­
tes unidades de excavación (muros y  pavimentos), así como a la 
con frecuencia arbitraria configuración (al oeste del muro D, en-
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FIGURA 1
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tre muro C y D, etc...) la totalidad de los restos animales ha sido 
tratada como una unidad.

Nuestros parámetros de valoración de fauna son tres (Tabla 1): 
(a) NR (el número de restos, del que para los mamíferos distingui­
mos restos no identificados (SI) y en peces diferenciamos entre el 
definido taxonómica y anatómicamente y el definido tan sólo ana­
tómicamente ( radios, espinas, escamas, etc...)); (b) NMI (número 
mínimo de individuos) y (c) biomasa o tanatomasa, expresada co­
mo peso en gramos que, por su prácticamente nula contribución, 
no se ha estimado en el caso de los peces. Estos parámetros tam­
bién pueden venir expresados en la discusión a modo de porcenta­
jes que se calculan independientemente dentro de cada muestra fau- 
nística a fin de no intentar homogeneizar datos esencialmente di­
ferentes por las características de los grupos que los definen.

III. RESULTADOS

La Tabla 1 expone la relación general de fauna recuperada. Po­
demos observar tres conjuntos bien definidos (mamíferos, peces 
y moluscos), cada uno de los cuales comporta unas determinadas 
peculiaridades.

Los mamíferos, el conjunto más importante si atendemos a la 
biomasa, parecen estar dominados por fauna doméstica. Desco­
nocemos, debido a las características de la muestra, si el porci­
no podría ser doméstico o silvestre, diferenciación siempre pro­
blemática incluso en presencia de los elementos óseos adecuados 
(k r a t o c h v i l , 1973). A pesar de ello, y de haber indicado toda es­
ta fracción tan sólo a nivel genérico, el contexto, época y los hue­
sos mismos indican como hipótesis más parsimoniosa asumir que 
el agriotipo, caso de estar presente, sería un elemento marginal 
en la muestra.

Es interesante destacar, por cuanto refleja las características 
medio-ambientales como más determinantes a la hora de explicar 
un espectro faunístico, la importancia del vacuno y del porcino 
frente a los ovicaprinos. Recordemos cómo en yacimientos roma­
nos de la Iberia mediterránea el dominio de los ovicaprinos es lla­
mativo (MORALES, 1976; DRIESCH, 1972). De hecho, las proporciones 
vacuno, porcino, ovicaprino (6:3:1) reflejan un aprovechamiento de 
cabañas similar al de asentamientos indígenas de las zonas vasco- 
cantábricas y hablarían por tanto de una pseudo-inercia cultural 
(falsa en la medida en que el ambiente y los tipos de pastos serían 
los verdaderos moduladores ae estas proporciones) frente a los po-
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ESPECIE—TAXON NR % NMI % PESO %

1 . Bos tau ru s 75 5 7 '7 6 30 2136 81

2 . O vis a r ie s 1 0'8 1 5 12 0 '4

3 . O vis/C ap ra 15 11 ' 5 6 30 152 5 '8

4 . Capra h irc u s 1 o'8 1 5 25 0'8
5 . Sus s p . 38 29 ' 3 6 30 311 11'8

lUXirSROfir idantlficado) 130 100% 20 100% 2636 100%
NMUFSROS (91) 112 - - - 549 -

MAMIFSBOS (estudiado) 242 - 20 - 3185 -

6 . Phycis p h ycis 1 10 1 1 2 '5 - -

7 . P. p o lla c h iu s 1 10 1 1 2 '5 - -

8 . P o lla c h iu s  sp . 1 10 1 1 2 '5 - -

9 . Den^ex g ib b osu s 1 10 1 1 2 '5 - -

1 0 . P a g e llu s  
e ry th r in u s

4 40 2 25 - -

1 1 . Labrus b e r g y lta 1 10 1 12 7 5 - -

1 2 . Scomber sp . 1 10 1 12 7 5 - -
PBCE9 (identif. a tuón) 10 100% 8 100% - -
PBCES fidenti.?, anata.) 28 - - - - -
PECES (estudiado) 38 - 8 - - -

1 3 . P a te lla  sp . 145 77 145 52 601 40

1 4 . Monodonta l in e a ta 6 3 6 3 23 1 ' 5

1 5 . T hais haemastoma 2 1 1 0 '5 15 1

16 . Phalium saburon 1 0 '5 1 0 '5 12 o'8
1 7 . Charonia lampas 13 7 10 7 616 41

1 8 . M y tilu s  
g a l lo p r o v in c ia l i s

1 o'5 1 0 '5 2 0 '1

1 9 . O strea e d u lis 16 8 8 5 220 15

2 0 . Anomia ephippium 1 o'5 1 0 ' 5 1 -

2 1 . Cerastoderm a ed u le 4 2 3 2 12 0 '8
TOTAL MOLUSCOS 192 100% 176 100% 1505 100%

TOTAL ESTUDIADO UJ1 - 1UJ1 - 11 4690 |1 -

TAB LA 1.—RELACION GENERAL DE FAUNA. HUERTA DE REVILLAGIGEDO. Los nú­
meros que anteceden al nombre científico se corresponden con los siguientes nombres comu­
nes: 1: ganado vacuno; 2: ganado ovino; 3: ovicaprinos sin especificar; 4: ganado caprino; 5: 
porcino doméstico o jabalí; 6: brótola de roca; 7: abadejo; 8: abadejo/carbonero; 9: sama de 
pluma; 10: breca; 11: maragota; 12: caballa/estornino; 13: lapa; 14: mincha o bígaro; 15: púr­
pura; 16: yelm o; 17: tritón; 18: mejillón; 19: ostra; 20: lucero; 21: berberecho. La nomenclatura 
vernácula de peces y moluscos es la oficial española publicada por el FROM (1985).
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sibles condicionantes de una técnica pecuaria estrictamente impor­
tada (es decir, romana) (ALTUNA, 1980; MIGUEL, 1987).

Sobre los valores reales de estas abundancias tenemos el fenó­
meno de la recuperación parcial de muestras que nos impide ser 
demasiado dogmáticos acerca de los resultados obtenidos (m o r a ­
l e s  &  MORENO, 1992).

Otro factor a tener en cuenta es la fragmentación acusada de 
la muestra. Esta fragmentación podemos inferirla en la Tabla 1 
a partir del NR SI (casi el 100% de lo identificado) y, en el estudio 
de fauna se ha traducido en la práctica imposibilidad de medir 
y asignar sexo o edades a los huesos resuperados, limitando asi­
mismo la posibilidad de inferir prácticas pecuarias en la muestra 
mamaliana.

El tercer factor que obliga a ser cautelosos y no realizar una 
lectura muy estricta de los valores de la Tabla 1 es el reducido nú­
mero de restos recuperados. Todas estas limitaciones son igual­
mente extrapolables a los otros dos sectores de la fauna aunque 
de modo diferente. Así, en el caso de los peces, el número de res­
tos es mínimo y, en función del NMI estimado en su conjunto, re­
presenta una pérdida tafonómica superior al 99%. Lógicamente, 
a esto contribuye el tamaño medio de los huesos de peces, en ge­
neral muy por debajo del tamaño medio de los huesos de macro, 
y mesomamíferos, así como su mineralización, muy por debajo de 
la de conchas de moluscos. Lógicamente todo ello depende del mé­
todo de recuperación y tratamiento del sedimento y, en el caso que 
nos ocupa, ha hecho que la estimación de «biomasa» en este sec­
tor de la fauna resultase superflua. Por contra, el pequeño tama­
ño de los huesos de peces ha hecho que se recuperasen casi com­
pletos en casi todos los casos, aunque aquí es posible que un alto 
número de fragmentos se hayan perdido como consecuencia del 
método de muestreo. Por todo ello, la muestra de peces no parece 
estrictamente comparables con las de mamíferos y moluscos.

En los moluscos, la mayor correspondencia entre NR y NMI se 
debe, lógicamente, al menor número de elementos esqueléticos que 
posee cada individuo. A pesar de todo, la fragmentación es acu­
sada y se manifiesta de modos más sutiles. Así, el bajo porcenta­
je de conchas/valvas completas es sólo el 4’2% del NR total y ello, 
unido a la ínfima presencia de restos de mejillón (0’5% del NR) 
hablan de una acusada fracturación de los esqueletos. Por otra par­
te, el bajísimo número de fragmentos (4’7%) en relación al núme­
ro de individuos/valvas fragmentadas nos indican la existencia
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de un sesgo en la recuperación de este sector de la fauna en el ya­
cimiento.

Por todas estas razones, a pesar de contar con una muestra fau- 
nística nada despreciable en cuanto a su diversidad taxonómica 
(19 taxones en su mayoría específicos), los datos que comentamos 
a continuación deben ser valorados adecuadamente de acuerdo con 
una historia tafonómica que, aunque compleja, parece que ha crea­
do la suficiente distorsión de las biocenosis originales como para 
hacernos desconfiar de los datos obtenidos.

IV. DISCUSION

La práctica totalidad de la fauna parece producto de consumo 
(grupo tafonómico n.° 1 de g a u t i e r , 1987). Quizás alguno de los 
taxones de moluscos pudo haber tenido otra función además de 
la exclusivamente alimentaria (por ejemplo, la púrpura) y es po­
sible que otros se hayan incorporado a la tanatocenosis como con­
secuencia de una actividad recolectora de origen desconocido (por 
ejemplo, el yelmo es una especie de fondos profundos que pudo 
haberse recolectado en la arena conchífera de la playa. No parece 
razonable pensar que se haya podido capturar o recolectar de mo­
do activo). En cualquier caso, el componente no alimentario pa­
rece elemento marginal de la asociación. Todo ello concuerda con 
la información contextual disponible, la cual parece indicar que 
nos hallamos ante el basurero de una zona del asentamiento defi­
nida por la actividad industrial (FERNANDEZ OCHOA, com. verb.).

Por lo que se refiere a moluscos, la recolección parece centra­
da en una costa rocosa, ya que el berberecho (2% del NR de mo­
luscos) es la única especie comestible de fondo arenoso. Incluso 
si las proporciones reales de los taxones se viesen muy alteradas, 
y estamos pensando en la más que probable infrarrepresentación 
del mejillón, la anterior hipótesis parece firme. Esta hipótesis se 
complementa con la presencia de peces, como la brótola y la ma- 
ragota, propias de fondos rocosos.

La recolección de moluscos, centrada en la zona intermareal 
de una costa rocosa, se complementa con una pesca litoral tanto 
bentónica (brecas y samas además de las especies antes mencio­
nadas) como ocasionalmente pelágica (caballa/estornino). La épo­
ca de aparición de la caballa en aguas cantábricas queda restrin­
gida a los meses de mayor benignidad climática en la actualidad, 
por lo que suponemos que representa un dato de naturaleza esta­
cional a tener en cuenta a la hora de perfilar la estrategia de asen­
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tamiento y explotación de recursos. Este dato, además, podría ve­
nir reforzado por la presencia de la sama de pluma. La especie es 
desconocida en la actualidad en el Cantábrico, siendo frecuente 
en Canarias y zonas circundantes, por lo que creemos que su pre­
sencia, además de reforzar la idea de estacionalidad, podría ser 
un dato a tener en cuenta de cara a establecer una mayor benigni­
dad climática en la zona (al menos en las aguas litorales) durante 
la época que consideramos. El hecho de que se trate de una espe­
cie de carne no grasa refuerza la noción de autoctonía frente a hi­
pótesis mei-os parsimoniosas (por ejemplo, resultado del comer­
cio). Las restantes especies, piscícolas, malacológicas y domésti­
cas existen en la actualidad en la zona, si bien algunos otros peces, 
como el abadejo, tienden a ser más frecuentes durante los meses 
más fríos del año (LOZANO REY, 1960).

Un dato que nos ha llamado la atención ha sido la talla de al­
gunos de estos peces. Así, por ejemplo, la estimación de talla de 
la maragata (60 cm) supera los valores que en la actualidad se ofre­
cen para esta especie (w h it e h e a d  et al., 1986) (Figura 2). Algo pa­
recido ocurre con la sama de pluma y ello nos hace pensar en un 
recurso menos sobreexplotado de lo que se encuentra en la actua­
lidad, dato por otra parte nada chocante. Esta hipótesis parece 
confirmarse independientemente gracias a los abundantes restos 
de tritón. Esta especie, de bajo NMI pero alta contribución a la 
dieta del yacimiento en función de su elevada talla, es considera­
da una exquisitez en muchas zonas, lo que ha determinado su prác­
tica extinción en amplios sectores del litoral. Desconocemos si los 
romanos o los pobladores indígenas apreciaban la carne de este 
molusco, pero no podemos desligar su abundancia relativa de las 
tallas elevadas de peces antes comentadas.

Lógicamente, a pesar de todo, el peso de la contribución a la 
dieta recae sobre la fauna doméstica de la que ya comentamos al­
go en el anterior apartado. Su dominación en cuanto a pesos, de­
bería ser corregida, ya que la relación «esqueleto: carne» es muy 
distinta de la de moluscos (Figura 3). A pesar de todo, parece que 
los habitantes de la antigua colonia de Gigia dispusieron de un 
gran repertorio de alimentos de origen animal, dato éste que con­
trasta con el de muchos otros asentamientos romanos en la Penín­
sula.
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regresión mfi.a.— peso

rvgrMlon + pMO

regresión m fi .a .-  talla

regresión + tollo

FIGURA 2.—Estimación de la talla (Longitud standard) y peso del ejemplar de 
maragota (Labrus bergylta) recuperado en la Plaza del Marqués, inferidos a par­
tir de la regresión de ambos parámetros sobre la anchura máxima del faríngeo 
inferior (mfi. a.) con los datos de los ejemplares de nuestra colección comparativa 
R o s e l l ó  &  C a ñ a s  (en prensa). Los valores estimados del ejemplar en cuestión apa­
recen en el ángulo superior derecho de ambas gráficas. •
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NR NMI

PESO BRUTO PESO "CARNE"

FIGURA 3.—Valoración comparativa de abundancias de los tres conjuntos de fauna 
recuperada en la Plaza del Marqués. Los negligibles pesos de los restos de peces 
nos obligan a eliminarlos a la hora de evaluar las «biomasas». Nótese la diferente 
representatividad de cada categoría según utilicemos un criterio u otro de eva­
luación. Los pesos brutos tienden a inducir a error por cuanto el esqueleto supo­
ne, aproximadamente, el 7% del peso total de un cuadrúpedo inferior a los 100 Kg. 
mientras que el peso del esqueleto del molusco bivalvo o gasterópodo representa 
entre el 70-90% del peso comestible del animal. De ahí la necesidad de proporcio­
nar pesos corregidos, más fiel reflejo de la contribución real de cada grupo a la dieta.
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V. CONCLUSIONES

El análisis de fauna evidencia, por una parte, una enorme di­
versidad taxonómica que habla de una asociación animal de ori­
gen primordialmente dietario, así como de una serie de factores 
que sesgan la representatividad específica de los distintos grupos. 
En muchos aspectos las tres submuestras (mamíferos, peces y mo­
luscos) no sólo parecen directamente comparables sino que posi­
blemente sean reflejos muy distorsionados de la realidad preté­
rita.

A pesar de ello, la detección de una serie de consistencias den­
tro de la asociación (especies de fondos rocosos, estacionales, gran­
des tallas, etc...) permiten avanzar una serie dé hipótesis que pre­
tendemos sirvan de base para futuros estudios arqueozoológicos, 
tanto en sus aspectos paleobiológicos como en los paleoculturales.

El hecho de haber recuperado restos de peces de pequeño ta­
maño, la aparición de una serie de piletas, así como la detección 
de áreas de actividad industrial en la periferia de este supuesto 
basurero, hacen presumir la existencia de un mayor número de 
taxones, especialmente peces, caso de haber cribado el sedimen­
to. Sin duda estos taxones habrían servido para perfilar más ade­
cuadamente las características ocupacionales del asentamiento 
analizado. Confiamos en que el presente trabajo anime a la con­
secución de la investigación arqueológica en este rico e importante 
yacimiento asturiano.
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ANALISIS DE LOS PLIEGUES DE FLEXION 
PALMAR EN NAVIEGOS

J. E . E g o c h e a g a  (* )

N . E g o c h e a g a  (* )

S u m m a r y : The transversal and transverse palm creases are studied in 100 men 
and 100 women from Navia (Asturias, Spain). Six main types have been des­
cribed: the transversal creases (types 0 and 1), typical transverse creases (type 
5), the transitional form (type 4), and the aberrant forms (types 2 and 3) of 
the transverse crease or four fingers crease (S4d).

We have found a frequency of 71.50 per cent transversal crease and of 28.5 
per cent transverse crease in the hands sample. In the bearers of different 
transverse crease types a frequency of 38.0 per cent has been found, and a 
frequency of bearers of the typical transverse crease of 1.0 per cent has been 
found in Navia population.

The study of the association between the different types on both hands, 
shows that bearers of symetrical creases are more numerous (86.0%) than bea­
rers of no symetrical ones (14.0%); although the lateral differences are not 
statistically significative, except for 0 and 2 types in mem.

The transverse creases frequency is highter in women (40.0%) than men 
(36.0%), and sexual differences are statistically significative on type 2, mo­
re frequent in men than women, and type 3 which is more common in wo­
men palmns than men ones.

Comparing the frequency of typical transverse crease of Navia’s people 
with other Spanish populations we have been found that Navia population 
frequency is more less than the rest, whilst the Pallars Sobird population 
frequency is highest.

(*) Dpto. de Biología de Organismos y Sistemas. Unidad de Antropología. Uni­
versidad de Oviedo.

K e y  w o r d : Pliegues palmares. Naviegos.
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INTRODUCCION

En el análisis de la variabilidad inter e intra poblacional, la 
Antropobiología recurre a la descripción utilizando caracteres he­
reditarios tanto morfológicos como fisiológicos, citogenéticos o 
moleculares. Entre los caracteres morfológicos utilizados más fre­
cuentemente están un conjunto de ellos relacionados con forma­
ciones tegumentarias tales como la pigmentación de la piel, tex­
tura, estructura, longitud, sección y  pigmentación del tallo capi­
lar, dermatóglifos, densidad de las glándulas sudoríparas activas, 
pliegues, etc. Desde antiguo los morfólogos pusieron su atención 
en los diferentes tipos de pliegues de flexión presentes en la pal­
ma de las manos y  plantas de los pies, pero no será hasta los tra­
bajos de s c h a e u b l e  (1933) cuando se llegó al conocimiento de la 
existencia de un condicionante genético de estos pliegues. Los tra­
bajos de este autor pusieron de manifiesto, asimismo, que los plie­
gues de flexión hacen su aparición entre el segundo y  cuarto mes 
de vida intrauterina, más o menos cuando se diferencian también 
los dermatóglifos.

A pesar del nombre de pliegues de «flexión» con el que fueron 
designados, autores tales como k im u r a  et al. (1990) mantienen que 
su desarrollo es independiente de los movimientos de flexión de 
la palma, y  que van apareciendo a lo largo de los distintos esta­
dios del desarrollo embrionario. De acuerdo con el trabajo de k i ­
m u r a  et al. (1990), el primer pliegue palmar que aparece (Fig. 1) 
es el «surco tenar» (TC) o «pliegue del pulgar» (Sp), que lo hace du­
rante la octava semana, y  los más tardíos son el «pliegue trans­
verso distal» (PTC) o «pliegue de los tres dedos» (S3d) y  el «plie­
gue transverso proximal» (PTC) o «surco de los cinco dedos» (S5d). 
Ya en 1925 POCH había manifestado que los pliegues de la palma 
no hacían su aparición todos al mismo tiempo, de forma que el 
primero en diferenciarse era el del dedo pulgar (o Surco del tenar 
según la nomenclatura de k i m u r a  y  k i t a g a w a , 1986) y  que pos­
teriormente iban haciendo su aparición el resto. También se debe 
a este autor la observación de que cada uno de los pliegues no se 
formaba de una vez, sino en etapas, de manera que inicialmente 
el pliegue aparece diseñado por varios segmentos que paulatina­
mente se irán uniendo a medida que transcurre el proceso onto­
genético; así, por ejemplo, el surco de los cinco dedos (S5d) se for­
ma a partir de dos tramos, mientras que el de los tres dedos (S3d) 
lo hace a partir de tres segmentos.
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En 1953 t i l l n e r  puso de manifiesto el hecho de que en algu­
nos individuos se producían fusiones o transformaciones de los 
pliegues palmares «típicos», dando lugar a nuevas formas. Así, el 
llamado «pliegue de los cuatro dedos» (S4d) que se extiende des­
de el borde ulnar al radial en la región distal de la palma, se for­
ma a partir de una transformación del surco de los tres dedos (S3d), 
o del surco de los cinco dedos (S5d), según este autor, de manera

FIGURA 1

que en el primer caso el S4d se compone de una parte intensamente 
desarrollada del segmento del S3d correspondiente al dedo índi­
ce, de forma que el pliegue se hace muy transversal, extendién­
dose desde el borde ulnar al radial en vez de ir a morir a la segun­
da área interdigital (II CID), como es lo frecuente, dando lugar de 
esta manera al llamado «pliegue transverso distal» o «surco dis­
tal de los cuatro dedos» y, en cuyo caso, los surcos del pulgar (Sp) 
y el de los cinco dedos (S5d) reducen notablemente su desarrollo. 
En el segundo de los casos el S4d surge, según t i l l n e r  (1953), de 
la fusión del S5d y el Sp, dando lugar al «surco proximal de los 
cuatro dedos». Otras formas del «pliegue de los cuatro dedos» no 
permiten una fácil interpretación acerca del proceso concreto de 
modificación, ya que implican a los tres pliegues «típicos», tal co­
mo ocurre con el llamado «pliegue de transición de los cuatro de­
dos», en el que todo parece como si se hubiesen fusionado el S3d, 
el S5d y el Sp para dar lugar a un S4d con una rama distal que

FIGURA 2
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tiende a morir en el segundo campo interdigital (II CID) y otras 
dos ramas proximales que se extienden hacia el centro de la pal­
ma, la una y bordeando el área tenar la otra. Finalmente, el lla­
mado «pliegue palmar transverso típico» o también mal llamado 
«pliegue simiesco», es una forma del S4d que aparece como un plie­
gue único, muy horizontal, extendido desde el borde ulnar al ra­
dial y fusionado, en el primer campo interdigital (I CID), con la 
porción distal del surco del pulgar.

El surco de los cuatro dedos no es habitualmente considerado 
como «normal», a pesar de la relativamente frecuente presencia 
del mismo en individuos sanos, ya que se asocia clínicamente con 
ciertas patologías, tal como en el síndrome de l a n g d o n -d o w n  (e r - 
n e , 1953), (t u r p i n  y l e j e u n e , 1953), o con ciertas afecciones cons­
titucionales como la debilidad mental, la esquizofrenia o las car- 
diopatías congénitas (MOUQUIN et al., 1956).

Aunque la mayoría de los autores están de acuerdo en la here- 
dabilidad de los pliegues palmares, no existe unanimidad en re­
lación con el grado de determinación genética de los mismos.

w e n d t  (1958) se ocupó del problema de la concordancia y dis­
cordancia en gemelos, encontrando que la proporción de pares dis­
cordantes en GMZ era del 8,5%, mientras que en los GDZ era del 
22,7%. Por su parte, t i l l n e r  (1954), en un análisis de genealogías 
familiares, puso de manifiesto la certeza del componente heredi­
tario en la determinación de los pliegues palmares, al mismo tiem­
po que la evidencia de que los factores hereditarios no determi­
nan por si solos el cuadro de los surcos de la mano y, con toda pro­
babilidad, ni siquiera de modo predominante. Basándose en el 
cuidadoso examen de las impresiones palmares t i l l n e r  conclu­
ye que se heredarían los fragmentos o tramos de los pliegues pal­
mares radial, ulnar y mediano, más bien que el fenotipo del plie­
gue. Los recientes trabajos de KIMURA et al. (1990) parecen apo­
yar estos puntos de vista. El período de la gradual aparición de 
los pliegues palmares durante el desarrollo coincide con el momen­
to crítico del desarrollo de numerosas malformacicrnes y anoma­
lías determinadas por la interacción de factores intra y /o  extrau­
terinos, que alteran la formación de los pliegues «normales» ori­
ginando alguna de las formas del pliegue transverso que aparece 
asociado a ciertos fenotipos.

La cuestión en torno a las causas que originan la intensidad 
de la totalidad de los surcos o pliegues de la palma fue tratada 
por H. DE BRUNNER (1957), I. DE BRUNNER (1957), WENDT (1959) y ,
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más recientemente, otros autores, comprobándose ciertas diferen­
cias relacionadas con el sexo y  la edad, así como la heterolatera- 
lidad bimanual, en especial para ciertos tipos de pliegues palma­
res como el S4d. Las diferencias poblacionales para la frecuencia 
del S4d fueron estudiadas por diversos autores, y  JORDAN y  p o n s  
(citados por WALTER, 1957) encontraron para una muestra de es­
pañoles del NE una frecuencia del 3,43%; l e s t r a n g e  (1967) encon­
tró para los franceses una frecuencia del 2,86%; v r y d a g h -l a o u - 
REUX (1967) halló entre la población belga que un 2,7% de los va­
rones y  el 2,57% de las mujeres eran portadores del S4d «típico»; 
CHAMLA y  SAHLY (1973) encontraron en una muestra de tunecinos 
una frecuencia para el S4d del 3,9% en varones y  del 4,56% en mu­
jeres; MAXIA, COSSEDDU, FLORIS y  VONA (1957) encontraron una 
frecuencia del 2,28% del S4d «típico» en sardos, y  nosotros (EGO- 
CHEAGA, 1978) encontramos para los asturianos una frecuencia pa­
ra las diferentes formas del pliegue transverso del 11,67% y  para 
el S4d «típico» del 2,53%, sin que los asturianos presentaran dife­
rencias estadísticamente significativas ni para el sexo ni para la 
edad, y  sólo algunas formas del S4d presentaron diferencias bi- 
manuales.

Las anteriores consideraciones ponen de relieve el interés del 
análisis de las frecuencias de los diferentes tipos de pliegues pal­
mares en los estudios bioantropológicos.

MATERIAL Y METODO

La muestra aquí estudiada consta de 200 individuos de ambos 
sexos (100V + 100F) de edades comprendidas entre los 11 y  los 14 
años, aparentemente sanos, no emparentados entre sí, naturales 
del concejo de Navia y  de ascendencia asturiana.

En el cuadro número 1 se recoge el detalle de los frecuencias 
porcentuales de ascendientes procedentes de los distintos muni­
cipios de la región, pudiéndose apreciar que la frecuencia más al­
ta corresponde al concejo de Navia, y  que el partido judicial de 
Luarca, al que pertenece el concejo de Navia, aporta el 92,84% del 
total de ascendientes de la muestra, dato que apunta no sólo al 
arraigo geográfico de la misma, sino también a la existencia de 
una importante endogamia de la población naviega, dado que en 
la selección de los individuos de la muestra la condición impues­
ta fue su ascendencia asturiana y  no necesariamente naviega.
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CUADRO NUM.1;-PROCEDENCIA DE LOS ASCENDIENTES.

NUM.DE FRECUENCIA

PARTIDO JUDICIAL AYUNTAMIENTO ASCENDIEN. PORCENTUAL

Avilés Aviles 4 0,5610,28

Cangas de Onis Cangas de Onis 1 0,14±0,14

Cudillero 6 0,84t0,34

Grado Grado 7 0,98±0,37

Muros del Nalón 1 0,14±0,14

Pravia 2 0,2810,20

Lena Aller 1 0,14i0,14

Cangas del Narcea 6 0,84i0,34
Cangas del Narcea

T i neo 7 0,98i0,37

Carreño 1 0,14i0,14
Gi jón

Gi jón 2 0,28i0,20

Laviana S.Martín del Rey Aurelio 2 0,2810,20

Boal 12 1,68i0,48

Castropol 8 1,12i0,39

Coaña 74 10,36i1,14

El Franco 17 2,38t0,57

Grandas del Salime 3 0,4210,24

Illaño 2 0,2810,20

Luarca/Valdés Luarca/Valdés 67 9,38i1,09

Navia 427 59,8011,83

Pesoz 1 0,14l0,14

S.Martín de Oseos 3 0,42i0,24

Tapia de Casariego 13 1,8210,50

Taramundi 5 0,70i0,31

Vegadeo 4 0,56i0,28

Villayón 27 3,78i0,71

Hieres Mi eres 3 0,42i0,24

Siero Siero 3 0,42i0,24

Oviedo Ovi edo 5 0,70i0,31

TOTALES 714 99,98
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El análisis de los pliegues palmares se realiza sobre impresio­
nes de la palma obtenidas por el mismo procedimiento que para 
el estudio dermatoglífico, no siendo recomendable la observación 
directa, dificultada tanto por las características del propósitus co­
mo por la imposibilidad de dedicarle, en caso necesario, el tiem­
po suficiente para la reflexión y correcta clasificación de los plie­
gues, así como una posible revisión posterior. La clasificación ti­
pológica de los pliegues palmares ha sido discutida ampliamente 
por distintos autores y se dispone de diferentes clasificaciones, 
desde la de POCH (1925) a la de k i m u r a  et al. (1990), sin embargo, 
a efectos de análisis poblacionales, resulta recomendable distin­
guir entre las condiciones de: «presencia de pliegue transverso» 
y «ausencia de pliegue transverso». La ausencia de pliegue trans­
verso es lo que vamos a convenir en denominar «condición nor­
mal», y no tomaremos en consideración la variabilidad individual 
con la que se presenten cada uno de los pliegues S3d, S5d y Sp, 
pero sí la de las distintas formas del S4d. A estos efectos, adopta­
remos la clasificación propuesta por v r y d a g h -l a o u r e u x  (1976), 
que distingue seis tipos de surcos o pliegues Palmares (Fig. 2) y 
en la que la condición «normal» corresponde a los tipos 0 y 1; mien­
tras que los tipos 2, 3, 4 y 5 representan las variaciones del «plie­
gue transverso» o «surco de los cuatro dedos» (S4d). El tipo 2 co­
rresponde a la modificación del S3d, que pierde su arco, se hace 
más transversal y no muere en el II CID sino en el I CID. El tipo 
3 resulta de la modificación del S5d al perder éste su arco y ex­
tenderse hacia la posición media del borde ulnar. El tipo 5 ó «plie­
gue transverso típico» resulta de la sustitución de los pliegues S3d 
y S5d por otro que ocupa una posición intermedia y se extiende 
desde el borde ulnar al radial de la palma, pudiendo presentar una 
ramificación proximal que podría ser interpretada como un res­
to del Sp. Finalmente, el tipo 4 representa una forma «interme­
dia» del S4d, una especie de anastomosis de los tres pliegues prin­
cipales que aparecen unidos, pero en donde es posible distinguir 
un pliegue continuo desde el borde ulnar al radial.

A efectos de agrupamiento clasificatorio, los seis tipos de plie­
gues pueden reducirse a los cuatro grupos siguientes:

1—Formas normales (tipos 0 y 1).
2—Pliegue transverso típico (tipo 5).
3—Pliegue transverso de transición (tipo 4).
4—Formas aberrantes (tipos 2 y 3).
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CUADRO NUM.2:- FRECUENCIAS PORCENTUALES PALMARES DEL PLIEGUE PALMAR EN NAVIEGOS

PORTADORES EN UNA 0 DOS MANOS VARONES MUJERES VARONES + MUJERES

FORMAS NORMALES 72,50±3,16 70,50±3,22 71,50±2,26

FORMAS DE TRANSICION 3,50±1,30 3,00±1,21 3,25±0,89

FORMAS ABERRANTES 23,00±2,98 26,50±3,12 24,75±2,16

FORMA TÍPICA 1,00±0,70 . 0,50±0,35

NÚMERO DE PALMAS 200 200 400

CUADRO NUM.3:- FRECUENCIAS PORCENTUALES PALMARES DE LOS TIPOS DEL PLIEGUE PALMAR PARA CADA MANO Y PARA 
AMBAS REUNIDAS.EN VARONES DE NAVIA.

TIPOS MANO DERECHA MANO IZQUIERDA AMBAS MANOS

0 36,00±3,39 34,00±3,35 70,00±3,24

1 1,50±0,86 1,00±0,70 2,50±1,10

2 14,00±3,47 10,50±2,17 17,50±2,69

3 6,00±2,37 2,50±1,10 5,50±1,61

4 2,50±1,10 1,00±0,70 3,50±1,30

5 - 1,00t0,70 1,00*0,70

NUMERO DE 
PALMAS

100 100 200

CUADRO NUM.4 :-FRECUENCIAS PORCENTUALES PALMARES DE LOS TIPOS DE PLIEGUE PALMAR PARA CADA MANO Y PARA 
AMBAS MANOS REUNIDAS,EN VARONES DE NAVIA.

TIPOS UNA MANO AMBAS MANOS UNA 0 AMBAS

0 4,00±0,39 66,00±3,35 70,00±3,24

1 1,50±0,86 1,00±0,70 2,50±1,10

2 4,50±1,47 13,00*2,38 17,50±2,69

3 0,50±0,50 5,00±1,54 5,50*1,61

4 2,50±1,10 1,00±0,70 3,50±1,30

5 1,00±0,70 . 1,00±0,70

NUMERO DE PALMAS 200 200 200
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ANALISIS DE LOS RESULTADOS

En el presente trabajo nos proponemos el análisis de las fre­
cuencias de los pliegues principales de la palma en una muestra 
de naviegos, al objeto de mejorar el conocimiento antropológico 
de esta población de asturianos del occidente que presenta carac­
terísticas peculiares respecto a su morfología dermatoglífica (EGO- 
CHEAGA y p e r e z  s u a r e z , 1990, 1991) y comparar los resultados con 
los obtenidos para una muestra representativa de la población ge­
neral de asturianos autóctonos (e g o c h e a g a , 1978).

En el cuadro número 2 se recogen las frecuencias porcentuales 
de palmas portadoras de pliegues «normales» y «transversos», dis­
puestos para cada sexo y para el conjunto de los sexos. Se obser­
va que las formas «normales», menos frecuentes en las mujeres 
que en los varones, representan el 71,5% de la muestra, mientras 
que las formas del pliegue «transverso» solamente se encuentran 
en el 28,5% de las palmas. La forma típica del S4d se presenta con 
una frecuencia muy baja (0,5%), siendo, en cambio, abundantes 
las formas aberrantes del surco transverso (24,75%) presentes en 
ambas manos de los individuos.

En el cuadro número 3 se recogen las frecuencias porcentuales 
palmares de los distintos tipos de pliegue palmar para cada ma­
no y para el conjunto de las manos. Se observa que las frecuen­
cias más altas corresponden al tipo 0 en ambas manos, aunque es 
ligeramente superior la frecuencia en la mano derecha (36%) que 
en la izquierda (34%). A la frecuencia del tipo 0 sigue la del tipo 
2, para el que la frecuencia más alta corresponde a las manos iz­
quierda (10,5%). El resto de los tipos ya no superan la frecuencia 
del 2,5%.

En el cuadro número 4 se puede observar que el tipo 0 es más 
frecuente que se presente en ambas manos (66%) que en una sola 
(4%), y lo mismo se puede decir para los tipos 2 y 3; mientras que 
los tipos 1, 4 y 5 aparecen más frecuentemente en una sola de las 
manos de los individuos.

El cuadro número 5 recoge las frecuencias porcentuales de las 
diferentes formas de asociación bimanual de los seis tipos de plie­
gues palmares analizados. Se observa que las frecuencias más al­
tas se dan para la presencia del tipo 0 en ambas manos (66%). Fre­
cuencias altas se dan también para el tipo 2, donde el 13% de los 
individuos presentan simetría bimanual; mientras que el 4% aso-
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CUADRO NUM.5:-FRECUENCIAS PORCENTUALES DE PORTADORES DE LAS DIFERENTES FORMAS DE ASOCIACION DEL PLIEGUE 
PALMAR EN VARONES DE NAVIA.

D/I 0 1 2 3 4 5

0 66,00±4,74 1,00±0,99 4,00±1,96 . . 1,00±0,99

1 1,00±0,99 1,00±0,99 1,00±0,99 - - .

2 . . 13,00±3,36 . 1,00±0,99 .

3 1 , 00±0 ,9 9 . . 5 , 00±2 ,1 8 . .

4 - . 3,00±1,71 . 1,00±0,99 1,00±0,99

5 - - - - - -

CUADRO NUM.6:-FRECUENCIAS PORCENTUALES PALMARES DE LOS DIFERENTES TIPOS 
DE PLIEGUE PALMAR DISPUESTOS PARA EL ANALISIS DE LA ASIMETRIA 
BIMANUAL EN VARONES DE NAVIA.

TIPOS MANO DERECHA MANO IZORDA t PROBABILIDAD

0 36,00±3,39 34,00*3,35 0,42 0,6 < P < 0,7

1 1,5010,86 1,70*0,70 0,45 0,6 < P < 0,7

2 7,50*1,86 10,50±2,17 1,05 0,2 < P < 0,3

3 2,50±1,10 2,50i1,10 0 .

4 2,50*1,10 1,00±0,70 1,15 0,2 < P < 0,3

5 - 1,00*0,70 1,43 0,1 < P < 0,2

CUADRO NUM.7 ;-FRECUENCIAS PORCENTUALES PALMARES DE LOS TIPOS DEL PLIEGUE PALMAR PARA CADA MANO Y PARA 
AMBAS REUNIDAS,EN MUJERES DE NAVIA.

TIPOS MANO DERECHA MANO IZQUIERDA AMBAS MANOS

0 35,50±3,34 36,00*3,39 69,50*3,26

1 0,50t0,50 0,50*0,50 1,00*0,70

2 3,00±1,21 3,50*1,30 6,50*1,74

3 10,50*2,17 9,50*2,07 20,00*2,83

4 2,50*1,10 0,50*0,50 3,00*1,21

5 . . .

NUMERO DE 
PALMAS

100 100 200
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cian el tipo 2 en la mano izquierda con el tipo 0 en la derecha, lo 
que contrasta fuertemente con la frecuencia de la asociación in­
versa, dado que ninguno de los individuos presenta el tipo 2 en 
la mano derecha con el tipo 0 en la izquierda. El tipo 3 presenta 
su frecuencia más alta para la forma de asociación simétrica (5%). 
El tipo 5, cuando aparece, lo hace de preferencia en la mano dere­
cha. El tipo 1 se presenta con frecuencias muy bajas, tanto en la 
forma simétrica como en asociación con los otros tipos de plie­
gue palmar. En resumen, se puede señalar que los pliegues de fle­
xión palmar aparecen más frecuentemente en asociación simétri­
ca (86%) que en asimétrica (14%), y que la única diferencia que se 
confirma estadísticamente es la existente para la distinta combi­
nación mano derecha/mano izquierda de los pliegues de los tipos 
0 y 2 (t = 2,04; gl=198; 0,05<P <0,02).

Análisis de las diferencias bimanuales en varones

En el cuadro número 6 se disponen las frecuencias porcentua­
les de los diferentes tipos de pliegue transverso, dispuestas para 
cada mano, al objeto de facilitar el análisis de la heterolaterali- 
dad manual. Se puede observar que las diferencias bimanuales 
más importantes se dan para el tipo 2, seguidas de las que pre­
sentan los tipos 0 y 4. Sin embargo, ninguna de estas diferencias 
bimanuales alcanzan la significación estadística.

Al analizar las frecuencias de asociación bimanual de los tipos 
de pliegue (cuadro número 5) ya se señaló la diferencia existente 
para los tipos 0 y 2, así como que es la única diferencia bimanual 
que presenta significación estadística.

Frecuencia de pliegues palmares en mujeres

En el cuadro número 7 se recogen las frecuencias porcentuales 
de los tipos de pliegue palmar para cada mano por separado y pa­
ra el conjunto de las dos manos en las mujeres de Navia. Se pue­
de observar que los tipos 0 y 2 son más frecuentes en la mano iz­
quierda que en la derecha, mientras que los tipos 3 y 4 aparecen 
más veces en la mano derecha que en la izquierda, sin que las di­
ferencias se confirmen estadísticamente en ningún caso.

En el cuadro número 8 se presentan las frecuencias porcentua­
les de la presencia de los diferentes tipos de pliegue palmar en 
una sola mano (heterolateralidad), en ambas manos (simetría bi­
manual), así como la frecuencia global de cada tipo de pliegue. Se
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CUADRO NUM.8:-FRECUENCIAS PORCENTUALES PALMARES DE LOS TIPOS DEL PLIEGUE PALMAR PARA CADA MANO Y PARA 
AMBAS REUNIDAS,EN MUJERES DE NAVIA.

TIPOS UNA MANO AMBAS MANOS UNA 0 AMBAS

0 8,50±1,97 61,00±3,45 69,50*3,26

1 1,00*0,70 - 1,00*0,70

2 2,50±1,10 4,00±1,39 6,50±1,74

3 6,00±1,68 14,00±2,45 20,00±2,83

4 2,00*0,99 1,00±0,70 3,00*1,21

5 - .

NUMERO DE 
PALMAS

200 200 200

CUADRO NUM.9:-FRECUENCIAS PORCENTUALES DE PORTADORES DE LAS DIFERENTES FORMAS DE ASOCIACION DE LOS TIPOS 
DE PLIEGUE PALMAR,EN MUJERES DE NAVIA.

D / I 0 1 2 3 4 5

0 61,00*4,88 1,00*0,99 2,00*1,40 3,00*1,71 .

1 1,00*0,99 - . . .

2 1,00*0,99 . 4,00*1,96 1,00*0,99 .

3 6,00*2,37 - 1,00*0,99 14,00*3,47

4 3,00*1,71 - . 1,00*0,99 1,00*0,99

5 - - - - -

CUADRO NUM. 10:-FRECUENCIAS PORCENTUALES PALMARES DE LOS DIFERENTES TIPOS DEL PLIEGUE PALMAR,DISPUESTOS 
PARA EL ANALISIS DE LA ASIMETRIA BIMANUAL EN MUJERES DE NAVIA.

TIPOS MANO DERECHA MANO IZQRDA t PROBABILIDAD

0 33,50*3,34 36,00*3,39 0,53 0,6 < P < 0,7

1 0,50*0,50 0,50*0,50 0 .

2 3,00*1,21 3,50*1,30 0,28 0,7 < P < 0,8

3 10,50*2,17 9,50*2,07 0,33 0,7 < P < 0,8

4 2,50*1,10 0,50*0,50 1,67 0,05 < P < 0,1

5 - - - -
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aprecia que el tipo 0 aparece más frecuentemente en ambas ma­
nos de un individuo que en combinación con otro tipo de pliegue, 
al igual que ocurre entre los varones. Asimismo, es posible obser­
var que el tipo 4 aparece más frecuentemente en combinación con 
otros tipos que en ambas manos del mismo individuo, diferencia 
que, sin embargo, no presenta significación estadística (t = 1,36; 
gl = 198; P>0,1). Asimismo, llama la atención la frecuencia relati­
vamente alta (14%) con la que el pliegue de tipo 3 se presenta en 
ambas manos de un mismo individuo, siendo además el tipo de 
pliegue transverso más frecuente en las mujeres.

En el cuadro número 9 es posible comprobar algunos de los de­
talles anteriormente señalados, así como la distribución de fre­
cuencias de asociación individual de los diferentes tipos de plie­
gues. Se observa, aparte de las asociaciones simétricas, que las 
frecuencias de asociación asimétrica o de heterolateralidad bima- 
nual más altas se dan para el tipo 3 en la mano derecha y el tipo 
0 en la izquierda (6%), lo que representa el doble de la asociación 
inversa (tipo 0 mano derecha/tipo 3 mano izquierda). También es 
de reseñar la relativamente alta frecuencia de asociación entre los 
tipos 0 y 4 cuando el primero está en la mano izquierda y el se­
gundo en la derecha; mientras que la forma inversa no se da en 
la muestra estudiada.

Análisis de las diferencias bimanuales en mujeres

En el cuadro número 10 se recogen las frecuencias porcentua­
les palmares de los seis tipos de pliegues, dispuestas para cada 
mano al objeto de permitir el análisis de las diferencias bimanua­
les. Se observa que el pliegue de tipo 0 tiende a ser más frecuente 
en la mano izquierda que en la derecha y, aunque con valores me­
nores de la frecuencia, se puede decir lo mismo para el tipo 2, mien­
tras que los tipos 3 y 4 se presentan más frecuentemente en la ma­
no derecha que en la izquierda. Ninguna de las diferencias bima­
nuales se confirman mediante el test-t de significación estadística.

Análisis de las diferencias sexuales en naviegos

En lo que antecede se han señalado algunas diferencias sexua­
les respecto a las frecuencias de alguno de los tipos de pliegue pal­
mar. En el cuadro número 11 se recogen las frecuencias palmares 
de cada uno de los seis tipos de pliegue, dispuestas para el análi­
sis de las diferencias sexuales. Se aprecia que las diferencias más
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CUADRO NUM.11;-FRECUENCIAS ABSOLUTAS,PARA EL CONJUNTO DE LAS MANOS,DE LOS TIPOS DEL PLIEGUE PALMAR EN 
NAVIEGOS,DISPUESTAS PARA EL ANÁLISIS DE LAS DIFERENCIAS SEXUALES.

TIPOS VARONES MUJERES V + F X2

0 140 139 279 0,0042

1 5 2 7 1,24

2 35 13 48 9,76

3 11 40 51 16,93

4 7 6 13 0,06

5 2 0 2 1,97

TOTAL 203 200 400 29,96

CUADRO NUM. 12;-FRECUENCIAS ABSOLUTAS Y PORCENTUALES DE LAS FORMAS DEL PLIEGUE PALMAR
TRANSVERSO,DISPUESTAS PARA EL ANÁLISIS DE LAS DIFERENCIAS SEXUALES EN NAVIEGOS.

PORTADORES 
EN 1 Ó 2 

MANOS

VARONES 

FREC.ABSOL. FREC.PORCEN.

MUJERES 

FREC.ABSOL. FREC.PORCEN.
t

PROBABILIDAD

FORMA
TIPICA

2 2,00*1,40 0 - - -

FORMAS DE 
TRANSICIÓN

6 6,00±2,37 5 5,00±2,18 0,31 0,7 <P< 0,8

FORMAS
ABERRANTES

28 28,00±4,99 35 35,00±4,77 1,01 0,3 <P< 0,4

TOTALES 36 36,00±4,80 40 40,00±4,90 0,58 0,5 <P< 0,6

CUADRO NUM.13¡-FRECUENCIAS PORCENTUALES, PARA EL CONJUNTO DE MANOS Y PARA CADA SEXO, DE LOS TIPOS DEL 
PLIEGUE PALMAR DISPUESTOS PARA EL ANÁLISIS INTERPOBLACIONAL EN ASTURIANOS.

TIPOS
DE

PLIEGUE

ASTURIANOS DE NAVIA 

VARONES MUJERES

POBLACION GENERAL 

VARONES MUJERES

0 70,00±3,34 69,50*3,26 90,15*1,30 89,20*1,39

1 2,50*1,10 1,00*0,70 1,70*0,56 2,00*0,63

2 17,50*2,69 6,50*1,74 1,33*0,50 0,80*0,40

3 5,50*1,61 20,00*2,83 3,22*0,77

ino44ocoin

4 3,50*1,30 3,00*1,21 1,70*0,56 1,40*0,53

5 1,00*0,70 - 1,89*0,59 0,80*0,40

TOTALES 200 200 528 500
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importantes las aporta el tipo 3, mucho más frecuente en las mu­
jeres naviegas (20%) que en los varones (5,5%), seguido del tipo 
2, más frecuente en los varones (17,5%) que en las mujeres (6,5%).

Se calcula el valor «ji-cuadrado» para el conjunto de los tipos 
de pliegue palmar en las manos mediante el método recomenda­
do por K. m a t h e r  (1971), contrastando la independencia de las dos 
clasificaciones según el tipo de pliegue. El valor total de «ji-cua­
drado» (29,96) es muy elevado a causa de la importante diferencia 
de los tipos 2 y 3, por lo que la probabilidad, para 5 grados de li­
bertad, de encontrar sólo por azar un valor de X 2 igual o mayor 
es de 0,0005, lo que confirma la existencia de diferencias sexuales 
para las formas aberrantes del pliegue transverso.

Asimismo, se comprueba que el pliegue transverso típico se 
presenta más frecuentemente en varones (1%) que en mujeres (0%).

En el cuadro número 12 se disponen las frecuencias absolutas 
y porcentuales, para el conjunto de las dos manos y para cada se­
xo, de los distintos tipos de pliegue palmar. Se observa, una vez 
más, que las formas aberrantes del S4d (tipos 2 y 3) son las que 
presentan las frecuencias más altas; sin embargo, aquí no se con­
firma la significación estadística de la diferencia sexual (t = 1.01; 
gl = 198; 0,3 < P< 0,4), como consecuencia de que son de distinto sig­
no las diferencias sexuales para cada uno de los tipos, lo que en­
mascara el resultado cuando se tratan conjuntamente, y ello es 
un buen ejemplo de cómo el método empleado en el análisis de 
los datos puede conducir a una interpretación errónea del proce­
so en estudio.

Comparación de los naviegos con la población general asturiana

En el cuadro número 13 se disponen las frecuencias porcentua­
les, para el conjunto de las manos y para cada sexo, de los tipos 
de pliegue palmar correspondientes a las muestras de naviegos 
y población general asturiana. Se observa que los naviegos se 
apartan del comportamiento de la población general asturiana es­
pecialmente por lo que respecta a los tipos 0, 2 y 3.

Para el tipo 0 los naviegos de ambos sexos presentan frecuen­
cias notablemente más bajas que los individuos de la muestra re­
presentativa de la población general asturiana, mientras que pa­
ra los tipos 2 y 3 son los naviegos los que aportan frecuencias más 
altas, especialmente por lo que respecta al sexo masculino, en el 
tipo 2, y al femenino, en el tipo 3, en relación con los respectivos 
sexos de la población general.
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CUADRO NUM.14:-FRECUENCIAS ABSOLUTAS PARA EL CONJUNTO DE MANOS Y SEXOS DE LOS TIPOS DEL PLIEGUE 
PALMAR DISPUESTAS PARA EL ANÁLISIS INTERPOBLACIONAL EN ASTURIANOS.

TIPOS
DE

PLIEGUE

FRECUENCIAS

NAVIA POBL.GENERAL TOTALES
X2

0 279 922 1201 13,61

1 7 19 26 0,02

2 48 11 59 83,26

3 51 46 97 29,03

4 13 16 29 4,07

5 2 14 16 1,91

TOTALES 400 1028 1428 131,90

CUADRO NUM. 15:-FRECUENCIAS PALMARES ABSOLUTAS Y PORCENTUALES DE LOS TIPOS DEL PLIEGUE PALMAR,DISPUESTAS 
PARA EL ANÁLISIS DE LAS DIFERENCIAS ENTRE ASTURIANOS.

TIPOS DE 
PLIEGUE

NAVIEGOS 
FREC.ABS. X

POBL.GENER. 
FREC.ABS. X t PROBABILIDAD

FORMAS
NORMALES

286 71,50±2,26 941 91,54±0,87 8,28 P «  0,001

S4d
TIPICO

2 0,50±0,35 14 1,36t0,36 1,72 0,05 < P < 0,1

FORMAS DE 
TRANSICION

13 3,25t0,89 16 1,56±0,39 1,86 0,05 < P < 0,1

FORMAS
ABERRANTES

99 24,75±2,16 57 5,54±0,71 8,46 P «  0,001

TOTALES 400 100 1028 100 - -

CUADRO NUM.16:-FRECUENCIAS PORCENTUALES DE PORTADORES DEL PLIEGUE TRANSVERSO TÍPICO (S4d) EN ESPAÑOLES.

POBLACIONES N VARONES MUJERES V + F AUTORES

ASTURIANOS
(NAVIA)

100V+100F 2,00±1,40 - 1,00±0,70 EGOCHEAGA,
1992

ASTURIANOS 
(POBL.GENER.)

264V+250F 3,41*1,12 1,60±0,79 2,53±0,69 EGOCHEAGA,
1978

ARAGONESES 
(JACETANIA)

138V+122F 2,90±1,43 1,64±1,15 2,31±0,93 FAÑANÁS,
1990

CATALANES 
(POBL.GENER.)

390V+105F 3,85t0,97 1,90±1,33 3,43±0,82 JORDAN Y 
PONS, 1957

CATALANES
(BARCELONA)

403V+513F 3,23t0,88 1,36±0,51 2,18±0,48 HERNANDEZ,
1983

CATALANES
(PALLARS)

78V+92F 5,13±2,50 5,43±2,36 5,29±1,72 PONS et al, 
1986
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El tipo 4 presenta, igualmente, frecuencias más elevadas en­
tre los naviegos que entre la población general asturiana, pero 
aquí las diferencias no son tan considerables como para los tipos 
0, 2 y 3.

Los tipos 1 y 5 presentan frecuencias similares en ambas mues­
tras. Siendo el tipo 5 más frecuente entre los varones que entre 
las mujeres.

En el cuadro número 14 se disponen los datos para la realiza­
ción del test de la X 2 al objeto de contrastar la independencia de 
las dos clasificaciones muéstrales. Se observa que la población de 
Navia se diferencia del promedio de los asturianos por lo que res­
pecta a la frecuencia de los tipos de pliegue palmar (X2 = 131,90; 
gl = 5; P< < 0,0005), lo que por otra parte parece confirmar lo tam­
bién observado en relación con la morfología dermatoglífica (EGO- 
CHEAGA y  PEREZ SUAREZ, 1990 y  1991).

üJn el cuadro número 15 se recogen las frecuencias absolutas 
y porcentuales de las formas de pliegue palmar dispuestas para 
el análisis de las diferencias inter-poblacionales en asturianos. Se 
comprueba que las «formas normales» son más frecuentes en la 
población general asturiana que en los naviegos, mientras que las 
«formas aberrantes» del pliegue transverso lo son entre los navie­
gos, aspectos que diferencian netamente a ambas poblaciones.

Comparación de los naviegos con otras poblaciones

En el cuadro número 16 se recogen los datos correspondientes 
a las frecuencias porcentuales de portadores de pliegue transver­
so típico en seis poblaciones españolas, lo que permite compro­
bar la variabilidad sexual e interpoblacional. Se observa que la 
frecuencia más alta para el tipo 5 la presentan los catalanes del 
Pallars Sobirá (p o n s , l u n a , He r n á n d e z  y m o r e n o , 1986), las que 
les aproximan más a los norteafricanos que al resto de los españo­
les. Valores muy altos se encuentran también en la muestra de ca­
talanes estudiada por JORDAN y p o n s  (citados por w a l t e r , 1957), 
aunque con valores más próximos a los de las otras poblaciones 
españolas. Los valores más bajos los presentan los asturianos de 
Navia.

En todas las poblaciones españolas aquí consideradas, a excep­
ción del Pallars Sobirá, son los varones los que presentan los va­
lores más altos para la presencia del pliegue palmar transverso 
típico, situándose las mujeres en una frecuencia de alrededor del 
50% más baja.
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CUADRO NUM.17:-FRECUENCIAS PORCENTUALES DE PORTADORES DEL 

PLIEGUE TRANSVERSO TIPICO EN DIFERENTES 

POBLACIONES EUROPIDAS.

POBLACIONES N VARONES MUJERES V + F

HOLANDESES 

(van der 

WIEL,1953)

1000V+1000F 2,90±0,53 1,60±0,40 2,25±0,33

ITALIANOS 
(Sardos, 

MAXIA,1975)
808V+640F 2,75±058 1,72±0,51 2,28±0,39

FRANCESES

(KHERUMIAN,

1957)

519V+310F 2,72±0,67 1,97±0,79 2,35±0,50

BELGAS

(VRYDAGH,
1967)

663V+545F 2,71±0,63 2,57±0,68 2,64±0,68

RUMANOS 

(DUMITRESCU 

et al.1964)
535V+2659F 3,59±0,37 1,99±0,27 2,77±0,23

FRANCESES

(LESTRANGE,

1966)
1264V+1634F 3,64±0,53 2,26±0,37 2,86±0,31

GRIEGOS 
(KUMARIS et 

al.,1953)
2587V+1054F 3,67±0,37 2,37±0,47 3,30±0,30

PORTUGUESES

(ALMEIDA,

1960)
541V+415F 3,30±0,70 3,13±0,85 3,35±0,58

TURCOS

(TUNARAN,
1954)

120V+240F 4,17±1,82 2,86±1,08 3,46±0,96

TUNECINOS 
(CHAMLA et 

al.,1973)
1846V+2087F 3,90±0,45 4,56±0,46 3,97±0,31

TUNECINOS 
(EMBERGER 
et al.1970)

191V+208F 5,7 0±1,68 4,30±1,41 5,00±1,09

ARGELINOS

(HANHART,

1936)
530V+F - - 7,90±1,17
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Sólo para la frecuencia del pliegue transverso típico de los na- 
viegos se presentan diferencias estadísticamente significativas, res­
pecto de la población general catalana representada por la mues­
tra de JORDAN y PONS (t = 2,25; gl = 693; 0,05 < P <0,002) y con los ca­
talanes del Pallars Sobirá (t = 2,65; gl = 368; 0,01 aP-^O,001).

En el cuadro número 17 se recogen las frecuencias porcentua­
les de portadores de pliegue palmar transverso típico en algunas 
poblaciones de caucasoides. Se observa que existe un gradiente 
de aumento de las frecuencias desde las poblaciones del Norte y 
Centro de Europa (Nórdidos, Báltidos) hacia las situadas a am­
bas orillas del Mediterráneo (Mediterránidos), siendo particular­
mente altos los valores que h a n h a r t  (1936) encontró para los ar­
gelinos.

RESUMEN Y CONCLUSIONES

En el presente trabajo se analizan las frecuencias de los dis­
tintos tipos de pliegue palmar en una muestra de asturianos del 
concejo de Navia (100V + 100F). Las diferentes formas de pliegue 
de flexión palmar se clasifican en 6 tipos (v r y d a g h - l a o u r e u x , 
1976), los que pueden, a su vez, agruparse en «formas normales» 
(tipos 0 y 1) y «formas transversas» (2, 3, 4 y 5). Especialmente las 
«formas transversas» presentan variabilidad interpoblacional, lo 
que les da interés antropológico.

En los naviegos, como en las demás poblaciones, las formas de 
«pliegue normal» son las más abundantes, presentándose en el 
71,5% de las palmas, siendo, asimismo, más frecuentes entre los 
varones que entre las mujeres. De las distintas formas que se ana­
lizan del pliegue transverso o surco de los cuatro dedos (S4d), las 
más frecuentes entre los naviegos son los tipos 2 y 3 ó «formas abe­
rrantes» (24,75%) y las más raras corresponden a la «forma típi­
ca» del surco transverso (0,5%).

Para las diferencias bimanuales de los varones sólo se alcanza 
la significación estadística de las frecuencias de la distinta for­
ma de asociación bimanual de los tipos 0 y 2. Para el sexo femeni­
no no se confirma estadísticamente ninguna de las formas de aso­
ciación del tipo de pliegue. En ambos sexos son más frecuentes 
las asociaciones simétricas que las asimétricas.

Por lo que respecta a las diferencias sexuales, el tipo 3 es más 
frecuente entre las mujeres (20%) que entre los varones (5,5%), 
mientras que el tipo 2 aparece con mayor frecuencia en la palma 
de los varones (17,5%) que en las de las mujeres (6,5%). Sólo para
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estos dos tipos del pliegue transverso las frecuencias presentan 
significación estadística para las diferencias sexuales.

Los naviegos difieren de los valores promedio de los asturia­
nos, especialmente por lo que respecta a las frecuencias de los ti­
pos 0, 2 y 3 del pliegue palmar. Mientras que para el tipo 0 los na­
viegos mantienen frecuencias más bajas que las de la población 
general asturiana, para los tipos 2 y 3 se sitúan por encima y ello 
se confirma mediante los test de significación estadística. Este 
comportamiento de los naviegos en relación con los pliegues pal­
mares parece confirmar lo ya observado para los dermatóglifos 
(EGOCHEAGA y PEREZ SUAREZ, 1990 y 1991).

Cuando se comparan las frecuencias del pliegue transverso tí­
pico en aquellas poblaciones españolas en las que ha sido estudia­
do, se observa que son los naviegos los que presentan las frecuen­
cias más bajas (1,0%), mientras que las más altas corresponden 
a la población pirenaico catalana del Pallars Sobirá (5,29%).
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ACTUALIZACION DEL CATALOGO DE LA 
COLECCION DE MAMIFEROS DE LA FACULTAD 
DE BIOLOGIA DE LA UNIVERSIDAD DE OVIEDO

F. J. P é r e z -B a r b e r í a  (* )

R . R o d r íg u e z -M u ñ o z

R e s u m e n : Se actualiza el catálogo de la Colección de Mamíferos de la Facultad 
de Biología de la Universidad de Oviedo. Este catálogo incluye restos óseos 
(calvarios y  mandíbulas) de 2 órdenes, 3 familias y un total de 122 ejempla­
res de 6 especies: Canis lupus, Canis familiaris, Rupicapra pyrenaica parva, 
Cervus elaphus, Dama dama y  Capreolus capreolus.

S u m m a r y : A  new catalogue of the Mammals Collection of the Facultad de Biolo­
gía de la Universidad de Oviedo is presented. This catalogue includes skulls 
and jawbones of 2 orders, 3 families and an amount of 122 exemplaries of 
6 species: Canis lupus, Canis familiaris, Rupicapra pyrenaica parva, Cervus 
elaphus, Dama dama and Capreolus capreolus.

(*) Facultad de Biología. Departamento de Biología de Organismos y Sistemas. 
Universidad de Oviedo. 33071 Oviedo. Principado de Asturias. España.

P a l a b r a s  c l a v e : Mamíferos. Colección. Catálogo. Facultad de Biología. Univer­
sidad de Oviedo. Principado de Asturias. España.
K e y  w o r d s : Mammals. Collection. Catalogue. Facultad de Biología. Universidad 
de Oviedo. Principado de Asturias. Spain.
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Hasta el momento la información disponible sobre la Colección 
de Mamíferos de la Facultad de Biología de la Universidad de Ovie­
do se recopila en el trabajo de p é r e z -b a r b e r í a  y  r o d r í g u e z -m u - 
ÑOZ (1991). En el presente catálogo se actualiza la información re­
lativa al material incorporado a la colección durante 1991 y  1992. 
El catálogo comprende restos óseos (calvarios y  mandíbulas) de seis 
especies, distribuidos de la siguiente forma:

Canis lupus................................  4
Canis familiaris.........................  1
Rupicapra pyrenaica parva ....... 83
Cervus elaphus...........................  2
Dama dama................................. 30
Capreolus capreolus..................  2

Cada pieza está etiquetada con una o dos letras (mayúsculas) 
indicativas del Orden sistemático, seguido de un número de tres 
dígitos que corresponde al ejemplar. Los códigos utilizados en esta 
actualización son: C = Carnívoros; AR = Artiodáctilos.

La información disponible se halla informatizada en una base 
de datos (DBASE III plus), cuyos campos han sido descritos en la 
publicación anterior, definiéndose a continuación aquellos que 
han sido incluidos en esta actualización:

CODIGO: Indica la referencia del ejemplar a que corresponde 
la etiqueta. Por ejemplo: C-008 = ejemplar número 8 del Or­
den Carnívora.

FECHA: Día / mes / año de recogida (cuando sea conocido). 
LOCALIDAD: Nombre del pueblo, aldea o casería más cercana 

al lugar de recolección.
MUNICIPIO: Nombre del concejo o término municipal a que 

pertenece la localidad de recogida.
LUGAR: Topónimo del lugar en que se recolectó.

* CALVARIO (C): Existencia (S) o ausencia (N) de calvario.
* MANDIBULA DERECHA (MD): Existencia (S) o ausencia (N)

de mandíbula derecha.
* MANDIBULA IZQUIERDA (MI): Existencia (S) o ausencia (N)

de mandíbula izquierda.
SEXO (S): Sexo del ejemplar; M = macho; H = hembra.
Los campos señalados con un asterisco son campos nuevos que 

no figuraban en la publicación anterior, incluyéndose entre pa­
réntesis la abreviatura del campo utilizada en el listado. Para com­
pletar la información de este catálogo puede consultarse la base 
de datos en el Laboratorio de Zoología de la Facultad de Biología.
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CARNIVORA Canis lupus Canidae

CODIGO FECHA LOCALIDAD MUNICIPIO LUGAR C MD MI S

C-013 80 S“ de la Bobia S N N
C-010 14/09/91 Aller El Pando S S S H
C-011 18/03/92 Somiedo s S S
C-012 18/03/92 Somiedo s s s

CARNIVORA Canis fanúüarís Canidae

-CODIGO FECHA LOCALIDAD MUNICIPIO LUGAR c MD MI S

C-009 17/10/91 Aller Mqjada Río Pinos s S s

ARTIODACTYLA Rupicapra pyrenaica parva (1) Bovidae

CODIGO FECHA LOCALIDAD MUNICIPIO LUGAR C MD MI s

AR-067 24/07/91 La Tenebrosa N s s M?
AR-087 24/07/91 La Tenebrosa N s s M?
AR-125 15/09/91 Picos de Europa N s s M
AR-130 27/10/91 Aller N s s M
AR-065 04/10/91 Pola del Pino Aller N s s H
AR-116 10/10/91 Amieva N s s
AR-129 23/10/91 Amieva N s s M
AR-109 14/09/91 Bulnes Cabrales N s s M
AR-104 / / Caso N s s
AR-060 19/10/91 Caso N s s M
AR-127 24/10/91 Caso N s s M?
AR-117 26/10/91 Caso N s s
AR-073 21/03/92 Caso Atambos S s s H
AR-089 11/09/91 Caso La Verde N s s M
AR-075 21/03/92 Belerda Caso Braña Piñueti S s s H
AR-111 10/10/91 Belerda Caso La C abritera N s s M
AR-120 10/11/91 Belerda Caso La Cabritera Fraya N N s
AR-069 21/03/92 Belerda Caso Vagarredonda S s s H
AR-076 20/04/92 Belerda Caso Vabnayor S s s H
AR-078 25/04/92 Belerda Caso Valle Argallosa s s s H
AR-071 25/04/92 Belerda Caso Valle Argallosa s s s H
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ARTIODACTYLA Rupicapra pirenaica parva (2) Bovidae

CODIGO FECHA LOCALIDAD MUNICIPIO LUGAR C MD MI s

AR-082 20/04/92 Belerda Caso Xabugo S S s H
AR-081 26/04/92 Bezanes Caso Ancio S s s H
AR-068 26/04/92 Bezanes Caso Ando s s s H
AR-121 21/08/91 Bezanes Caso Argayu del Llobu N s s M
AR-061 24/10/91 Bezanes Caso Argayu del Llobu N s s M
AR-090 14/09/91 Bezanes Caso Peda El Viento N s s H
AR-093 19/09/91 Bezanes Caso Peña El Viento S s s H
AR-091 02/10/91 Bezanes Caso Peña El Viento N s s M
AR-079 12/03/92 Bezanes Caso Xuho S s s H
AR-063 06/10/91 Busprid Caso Puente Piedra N s s H
AR-102 18/09/91 La Feiguerína Caso Coniorgán N s s H
AR-114 25/09/91 La Feiguerína Caso Cantorgán N s s M
AR-053 02/10/91 La Feiguerína Caso Cootorgán-Almagrera N N s M
AR-133 19/10/91 La Feiguerína Caso Lago líbales N s s M
AR-101 25/09/91 La Feiguerína Caso Lago líbales N s s M
AR-106 28/08/91 La Felguerma '  Caso Lago U bales N s s M
AR-096 25/09/91 Nieves Caso Maniacos N s s M
AR-092 28/09/91 Nieves Caso Miañaros N s s M?
AR-1Ö3 19/10/91 Nozaleda Caso Pora Pintu N N s M
AR-094 11/09/91 Pendones Caso Tiatordos N s s M
AR-095 25/09/91 Pendones Caso Tiatordos N s s
AR-119 31/08/91 Pendones Caso Tiatordos N s s M
AR-134 03/01/91 Pendones Caso Vaga Abaxu N s s M
AR-1I3 19/09/91 Pendones Caso Vaga Abaxu N s s M
AR-066 25/08/91 Pendones Caso Vega Abaxu N s s
AR-057 07/90 Tama Caso Canto del Oso S s s M
AR-110 05/01/91 Tama Caso Cueto Negro N s s M
AR-097 26/10/91 Tarna Caso Cueto Negro N s s M
AR-136 28/09/91 Tarna Caso Cueto Negro N s s M
AR-137 08/08/91 Tarna Caso La Ablanosa S N N H
AR-072 27/04/92 Tarna Caso Las Torres S s s H
AR-080 14/03/92 Tarna Caso Montovio s s s H
AR-112 21/09/91 Tarna Caso Monto vio N s s M
AR-074 27/04/92 Tarna Caso Montovio s s s H
AR-077 27/04/92 Tarna Caso Montovio s s s H
AR-084 22/03/92 Tarna Caso Requesada s s s H
AR-083 22/03/92 Tarna Caso Sopeñalve Moneo s s s H
AR-L32 31/10/91 Tama Caso S* Les Pries N s N M
AR-070 14/03/92 Tarna Caso Vega Teixeu s s s H
AR-055 16/10/91 Piloña Val verde N s s M*
AR-058 10/92 Ponga S s s M
AR-122 02/10/91 Ponga N s s M
AR-126 03/10/91 Ponga N s s M?
AR-123 03/10/91 Ponga N s s M
AR-0S9 09/10/91 Ponga N s s M
AR-128 23/10/91 Ponga N s s M
AR-100 01/09/91 Ponga CazoK N s s M
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ARTIODACTYLA Rupicapra pirenaica parva (3) Bovidae

CODIGO FECHA LOCALIDAD MUNICIPIO LUGAR C MD MI s

AR-099 10/08/91 Ponga Cueto Ruguero N S s M
AR-098 17/08/91 Ponga El Escalín N S s M
AR-115 02/11/91 Puente Agüera Ponga Canto Cabronero N s s
AR-085 25/09/91 Puente Agüera Ponga Canto Cabronero N s s M
AR-131 27/10/91 Puente Agüera Ponga Canto Cabronero N s s M
AR-056 25/08/91 Sobrefaz Ponga La Faeda N s s M
AR-135 11/09/91 Sobrefaz Ponga La Faeda N s s M
AR-062 17/08/91 Taranes Ponga N s s M
AR-118 12/10/91 Víboli Ponga Monte Peloño N s s
AR-064 12/10/91 Sóbrese obio Pico Moroma N s s M
AR-124 Somiedo N s s M?
AR-054 28/08/91 La Peral Somiedo N s s M
AR-108 05/09/91 La Peral Somiedo El Cornín N s s M
AR-105 11/09/91 La Peral Somiedo El Cornín N s s H
AR-086 26/09/91 SaKencia Somiedo Vigaros N s s H

ARTIODACTYLA Cervus elaphus Cervidae

CODIGO FECHA LOCALIDAD MUNICIPIO LUGAR C MD MI S

AR-004 91 Ortigosa Laviana N S S H
AR-003 91 Ortigosa Laviana N S S M

ARTIODACTYLA Dama dama (1) Cervidae

CODIGO FECHA LOCALIDAD MUNICIPIO LUGAR C MD MI S

AR-027 Montes del Snere N s S M
AR-010 2/10/89 Montes del Sueve S N N H
AR-012 3/10/89 Montes del Sueve S N S H
AR-049 6/10/89 Montes del Sueve N S S
AR-037 7/10/89 Montes del Sueve N s S M
AR-036 14/10/89 Montes del Sueve N s S M
AR-045 21/10/89 Montes del Sueve N N S M
AR-019 25/10/89 Montes del Sueve S N S H
AR-009 27710/89 Montes dd Sueve N S N
AR-011 1/11/89 Montes dd Sueve S S S H
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ARTIODACTYLA Dama dama (2) Cervidae

CODIGO FECHA LOCALIDAD MUNICIPIO LUGAR C MD MI s

AR-051 3/11/89 Montes del Sueve N N s M
AR-013 6/11/89 Montes del Sueve S S s H
AR-018 8/11/89 Montes del Sueve S S s H
AR-048 10/11/89 Montes del Sueve N s N
AR-007 13/11/89 Montes del Sueve S s s H
AR-008 15/11/89 Montes del Sueve s s s II
AR-052 17/11/89 Montes del Sueve N s s M
AR-022 13/10/90 Montes del Sueve N s s M
AR-025 20/10/90 Montes del Sueve N s s M
AR-033 27/10/90 Montes del Sueve N s s M
AR-017 3/11/90 Montes del Sueve S s s H
AR-021 10/11/90 Montes dei Sueve S s s H
AR-014 10/11/90 Montes del Sueve s s s H
AR-039 15/11/90 Montes del Sueve N s s H
AR-020 24/11/90 Montes del Sueve s s s H
AR-005 1/12/90 Montes del Sueve s s s H
AR-006 4/12/90 Montes del Sueve s N N H
AR-024 4/12/90 Montes del Sueve N s s H
AR-015 15/12/90 Montes del Sueve s s s H
AR-016 18/12/90 Montes del Sueve s s s H

ARTIODACTYLA Capreolus capreolus Cervidae

CODIGO FECHA LOCALIDAD MUNICIPIO LUGAR C MD MI S

AR-001 90
AR-002 90

Valdés
Valdés

S S  S M 
S S  S M
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CRUSTACEOS PARASITOS SOBRE TIBURONES 
BENTOPELAGICOS DEL TALUD CONTINENTAL 
ASTURIANO. 
1. Albionella longicaudata (Hansen, 1923) 
(COPEPODA: LERNAEOPODIDAE)

C a s t o  L. F e r n á n d e z -O v ie s  (* )

R e s u m e n : Se han recogido varios ejemplares de Albionella longicaudata (HAN- 
SEN, 1923) (Copepoda: Lernaeopodidae), parásitos sobre el tiburón bento- 
pelágico Centrophorus granulosus, capturado sobre el talud continental 
asturiano entre los 1,143 y 1,368 metros de profundidad. Esta es la tercera 
cita mundial de la especie, y  la primera en aguas españolas, procediendo las 
dos previas de aguas islandesas y japonesas, respectivamente, parasitando 
a otras especies del mismo género de tiburón. Con esta nueva cita se amplían, 
pues, tanto su distribución geográfica como el número de especies hospeda- 
doras. Se ofrece una breve descripción de las características morfológicas más 
sobresalientes de la especie.

S u m m a r y : Albionella longicaudata (HANSEN, 1923) (Copepoda: Lernaeopodidae) 
parasitic on the squaloid sharks of the genus Centrophorus, has been recorded 
off the coast of northern Spain on C. granulosus, caught at depths 1,143-1,368 m. 
This is its third record. The previous two records came from Icelandic and Ja­
panese waters. The new record extends both the geographic and host range 
of this parasite. Descriptions of male and female morphological traits are given.

(*) Apdo. Correos 404. 33400 Avilés. Asturias, España.

P a l a b r a s  c l a v e : Crustacea. Parásitos. Copepoda. Albionella. Tiburones. Cen­
trophorus. Mar Cantábrico.
K e y w o r d s : Crustacea. Parásitos. Copepoda. Albionella. Tiburones. Centropho­
rus. Mar Cantábrico.
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INTRODUCCION

Entre los integrantes menos conocidos de la Fauna de nuestras 
costas se encuentran algunos miembros del gran grupo de los Crus­
táceos, cuyos hábitats y modos de vida no se corresponden con la 
imagen que habitualmente tenemos del grupo. Se trata de espe­
cies que se han adaptado a la vida parásita sobre otros organis­
mos marinos (vertebrados e invertebrados), ya sea de modo facul­
tativo o estricto, desarrollando a menudo notables adaptaciones 
morfológicas y fisiológicas que, muchas veces, en estado adulto 
les hacen perder todo parecido con lo que entendemos como un 
crustáceo típico.

Es éste el primero de una serie de tres artículos cuyo fin es el 
de dar a conocer algunos ejemplos de los grupos de crustáceos pa­
rásitos que podemos encontrar sobre los peces de nuestras costas, 
más concretamente sobre algunos tiburones bentopelágicos que 
habitan sobre nuestro talud continental, y despertar el interés so­
bre la biología de estos fascinantes seres que son importantes, no 
sólo desde el punto de vista estrictamente biológico sino, también, 
desde el comercial y el sanitario.

En este primer trabajo se describe Albionella longicaudata (HAN- 
SEN, 1923), especie de la familia Lemaeopodidae (Copepoda, Sipho- 
nostomatoida), que se ha encontrado como ectoparásito sobre la 
piel del tiburón bentopelágico Centrophorus granulosus (SCHNEI­
DER, 1801) (Familia Squalidae), conocida sólo por dos citas previas: 
Islandia en 1923 y Japón en 1956, sobre otras especies de Centropho­
rus, con lo que ésta constituye la tercera cita mundial y la primera 
en aguas españolas, así como sobre una nueva especie huésped.

MATERIAL Y METODOS

El material utilizado en el presente trabajo consiste en 16 ejem­
plares (13 hembras adultas, siete de las cuales presentaban ovisacos 
y tres de ellas portando, cada una, un macho enano), recogidas de 
la piel de varios ejemplares del tiburón bentopelágico Centropho­
rus granulosus, capturados en el caladero de pesca «El Agudo de 
Fuera», estación P-2 (44° 01’ N, 05° 49’ W), entre 1,143-1,384 m de 
profundidad, durante la campaña de pesca experimental en aguas 
profundas CAP’88, organizada por el Centro de Experimentación 
Pesquera del Principado de Asturias, realizada durante el mes de 
mayo de 1988 (Fig. 1).
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Fig. 1.—Area de recolección.

Todos los ejemplares fueron medidos (Tabla 1), fijados en for- 
mol al 4% y posteriormente transferidos a alcohol isopropílico 
(50%) para conservación. Una hembra y un macho fueron diseca­
dos y realizadas preparaciones permanentes sobre portaobjetos 
de vidrio usando gel de glicerina. Los dibujos se realizaron a la 
lupa binocular y al microscopio utilizando cámara clara y tubo 
de dibujo.

Los ejemplares se encuentran en la colección del autor, y algu­
nos serán enviados a: The Pacific Biological Station (Dr. Z. Ka- 
bata), Smithsonian Institution (Dr. R. Cressey) y Museo Nacional 
de Ciencias Naturales (Dr. O. Soriano).
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TABLA 1

Medidas de las características morfológicas de las hembras de 
Albionella longicaudata.

L. 2Mx L. CTX L. TR L. PP L. OS

53 3 7.5 7 16
40 2 7 roto —

33 2 8 8 20
29 2 7.5 7.5 12
27 2 7 6 10.5
42 3 9 10 —

48 2.5 8 8 —

26 2 7 8 16
35 2.5 11 10 19
36 2.5 7 6.5 14
36 2 6.5 7 —

20 2.5 8 7 —

L. 2Mx; Longitud 2? Maxila; L. CTX: Longitud cefalotórax; L. TR: Lon­
gitud tronco; L. PP: Longitud procesos posteriores; L. OS: Longitud 
ovisacos.

RESULTADOS

Se han examinado 57 tiburones, de los que 40 resultaron estar 
infectados. La intensidad de la infección se considera alta (25 ó 
más parásitos por ejemplar) y los sitios principales de fijación eran 
las bases de las aletas dorsal y caudal, aunque también se encon­
traban sobre otras áreas del cuerpo del huésped. Aunque no se ha 
efectuado un estudio histológico del sitio de fijación, se han ob­
servado ulceraciones de la piel y, ocasionalmente, daños severos 
en las aletas.

Morfología de la hembra

La hembra responde a la morfología típica del género Albio­
nella (véase k a b a t a , 1979), con cefalotórax corto, algo aplanado, 
con un escudo dorsal, separado del tronco por un surco poco mar­
cado. El tronco es alargado y ligeramente aplanado dorso- 
ventraímente, siempre más largo que ancho, con procesos poste­
riores ventrales, cilindricos, tan largos como el tronco. Cuando 
presentes, los ovisacos se disponen dorsalmente y su longitud es 
aproximadamente 2 veces la del tronco (Fig. 2).
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Fig. 2 —Albionella longicaudata, hembra. Fig. 2A, individuo completo, lateral; Fig. 
2B, Cefalotórax, dorsal; Fig. 2C, Cefalotórax y segundas maxilas, ventral.
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Figs. 3-6.—A. longicaudata, hembra. Fig. 3, primeras antenas, último artejo y ar­
madura apical; Fig. 4, mandíbula, lateral; Fig. 5, primera maxila, lateral; Fig. 6 , 
maxilípedo, lateral.
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Figs. 7-9 —A. longicaudata, macho. Fig. 7, individuo completo, lateral; Fig. 8 , se­
gunda antena, entera; Fig. 9, machos aferrados a las hembras.
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La primera antena presenta cuatro segmentos, de los que el ba- 
sal está ligeramente hinchado. Flagelo y solus presentes, y la ar­
madura apical presenta un tubérculo, seda digitiforme, seda li­
sa, y complejo de dos sedas (Fig. 3).

La segunda antena presenta un gran exópodo unisegmentado. 
El endópodo es bisegmentado y el segmento distal posee un fuer­
te gancho, una seda lisa espiniforme y un proceso espiniforme.

Las mandíbulas poseen una fórmula dental P1 SI P1 SI P1 SI 
B5, con los últimos tres dientes lisos y prominentes (Fig. 4).

La primera maxila lleva un exópodo lateral con 2 sedas, a ve­
ces 3; el endópodo presenta tres papilas terminales provistas de 
sedas relativamente largas (Fig. 5).

Segundas maxilas extremadamente largas, soldadas en casi to­
da su longitud. Bulla pequeña, redondeada, con manubrio corto 
(Fig. 2C).

Los maxilípedos son fuertes, con el área mixal armada con una 
seda distal muy corta y un grupo de espínulas. La subquela con 
un grupo de espínulas. Uña curvada, larga y aguda, con un peque­
ño diente secundario. Bárbula aproximadamente la mitad de lar­
ga que la uña (Fig. 6).

Morfología del macho

Cefalotórax ligeramente inclinado ventralmente respecto del 
eje del tronco, con escudo dorsal y claramente separado del tron­
co. Este presenta un cierto número de surcos transversales, es li­
geramente más largo que el cefalotórax, y posee dos largos uró- 
podos, típicos del género, provistos de una seda basal (Fig. 7).

La primera antena es similar a la de la hembra en segmenta­
ción y armadura apical. La segunda antena es corta, de tipo pri­
mitivo, cuyo exópodo carece de seda terminal; el endópodo pre­
senta un fuerte garfio, una seda espiniforme larga y lisa, y un pro­
ceso espiniforme prominente (Fig. 8).

Primera maxila similar a la de la hembra. Segunda maxila gran­
de, fuerte, con dos tubérculos espinosos en el área mixal (Fig. 10). 
Maxilípedo bulboso, con una uña corta. Proceso bífido, con ramas 
largas y lisas (Fig. 11).

Los machos, como en todos los Lemaeopodidae, son enanos y 
se encuentran aferrados en la parte posterior del tronco de la hem­
bra, entre los procesos ventrales (Fig. 9).



-  101 -

Fig. 10-11.—A. longicaudata, macho. Fig. 10, segundas maxilas, ventral; Fig. 11, ma- 
xilípedos y furca, ventral.



-  102 -

DISCUSIONES Y CONCLUSIONES

Albionella longicaudata ha sido encontrada previamente en sólo 
dos ocasiones: la primera en 1923, cuando fue descrita por h a n s e n  
(como perteneciente al género Lemaeopoda), procedente de aguas 
islandesas y sobre el tiburón Centrophorus squamosus; la segun­
da treinta años más tarde en aguas japonesas (SHIINO, 1956), sobre 
otras especies de Centrophorus (C. acus y C. atromarginatus). Es­
to hace que la nuestra sea la tercera cita mundial, la primera en 
aguas españolas y sobre una nueva especie huésped (C. granulosus).

Aunque la morfología de las especies de Albionella es bastante 
uniforme (k a b a t a , 1979), A. longicaudata se identifica fácilmen­
te por sus segundas maxilas, extraordinariamente largas y solda­
das en casi toda su longitud (KABATA, 1986). Los ejemplares espa­
ñoles son muy parecidos a los descritos por HANSEN (1923), proce­
dentes de Islandia, y a los de Japón (SHnNO, 1956), salvo pequeñas 
diferencias que, no obstante, encajan dentro de las fronteras in- 
traespecíficas.

Si bien considerada como una especie muy rara, debido princi­
palmente a que su huésped —un género de tiburones de aguas pro­
fundas— no es objeto de pesca comercial, A. longicaudata proba­
blemente sea mucho más común de lo supuesto hasta ahora, dada 
la amplitud de su distribución geográfica (Atlántico occidental y 
oriental, Océano Indico, Océano Pacífico), por lo que se puede es­
perar que esta especie sea encontrada más frecuentemente en el 
futuro.
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PRIMERAS EXPERIENCIAS DE CAPTACION 
NATURAL DE SEMILLA DE OSTRA PLANA 
(Ostrea edulis L.) EN LA RIA DEL EO 
(NO ESPAÑA) EN 1990

J u a n  C i g a r r í a  Á l v a r e z  (* )
C a r l o s  F e l g u e r e s  (* * )
J o r d i  R ie r a  i R e n t e r  (* * * )

R e s u m e n : Se analizan en la ensenada de La Linera (Ría del Eo) los resultados de 
captación natural de semilla de ostra (Ostrea edulis L.) mediante un nuevo 
tipo de colector plástico. Fueron instalados un total de 35 colectores duran­
te las mareas vivas de mayo, junio y agosto en dos concesiones de cultivo 
de la zona. El despegue fue hecho en enero (1991) para todos los colectores, 
obteniéndose unas tallas medias de 30,42 mm en los colectores instalados en 
mayo y de 33,39 mm en los de junio; en los de agosto no se registra ninguna 
fijación. El mes de julio fue el de máxima fijación.

Se controla además la fijación de Anomia ephippium L. y  la presencia de 
otros organismos en los colectores.

A b s t r a c t : FIRST EXPERIENCES OF SPAT COLLECTION OF FLAT OYSTER  
(Ostrea edulis L.) IN THE EO ESTUARY (NW SPAIN) IN 1990.

The results of the natural caption of oyster spat, Ostrea edulis L., with 
plastic collectors in La Linera bay (Eo estuary, NW Spain) in 1990, are given 
in this paper. For this experiment we placed 35 collectors during high tides 
in May, June and August. In January (the average size of the spat varies bet­
ween 30.42 mm in May and 33.39 mm in June; in August there was no fixa­
tion. The period of maximum settlement was July.

Furthermore, the fixation of Anomia ephippium L. as well as other orga­
nisms was controled in the collectors.

(*) CULTIMAR. Paseo del Muelle, s/n. Castropol (Asturias).
(**) ACQUAGROW . Apartado 563. Oviedo.
(***) GROWMAR. C / Travessera de Gracia, 32, 3?, 4?. Barcelona

P a l a b r a s  c l a v e : Ostrea edulis L.. Captación natural. Ría del Eo. Asturias. 
K e y w o r d s : Ostrea edulis L.. Natural caption. Eo Estuary. Asturias.
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INTRODUCCION

En España el cultivo de la ostra plana (Ostrea edulis L.) pasa 
por un período crítico debido a la ausencia de un suministro esta­
ble, propio, de semilla. La desaparición de los bancos naturales 
de ostra plana (a n d r e u , 1967; p a z ó , 1987) y las grandes mortali­
dades en los cultivos con semilla importada, superiores en muchos 
casos al 50% (Pé r e z  c a m a c h o  y r o m á n , 1985), son factores que su­
ponen una produción ostrícola cuyo reclutamiento depende de im­
portación de otros países (Italia, Grecia, etc.), con la consiguiente 
debilidad estructural de la producción nacional (p a z ó , 1987). Así, 
las demandas del mercado son abastecidas en base a la importa­
ción de ostras, que tras un corto tiempo en nuestras aguas, son co­
mercializadas como autóctonas (Pé r e z  c a m a c h o , 1987).

En Asturias, el cultivo de moluscos bivalvos (ostra plana y al­
meja fina) comienza a desarrollarse a principios de los años 70 en 
la Ensenada de La Linera (Ría del Eo). Las altas tasas de mortali­
dad en la ostra plana, causadas por el protozoo Bonamia ostrae, 
que aparecen en Galicia (POLANCO y col. 1984), Francia (p i c h o t  y 
col. 1979), Países Bajos (v a n b a n n i n g , 1982) y Norteamérica (ELS- 
t o n , 1986), también afectaron a Asturias, lo que unido a los ba­
jos rendimientos en el cultivo de la almeja fina, da lugar al aban­
dono de estas actividades.

A partir de mediados de los 80 se retoma esta actividad, intro­
duciéndose especies alóctonas para el cultivo, originarias del Pa­
cífico: Crassostrea gigas (ostra japonesa) y Tapes semidecussatus 
(almeja japonesa), cuyos rendimientos son superiores a las espe­
cies autóctonas y en la actualidad representan las especies fun­
damentales en la producción de las hatcheries de moluscos espa­
ñoles.

Dado que la limitación más relevante que sufre la ostricultu­
ra, además de los problemas de genética y patología, es el aprovi­
sionamiento de semilla, existen dos posibles vías para superar este 
problema: por un lado la producción intensiva de semilla a tra­
vés de hatcheries y por otro la captación del spat medio natural 
con colectores, como alternativa perfectamente viable y compa­
tible con los modos intensivos de producción (PAZÓ, 1987).



-  105 -

La Ensenada de La Linera, situada en la margen derecha de 
la Ría del Eo, está constituida en su mayor parte por fangos y 
mezclas fango-arena colonizadas por algas clorofíceas y por fane­
rógamas (Zostera marina L. y Z. noltii Hornem) (ENCINAR y col. 
1983). El régimen de corrientes varía según las mareas, existien­
do en pleamar un giro dextrógiro contrapuesto al giro levógiro 
que realiza la corriente en el centro de la ría, estando ambas co­
rrientes separadas por una barra arenosa. Cuando la marea es as­
cendente destaca la corriente que se desplaza desde la ría hacia 
el interior de la ensenada, produciendo un fuerte desplazamiento 
de material sedimentario (FLOR com. per.) (Fig. 1).

Las pruebas de captación natural son realizadas en dos conce­
siones de La Linera, que únicamente quedan descubiertas con ma­
reas vivas, y a través de las que discurre un canal mareal de desa­
güe. En años anteriores se había observado en estas zonas una al­
ta fijación de ostra plana a diversas estructuras como malla de 
parques de almeja, cestas y mesas de cultivo, etc., lo que fue mo­
tivo del inicio de este trabajo.

MATERIAL Y METODOS

El colector empleado es el «Spat-collector» (Fig. 2), escogido por 
su gran superficie de captación, fácil y rápida instalación y la po­
sibilidad de reutilización en campañas posteriores. Está fabrica­
do en malla de acero electrosoldada (recubierta de una capa plás­
tica anticorrosiva) a la que se incorpora una lámina plástica (no 
tóxica) que proporciona una gran superficie de fijación. Se han 
usado 3 tamaños: 40 cm (10 unidades), 50 cm (14 unidades) y 60 cm 
(11 unidades) de diámetro, con una superficie de captación indi­
vidual de 375, 569 y 835 dm2, respectivamente.

La instalación es realizada sobre mesas de cultivo de ostra, a 
las cuales son atados los colectores, a excepción de 5 de ellos que 
son depositados directamente sobre el fondo.

Los colectores fueron colocados durante las mareas vivas de 
los meses de mayo (17 colectores), junio (12 colectores) y agosto 
(6 colectores), para así poder determinar los meses de mejor fija­
ción. El despegue de la semilla fue hecho a finales del mes de ene­
ro (1991) y las tallas de las ostras fijadas fueron medidas inme­
diatamente hecho el despegue de la lámina con un calibrador de

AREA DE ESTUDIO
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SUPERFICIE DE ENSENADA, l . ' l  Ila  
SUPERFICIE EXPLOTADA... ?7%

FIGURA 1

Ensenada de La Linera: A, situación geográfica; B, situación de las concesiones; 
C, esquema de las corrientes principales.
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FIGURA 2 
«Spat-collector».

0,05 mm de precisión. Se toma como longitud la distancia que va 
desde la chamela hasta el extremo opuesto.

La mortalidad (Z) es calculada por recuento de las valvas sin 
carne que aparecen en los colectores.

Otros factores son además controlados: fijación de Anomia ep- 
hippium, distribución vertical de la fijación de ostra y anomias 
en los colectores, relación entre su fijación y presencia de otros 
organismos, incrustantes o no, con interés en el cultivo de ostras.

RESULTADOS Y DISCUSION

En la Tabla I se muestran los resultados de la fijación por me­
ses, tanto de Ostrea edulis L. como de Anomia ephippium. En la 
Fig. 3 se puede observar la distribución en clases de talla del spat 
fijado.
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FIGURA 3

Frecuencia relativa de tallas de la semilla fijada de Ostrea edulis L.

La talla media global fue de 31,47 mm. En la ría de Ortigueira 
(próxima a la del Eo), GUERRA y col. (1990) obtienen una talla me­
dia de 29,18 mm en la semilla fijada en junio y despegada en di­
ciembre.

En los colectores puestos en agosto, no hay fijación de ostra 
ni de anomia y tampoco de otros organismos, a excepción de al­
gunos poliquetos (Spirorbis sp.). Los instalados sobre el fondo se 
llenaron de fango y quedaron inservibles.

La mortalidad registrada fue del 13,67% en mayo y del 11,29% 
en junio, mientras que la ocasionada por el despegue fue nula.

Al aplicar el análisis de varianza para los meses de mayo y ju­
nio se encuentra que las muestras no son significativamente dife­
rentes (p = 0,01), lo que unido a que en agosto no hay fijaciones hace 
suponer que la fijación ocurre desde mediados de junio y a lo lar­
go de julio, mes que además registra la temperatura media más 
elevada del año. g u e r r a  y col. (1990) en la ría de Ortigueira en­
cuentran que «en un análisis global de la captación registrada en
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TABLA I
Parámetros de la fijación de Ostrea edulis L. y Anomia ephippium L. 

Ostrea edulis
Mayo Canal Fuera Canal

Número de colectores 17 5 12
Número de ostras/colector 6,07 17,4 1,35
% de la fijación 100 86,14 13,86

Junio Canal Fuera Canal
Número de colectores 12 5 7
Número de ostras/colector 4,58 10 0,71
% de la fijación 100 90,9 9,1

Anomia ephippium
Mayo Canal Fuera Canal

Número de colectores 17 5 12
Número de ostras/colector 52,58 160 7,83
% de la fijación 100 89,48 10,52

Junio Canal Fuera Canal
Número de colectores 12 5 7
Número de ostras/colector 51,25 118,6 3,14
% de la fijación 100 96,42 3,58

los años 1983, 84 y 87 un único pico máximo de captación, lo que 
nos hace pensar en un principal período de puesta en la primera 
parte de período estival», lo que coincide con nuestros datos.

El número de ostras planas estabuladas por las empresas de 
la zona y la existencia de una pequeña población natural da lu­
gar a que se produzca un desove suficientemente grande que po­
sibilita la recogida de las larvas mediante colectores, ya que el 
número de ostras fijadas guarda relación con el tamaño de la po­
blación de ostras madres (KNIGHT-JONES, 1952), no sólo por la re­
lación directa entre número de madres desovantes y número de 
reclutas recogidos, sino porque la existencia de una población 
adulta facilita la fijación de las larvas (WALNE, 1964).

Al realizar el despegue se observa que la práctica total fijación 
se encuentra en los colectores situados en las márgenes del canal 
de desagüe que separa las dos concesiones: el 86,14% (colectores 
instalados en mayo) y el 90,9 (junio) de las ostras se fijan en esos
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colectores, los cuales representan el 24,34% del total de los insta­
lados, lo que explica en parte el bajo número de semilla recogida, 
dado que la mayor parte de los colectores no captan prácticamen­
te nada.

Esto podría ser debido a que es a través de estos cauces por don­
de se canaliza el ascenso y descenso de las mareas, concentrándo­
se en ellos la mayor parte de las larvas, ya que aunque éstas po­
seen capacidad natatoria, no pueden escapar a la fuerza de la co­
rriente.

Otro factor a considerar es la abundancia del poliqueto Spi- 
rorbis sp. en los colectores situados fuera del canal mareal. La fi­
jación de este poliqueto se realiza principalmente en la zona infe­
rior del colector, es decir, la misma zona en la que se fijan las os­
tras, cuyas larvas muestran una marcada tendencia a fijarse en 
los lugares oscuros para realizar la metamorfosis (g u e r r e r o  y 
col. 1984, g u e r r a  y col. 1990). De esta forma la zona preferente 
de asentamiento de las larvas de ostra se cubre de este poliqueto, 
impidiendo su fijación.

La temperatura es considerada como el principal factor de in­
fluencia en el desove y  aunque para la puesta no es una constante 
fisiológica (k o r r i n g a  1957), deben alcanzarse unos valores míni­
mos que varían según los autores. Así w a l n e  (1974) señala que en 
aguas naturales el desove de Ostrea edulis L. no comienza hasta 
que la temperatura del agua no alcanza los 16° C y  w a u g h  (1957) 
indica los 18° C; además la situación de las ostras madres en la 
zona intermareal favorece el desove, gracias a las oscilaciones 
bruscas de temperatura que se producen (f i g u e r a s , 1974).

La salinidad fluctúa entre 29% en diciembre y 33,5% en agos­
to, valores que permiten un buen desarrollo y una buena fijación, 
ya que el límite inferior de salinidad oscila en torno a 22,5% (DA- 
VIS y col. 1962) (Fig. 4).

Respecto a la presencia de otros organismos en los colectores, 
se controló especialmente la presencia de Anomia ephippium (Ta­
bla I), ya que esta especie es considerada según a n d r e u  y col. 
(1966) como «fauna acompañante de interés» de las poblaciones de 
ostra. Al igual que en Ostrea edulis, el comportamiento en el mo­
mento de la fijación de Anomia ephippium es gregario, encontrán­
dose que ambas especies tienden a fijarse en los lugares oscuros. 
Además se encuentra que la Anomia ephippium se fija en su ma­
yor parte (al igual que la ostra plana) en los colectores próximos 
al canal mareal (Tabla I).

El resto de las especies presentes son:
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FIGURA 4

Evolución de las salinidades y temperaturas en la ensenada de La Linera duran­
te 1990.

Poríferos: Halicondria panicea, Sycon sp.
Poliquetos: Spirorbis sp., Pomatoceros triqueter, Polidora ci- 

liata.
Moluscos: Caliptraea chinensis, Mytilus edulis, Cymatium cu- 

taceum, Littorina littorea, Littorina neritoides, Nassarius reticu- 
latus, Monia patelliformis, Pododesmus squamula, Crassostrea 
gigas, Modiolus modiolus.

Ascidias: Ciona intestinalis, Botrilloides sp, Botryllus schlos­
sen.

Aparecen exclusivamente en los colectores sumergidos en el 
canal.

Cnidarios: Anemonia sulcata, Actinia equina.
Crustáceos: Balanus sp., Chthamalus sp., Pachigrapsus mar- 

moratus, Carcinus maenas.
Algas: Viva lactuca, Enteromorpha sp., Dictyota dichotoma, 

Gelidium latifolium, Fucus serratus.
Fanerógamas: Zostera marina, Z. noltii.
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MIGRACION OTOÑAL DE AVES MARINAS 
Y ACUATICAS FRENTE A LA COSTA 
ASTURIANA EN 1991

E l í a s  G a r c í a  S á n c h e z  (* )
J o s é  A n t o n io  G a r c í a  C a ñ a l  (* * )

R e s u m e n : Se estudia la migración postnupcial activa de las aves acuáticas y ma­
rinas frente a la costa asturiana en 1991, mediante 325 horas de observación 
entre julio y diciembre, desde Punta La Vaca, Gozón (43° 38’ N, 5o 48’ W). 
Se comentan los resultados para cada especie o grupo de especies, con gráfi­
cas para 32 de ellas. En total se registraron 82 especies, cuyas cifras se mues­
tran en el apéndice.

S u m m a r y : AUTUM N MIGRATION OF SEABIRDS AND WATER BIRDS OFF 
THE COAST OF ASTURIES (N IBERIA) IN 1991.

This paper presents the results of a study on autumn migration of sea­
birds, wildfowl and waders off Asturies (S Bay of Biscay), mainly from La 
Vaca Point (43° 38’ N, 5° 48’ W). A  total of 325 seawatching-hours was carried- 
out between July and December 1991, and 82 species were recorded. Graphics 
showing phenology for 32 of them are included, as well as an appendix with 
overall numbers for each species.

(*) C / Hermanos Pidal, 24. 33005 Oviedo. Asturias (España) y A N A  (Asociación 
Asturiana de Amigos de la Naturaleza). Uría, 16. 33003 Oviedo.
(**) C / Pérez Ayala, 17. 33440 Luanco. Asturias (España).

P a l a b r a s  c l a v e : Migración otoñal, 1991, Asturias (N Iberia), Aves marinas, Aves 
acuáticas, Fenología.
K e y w o r d s : Autumn migration, 1991, Asturies (N Iberia), Seabirds, Water birds, 
Phenology.
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INTRODUCCION

Los estudios sobre la migración activa de aves marinas median­
te la observación del mar desde promontorios costeros (sistema 
denominado seawatch en inglés) se han hecho frecuentes en Euro­
pa durante este siglo (r a e v e l , 1988), si bien en España aún han 
recibido poca atención (aunque ver p a t e r s o n , 1987; d i e s  et al., 
1989; PEREZ, 1991; RAMON, 1992; entre otros).

En la costa cantábrica existen estudios para la Estaca de Ba­
res en La Coruña (h u y s k e n s  &  m a e s , 1971; h u y s k e n s , 1989; r a ­
m ó n , 1989 y 1991), el Cabu Peñes (q u i n t a n a , 1985) y Cuideiru 
(GARCIA-ROVES &  GARCIA-ROVES, 1989) en Asturias, y los cabos 
Matxitxako/Billano (g a r c í a  p l a z a o l a  &  h i d a l g o , 1990) e Higer 
(r i o f r i o , 1988; GOROSPE, 1991a y 1992) en el País Vasco, estos dos 
últimos sólo de años recientes. Como complemento a los trabajos 
de q u i n t a n a  (1985) y g a r c i a -r o v e s  &  g a r c i a - r o v e s  (1989), y a la 
espera de una próxima recopilación de todos los datos disponibles 
para Asturias desde los años 70 en adelante (en preparación), ofre­
cemos ahora este informe sobre la temporada migratoria otoñal 
de 1991, la mejor estudiada hasta el momento.

Además de las especies propiamente marinas, incluimos al res­
to de las aves acuáticas.

En esta ocasión se hará un tratamiento fundamentalmente ex­
positivo, sin entrar en análisis generales sobre la migración de ca­
da especie, que escapan al ámbito de un único año y son más pro­
pios de la mencionada recopilación, que esperamos sacar a la luz 
en un futuro próximo.

MATERIAL Y METODO

Entre julio y diciembre de 1991 se llevaron a cabo prospeccio­
nes directas desde tierra, globalizando un total de 325 horas de 
observación. El 98.7% de las horas se empleó desde la atalaya de 
Punta La Vaca, Gozón (43° 38’ N, 5o 48’ W), con datos esporádicos 
tomados en la punta de Las Romanelas (Navia) —una hora—, Soi- 
rana (Navia) —0.25 horas—, Valdepares (El Franco) —2 horas— y 
cabo Bustu (Valdés) —1 hora—. La distribución de las horas a lo 
largo del periodo de estudio se muestra en la figura 1.

Durante las observaciones se registraron todos aquellos indi­
viduos detectados, sin límite de distancia, en migración activa 
(discriminando entre los vuelos hacia el Oeste —los más comunes—
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FIGURA 1: Distribución, en períodos de diez días, de las horas de observación 
empleadas.
[FIGURE 1: Distribution, by ten-day periods, of hours spendt seawatching.].

y hacia el Este). Las aves sedimentadas fueron anotadas aparte, 
y no fueron incluidas en los cálculos.

Además del número de aves, siempre que fue posible se anota­
ron datos complementarios como edad, sexo, tamaño del grupo, 
etc., aunque la mayor parte de esta información no será analiza­
da en el presente trabajo.

Se emplearon prismáticos de 8 y 12 aumentos, y ocasionalmente 
telescopio de 60 aumentos (en general innecesario).

Para el análisis de la fenología, se distribuyeron las observa­
ciones por decenas de mes. Para cada especie se sumó el número 
de individuos registrado en cada decena, y se dividió por el nú­
mero de horas de observación efectuadas en esa decena, con lo que 
se obtiene fácilmente una medida de la intensidad de paso en for­
ma de número medio de aves a la hora. En algunos casos la distri­
bución de los datos aconsejó el uso de una escala logarítmica pa­
ra la intensidad del paso, en aquellas especies con alguna(s) dece­
na de intensidad desproporcionada respecto al resto de la fechas. 
En la mayoría de los casos, los movimientos hacia el Este resul­
taron despreciables, por lo que no se tuvieron en cuenta salvo para 
aquellas especies en las que se consideró de interés; en otros ca-
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sos (cormoranes, por ejemplo), las aves en paso hacia el Este for­
maron buena parte del total, siendo éstas especies que en general 
se establecen en la zona de estudio.

METEOROLOGIA

Dado que los movimientos de las aves en migración activa están 
fuertemente influidos por las condiciones meteorológicas (b o u r - 
n e , 1982; ELKINS, 1988; HUME «& c h r is t ie , 1989), es necesario comen­
tar, aunque sea por encima, los fenómenos que más han influido 
en determinados momentos del período estudiado.

Para el caso particular de la costa cantábrica, es sabido que son 
los vientos fuertes del tercer y cuarto cuadrantes los que pueden 
dar lugar con más frecuencia a flujos masivos de numerosas es­
pecies; de hecho, aquellas de rutas más pelágicas apenas se obser­
van en ausencia de estos vientos (h u y s k e n s  &  m a e s , 1971; q u i n ­
t a n a , 1985).

Durante el desarrollo del presente estudio se identificaron cua­
tro grandes movimientos de este tipo, asociados siempre a tem­
porales del W y NW. El primero de ellos tuvo lugar entre los días 
27-IX y 1-X, coincidiendo con la entrada de un frente el día 27-XI; 
en esta ocasión, las especies más afectadas fueron los charranes 
CSternidae), la Gaviota Sombría Larus fuscus y el Falaropo Pico- 
grueso Phalaropus fulicarius. El siguiente aconteció a mediados 
de octubre, afectando sobre todo a los págalos pequeños Sterco- 
rarius spp., al Alcatraz Sula bassana y a la Gaviota Sombría. A 
principios de noviembre tuvo lugar un importante flujo, que, sin 
embargo, no pudo ser registrado, al no ocuparse el promontorio 
durante los días de tormenta (no obstante, fue bien registrado en 
la costa vasca: GOROSPE, 1992). Finalmente, a mediados de no­
viembre aconteció el último temporal, que afectó sobre todo a la 
Gaviota Tridáctila Rissa tridactyla, a la Gaviota Enana Larus mi- 
nutus, al Alcatraz y al Págalo Grande Catharacta skua.

Es importante tener en cuenta estos fenómenos a la hora de 
comprender el desarrollo de la migración, si bien hubo otros mo­
vimientos importantes que, al menos en apariencia, no estuvie­
ron ligados a temporales (ver más adelante).

RESULTADOS

Los resultados se exponen de forma individual por especies o 
grupos taxonómicos, con la correspondiente gráfica para las más
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características. Se entiende que examinar las propias gráficas es 
la mejor forma de interpretar los resultados, aunque se incluyen 
también comentarios señalando lo más destacable en cada caso.

Colimbos (Gaviidae)

— Colimbo Grande Gavia immer (figura 2): esta especie se ha 
revelado en la última década como un migrante regular, con una 
estima mínima para el otoño de 1991 de unas 300 aves pasando ha­
cia el Oeste en las horas de luz de noviembre y diciembre, cifra 
superada en el mismo período de otros años (unos 400 en 1988 y 
probablemente más de 500 en 1992, datos propios inéditos). Esto 
convierte a la costa cantábrica en una de las mejores zonas euro­
peas para observar la migración otoñal de esta especie.

La fenología responde al esquema conocido (QUINTANA, 1985; 
g a r c i a -r o v e s  &  GARCIA-ROYES, 1989), con máximos en noviembre.

FIGURA 2: Distribución, en períodos de diez días, del número medio de aves/ho­
ra en vuelo hacia el Oeste para el Colimbo Grande Gavia immer.

[FIGURE 2: Distribution, by ten-day periods, of mean numbers (birds/hour) 
of Great Northern Diver Gavia immer flying westwards.]
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Las otras especies, en contraste, fueron poco observadas: el Co­
limbo Artico G. arctica sumó cuatro aves, y el Colimbo Chico G. 
stellata, diez (incluyendo un grupo de seis ejemplares). Todos es­
tos colimbos se registraron en noviembre-diciembre, en migración 
hacia el Oeste.

Además se observaron algunos Gavia sp., probablemente co­
limbos grandes.

Pardelas (Procellariidae)

— Fulmar Fulmarus glacialis: esta especie es escasa en la costa 
(más numerosa en alta mar), pero todos los otoños se registran unos 
cuantos ejemplares. En esta temporada fueron cuatro en agosto y 
uno en septiembre, respondiendo al esquema típico.

— Pardela Cenicienta Calonectris diomedea (figura 3): se re­
gistraron dos movimientos diferentes, uno principal a finales de 
julio, que destaca tanto por lo temprano (ver q u i n t a n a , 1985 y 
GARCIA-ROVES &  g a r c i a -r o v e s , 1989), como por la gran cantidad 
de aves implicadas, y un segundo movimiento que tuvo lugar en 
septiembre, aunque con baja intensidad de paso. Exceptuando es­
to, fue un mal año para la especie.

— Pardela Capirotada Puffinus gravis: pasó tan sólo durante 
septiembre, en cantidad más baja incluso de lo normal en esta espe­
cie que, aunque es numerosa en el Cantábrico, tiende a mantener­
se alejada de la costa (h u y s k e n s  &  m a e s , 1971; c r a m p  &  s i m m o n s , 
1977).

— Pardela Sombría P. griseus (figura 4): ha sido un año de fe­
nología perfectamente normal, pero siempre con números por de­
bajo de lo habitual. Unicamente el 17-IX hubo un movimiento 
apreciable, superándose las 400 aves/hora por la mañana.

— Pardela Pichoneta P. puffinus (figura 5): especie muy nume­
rosa en el Golfo de Vizcaya (n o v a l , 1986; g a r c i a -r o v e s  &  g a r c i a - 
r o v e s , 1989), aunque su acercamiento masivo a la costa cantábrica 
durante la migración depende en gran medida de temporales del 
cuarto cuadrante al comenzar septiembre, cuando parten de sus 
colonias británicas (p h i l l i p s  &  l e e , 1966; h u y s k e n s  &  m a e s , 
1971), como ocurrió, por ejemplo, en 1988 (g a r c í a  SANCHEZ, 1989a) 
y en 1992 (datos propios, inéditos). En 1991 no sucedió esto, con 
lo cual fue bastante más escasa de lo normal, con movimientos 
apreciables sólo el 23-IX y, en menor medida, el 19-X. Algunas



Arriba, FIGURA 3: Distribución, en períodos de diez días, del número medio 
de aves/hora en vuelo hacia el Oeste para la Pardela Cenicienta Calonectris 
diomedea.

[At the top, FIGURE 3: Distribution, by ten-day periods, of mean numbers 
(birds/hour) of C ory’s Shearwater Calonectris diomedea flying westwards.]

Abajo, FIGURA 4: Distribución, en períodos de diez días, del número medio 
de aves/hora en vuelo hacia el Oeste para la Pardela Sombría Puffinus griseus.

[At the bottom, FIGURE 4: Distribution, by ten-day periods, of mean num­
bers (birds/hour) of Sooty Shearwater Puffinus griseus flying westwards.]
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Arriba, FIGURA 5: Distribución, en períodos de diez días, del número medio 
de aves/hora en vuelo hacia el Oeste para la Pardela Pichoneta Puffinus puffinus.

[At the top, FIGURE 5: Distribution, by ten-day periods, of mean numbers 
(birds/hour) of Manx Shearwater Puffinus puffinus flying westwards.]

Abajo, FIGURA 6: Distribución, en períodos de diez días, del número medio 
de aves/hora para la Pardela Balear Puffinus yelkouan mauretanicus.

[At the bottom, FIGURE 6: Distribution, by ten-day periods, of mean num­
bers (birds/hour) of «Balearic» Shearwater Puffinus yelkouan mauretanicus. Solid 
bars are westwards flights, and open bars are eastwards flights.]
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aves en invierno, como las de este año, no son infrecuentes (QUIN­
TA N A , 1985; d i e g o , 1988).

— Pardela Balear P. yelkouan mauretanicus (figura 6): al tra­
tar esta pardela seguimos a BOURNE et al. (1988), que la conside­
ran como una especie separada de la pichoneta atlántica. Es co­
mún en el Golfo de Vizcaya (por ejemplo, HUYSKENS &  MAES, 1971; 
n o v a l , 1986), y con fenología amplia. Como se aprecia en la grá­
fica, hay continuos movimientos hacia el Este, lo que dificulta en 
gran medida la interpretación; no obstante, quedan patentes los 
máximos en septiembre.

— Pardela Chica P. assimilis: especie excepcional en Asturias, 
con sólo una cita previa (C .O .A., 1990c). Este año vimos una el 
31-VIII y otra el 30-IX.

— Petrel de Bulwer Bulweria bulweri: observamos un ejem­
plar de esta especie el 17-IX, lo que constituye su primera cita pa­
ra Asturias.

Paíños (Hydrobatidae)

— Paíño Común Hydrobates pelagicus: aunque nidifica en la 
costa asturiana (a y t h y a , 1987), rara vez se ve desde tierra, por 
lo que los escasos registros de este otoño (dos en noviembre) se 
ajustan a la tónica de otros años.

— Paíño de Leach Oceanodroma leucorhoa: especie invernan­
te en gran número en el Golfo de Vizcaya (HEMERY &  j o u a n i n , 
1988; g a r c í a  SANCHEZ, 1990c), pero que se mantiene alejada de la 
costa. Sólo se registraron tres aves en septiembre y una el 22-VIII 
(esta última fecha es algo temprana).

Alcatraz (Sulidae)

El Alcatraz Sula bassana (figura 7) es la especie más abundan­
te en toda la temporada migratoria. Poco podemos añadir a lo ya 
conocido sobre la migración otoñal de esta especie (QUINTANA, 
1985 y g a r c i a - r o v e s  &  g a r c i a - r o v e s , 1989). En general ha sido 
un año normal, con los principales movimientos asociados a los 
temporales (cuando se llegaron a superar las 3.000 aves/hora en 
octubre y noviembre). Se confirma la existencia de una población 
estival numerosa, formada casi exclusivamente por aves de pri­
mer verano, así como la llegada de los primeros juveniles a prin­
cipios de agosto (l a n d s b o r o u g h  Th o m s o n , 1975).
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FIGURA 7: Distribución, en períodos de diez días, del número medio de aves/ho­
ra en vuelo hacia el Oeste para el Alcatraz Sula bassana.

[FIGUREA 7: Distribution, by ten-day periods, of mean numbers (birds/hour) 
of Gannet Sula bassana flying westwards.]

Cormoranes (Phalacrocoracidae)

Estas dos especies (Cormorán Grande Phalacrocorax carbo y 
Cormorán Moñudo P. aristotelis) son algo difíciles de interpretar, 
debido a que tienden a estacionarse en la zona costera, realizan­
do continuos movimientos locales que no pueden separarse con 
seguridad de los verdaderos vuelos de migración directa. Por ello, 
las gráficas reflejan más las épocas de estancia que la fenología 
migratoria. y

En el caso del Cormorán Moñudo (figura 8), que nidifica en zo­
nas cercanas (A Y T H Y A , 1987; C.O.A., 1989a), puede identificarse un 
periodo claro de paso otoñal (en realidad de dispersión postgene- 
rativa, ya que esta especie es en gran medida sedentaria) entre 
junio y octubre, que afecta casi exclusivamente a las aves jóve­
nes. Parece que buena parte procede de las propias colonias can­
tábricas, ya que esta presencia masiva de jóvenes en verano-otoño 
comenzó a notarse en los últimos años, coincidiendo con una nota-

— 124 —



— 125 —

Arriba, FIGURA 8 : Distribución, en períodos de diez días, del número medio 
de aves/hora para el Cormorán Moñudo Phalacrocorax aristotelis.

[At the top, FIGURE 8: Distribution, by ten-day periods, of mean numbers 
(birds/hour) of Shag Phalacrocorax aristotelis. Solid bars are westwards flights, 
and open bars are eastwards flights.]

Abajo, FIGURA 9: Distribución, en períodos de diez días, del número medio 
de aves/hora para el Cormorán Grande Phalacrocorax carbo.

[At the bottom, FIGURE 9: Distribution, by ten-day periods, of mean num­
bers (birds/hour) of Cormorant Phalacrocorax carbo. Solid bars are westwards 
flights, and open bars are eastwards flights.]
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ble recuperación de los efectivos reproductores asturianos (C.O.A., 
1990b). Otra parte puede corresponder a aves de colonias britá­
nicas o francesas, que llegan a invernar hasta el Norte de Iberia 
(CRAMP &  SIMMONS, 1977). Un tercer origen, no comprobado, po­
dría ser el Mediterráneo, como se llegó a sospechar por las conti­
nuas observaciones de aves con características de la subespecie 
P. a. desmarestii (en concreto, coloración de las patas; a l v a r e z  
l a o , 1990); no obstante, el mencionado rasgo se ha revelado últi­
mamente como no raro en aves cántabro-galaicas, pertenecientes 
a la subespecie nominal (ALVAREZ LAO, 1990), llegando a observar­
se incluso en pollos de colonias bretonas (EGS, datos inéditos). En 
invierno, la especie se hace mucho más rara en la zona, quedando 
principalmente las aves adultas que crían en las colonias cerca­
nas (C .O .A ., 1989a).

Para el Cormorán Grande (figura 9), se puede identificar el co­
mienzo de la migración otoñal, ya que en general no hay aves ve­
raneantes (a l v a r e z  l a o , 1989; C.O.A., 1990a); pero, con posterio­
ridad, la llegada de los invernantes se confunde con las aves en 
paso, al ser una especie abundante en Asturias durante el invier­
no (d i e g o , 1988; a l v a r e z  LAO, en prensa). En octubre se nota un 
gran incremento en el número de aves, que puede corresponder 
tanto a un aumento en el paso como a la llegada de nuevos inver­
nantes.

Garzas (Ardeidae)

Fenología normal para la Garza Real Ardea cinerea (agosto y 
septiembre, con máximos en este último mes), siendo la Garceta 
Común Egretta garzetta la única otra especie registrada, con 17 
ejemplares en septiembre y uno en octubre, en consonancia con la 
actual expansión de esta especie en Europa occidental (c o m b r i d - 
g e  &  p a r r , 1992).

Espátula (Threskiornithidae)

La Espátula Platalea leucorodia no es una especie frecuente en 
este tipo de estudios, pero se registraron dos jóvenes el 17-XI, sien­
do ésta una fecha algo tardía (g a l a r z a , 1986).
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Anátidas (Anatidae)

— Barnacla Carinegra Branta bernicla: fue el único ganso re­
gistrado, con un ejemplar el 12-IX y otro el 17-XI.

— Patos nadadores Anas spp.: la migración activa de estas aná­
tidas ha sido poco estudiada en el Cantábrico (ver, sin embargo, 
h u y s k e n s  &  m a e s , 1971). En conjunto, son un grupo de amplia 
temporada migratoria y de efectivos nutridos, aunque gran par­
te de los bandos pasa demasiado lejos como para permitir una 
identificación satisfactoria. En la figura 10 se representa la feno­
logía de las tres especies más numerosas: el Anade Silbón A. pe- 
nelope, que pasó en gran cantidad durante la segunda mitad de 
octubre y noviembre, con algunos ejemplares desde julio; el Ana­
de Real A. platyrhynchos, que pasó principalmente a finales de 
noviembre, aunque en bajo número también desde agosto; y la 
Cerceta Común A. crecca, que pasó desde septiembre, con máxi­
mos en octubre y noviembre. Otras especies identificadas fueron 
el Anade Rabudo A. acuta (135 aves desde agosto a noviembre), 
el Anade Friso A. strepera (3 aves en septiembre y 11 en noviem­
bre) y el Pato Cuchara A. clypeata (47 aves, 40 de ellas en octubre).

— Porrones Aythya spp.: fueron escasos, siendo el Moñudo A. 
fuligula el más frecuente (42 ejemplares en octubre y cuatro en 
noviembre); del Porrón Común A. ferina sólo se observaron 7 aves 
en agosto, 2 en septiembre y 1 en noviembre.

— Eider Somateria mollissima (Figura 11): se registró con re­
gularidad, si bien en pequeño número, entre septiembre y noviem­
bre. Esto es algo inusual, ya que con anterioridad la especie no 
se observaba en migración más que un par de veces cada otoño. 
Muchas de las aves anotadas en 1991 viajaban en bandos de Ne- 
grón Común, pudiendo pasar desapercibidas algunas más, espe­
cialmente en los grupos mayores y más lejanos. Como invernan­
te en el Cantábrico es escaso, pero regular, en puntos del País Vas­
co, Cantabria y Asturias, pero es muy raro en el resto del litoral 
atlántico (a l v a r e z  l a o , en prensa), por lo que tiene interés la de­
tección de ese flujo, traducible en un pequeño contingente que po­
siblemente invernaría mezclado con los miles de negrones que se 
establecen en Portugal (p a g e z y  &  t r o t i g n o n , 1972). Todos los in­
dividuos vistos eran hembras y /o  jóvenes.

— Negrón Común Melanitta nigra (figura 12): la migración se 
ajusta a lo ya conocido para la especie (q u i n t a n a , 1985; GARCIA-
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Arriba, FIGURA 10: Distribución, en períodos de diez días, del número medio 
de aves/hora en vuelo hacia el Oeste para el Anade Real Anas platyrhynchos, el 
Anade Silbón A. penelope y la Cerceta Común A. crecca.

[At the top, FIGURE 10: Distribution, by ten-day periods, of mean numbers 
(birds/hour) of Mallard Anas platyrhynchos, Wigeon A. penelope and Teal A. crecca 
flying westwards.]

Abajo, FIGURA 11: Distribución, en períodos de diez días, del número medio 
de aves/hora en vuelo hacia el Oeste para el Eider Somateria mollissima.

A t the bottom, FIGURE 11: Distribution, by ten-day periods, of mean num­
bers (birds/hour) of Eider Somateria mollissima flying westwards.]
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Arriba, FIGURA 12: Distribución, en períodos de diez días, del número medio 
de aves/hora en vuelo hacia el Oeste para el Negrón Común Melanitta nigra.

[At the top, FIGURE 12: Distribution, by ten-day periods, of mean numbers 
(birds/hour) of Common Scoter Melanitta nigra flying westwards.]

Abajo, FIGURA 13: Distribución, en períodos de diez días, del número medio 
de aves/hora para la Serreta Mediana Mergus serrator.

[At the bottom, FIGURE 13: Distribution, by ten-day periods, of mean num­
bers (birds/hour) of Red-breasted Merganser Mergus serrator. Solid bars are west­
wards flights, and open bars are eastwards flights.]
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r o v e s  &  g a r c ia -r o v e s , 1989), con a m p lia  te m p o ra d a  m ig ra to r ia  
y m á x im o s  en octubre y n ov iem b re ; el 21-X se lle g a ro n  a su perar  
la s 1.000 a v e s /h o r a .

— Negrón Especulado M. fusca: todos los otoños se observan 
algunas aves en migración activa, sobre todo en noviembre. Esta 
temporada ha sido escaso, con sólo 2 aves en octubre, 1 en noviem­
bre y 2 en diciembre.

— Negrón Careto M. perspicillata: se observaron sendas hem­
bras adultas los días 27-IX y 12-XI, hecho destacable al ser una 
especie apenas observada en la Península Ibérica (r a b u ñ a l , 1987; 
GARCIA SANCHEZ, 1990b).

— Serreta Mediana Mergus serrator (figura 13): especie con una 
fenología muy regular, siempre con máximos en noviembre. Este 
año no fue una excepción, siendo especialmente destacable el día 
17-XI. El submáximo de octubre corresponde a un bando de 24 aves 
observado el día 16. Algunas aves se ven desde agosto (paso tem­
prano), y las que vuelan hacia el Este al final de la temporada coin­
ciden con la estabilización de los invernantes.

— Serreta Chica M. albellus: especie rara, aunque no excepcio­
nal, en migración otoñal por el Cantábrico (a l v a r e z -b a l b u e n a  
&  GARCIA SANCHEZ, 1990; g a r c ía  SANCHEZ, 1991). Este año pasa­
ron 5: 1 joven el 21-X y 4 adultos el 19-XI.

Limícolas (Charadrii)

— Ostrero Haematopus ostralegus (figura 14): especie común 
en paso por el Cantábrico. La fenología de este año responde bien 
a lo ya conocido (q u i n t a n a , 1985; g a r c ia -r o v e s  &  g a r c ia -r o v e s , 
1989).

— Avoceta Recurvirrostra avosseta: se registra anualmente en 
paso, pero en bajo número. Este año se anotó en varias ocasio­
nes, con 1 ave en julio, 75 en agosto, 40 en septiembre y 12 en no­
viembre.

— Chorlito Dorado Pluvialis apricaria: sólo 4 aves el 12-IX.
— Chorlito Gris P. squatarola: 7 aves a finales de septiembre 

y 42 a principios de octubre.
— Limícolas pequeños (Calidris spp. y Charadrius spp.): son 

un grupo de separación difícil en vuelo sobre el mar. Además de 
210 aves no identificadas, se registraron las siguientes especies:
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Arriba, FIGURA 14: Distribución, en períodos de diez días, del número medio 
de aves/hora en vuelo hacia el Oeste para el Ostrero Haematopus ostralegus.

[At the top, FIGURE 14: Distribution, by ten-day periods, of mean numbers 
(birds/hour) of Oystercatcher Haematopus ostralegus flying westwards.]

Abajo, FIGURA 15: Distribución, en períodos de diez días, del número medio 
de aves/hora en vuelo hacia el Oeste para el Zarapito Trinador Numenius phaeopus.

[At the bottom, FIGURE 15: Distribution, by ten-day periods, of mean num­
bers (birds/hour) of Whimbrel Numenius phaeopus flying westwards.]
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Chorlitejo Grande Ch. hiaticula (6 en julio, 1 en septiembre y 30 
en octubre), Correlimos Común C. alpina (140 en julio y 323 en sep­
tiembre), Correlimos Tridáctilo C. alba( 1 ave el 1-IX), Correlimos 
Gordo C. canutus (60 aves en agosto), Correlimos Menudo C. mi­
nuta (1 el 22-IX) y Correlimos Oscuro C. marítima (9 aves en no­
viembre).

— Vuelvepiedras Arenaria interpres: es especie frecuente en 
migración activa, si bien no numerosa. Se registró un total de 79 
entre agosto y octubre, con máximo (50) a finales de septiembre.

— Aguja Colipinta Limosa lapponica: un total de 82 en septiem­
bre y 6 en octubre. Las aves de septiembre coincidieron con la im­
portante sedimentación registrada en Asturias durante ese mes 
en 1991 (a l v a r e z  l a o , 1992b).

— Aguja Colinegra L. Limosa: especie mucho más escasa que 
la anterior, con sólo 1 ave observada el 19-X. En septiembre se es­
cucharon varias aves en vuelo directo, sin que fuera posible lle­
gar a verlas.

— Zarapito Trinador Numenius phaeopus (figura 15): es una es­
pecie muy frecuente en migración otoñal por el Cantábrico, aun­
que la sedimentación se produce en mucha menor medida. Existe 
dificultad en contar los bandos en paso, ya que tienden a pasar 
muy altos y a menudo sobre tierra, de forma que muchas veces 
sólo es posible escuchar el reclamo, sin llegar a ver ningún ejem­
plar. No obstante, la fenología está bien definida, con máximos 
entre fines de julio y principios de agosto, alargándose el paso has­
ta octubre. Este máximo coincide con el observado en 1989, cuan­
do la migración postnupcial fue espectacular (datos propios, iné­
ditos).

— Zarapito Real N. arquata: se observó entre julio y noviem­
bre, con un total de 22 aves.

— Andarríos Chico Actitis hypoleucos: aunque es muy frecuen­
te como sedimentada en el paso postnupcial por la costa asturia­
na (por ejemplo, n o v a l , 1986), en migración activa apenas se re­
gistra. Las pocas observaciones que reunimos este otoño (4 aves 
hacia el Oeste y otras tantas hacia el Este, en septiembre y octu­
bre) fueron debidas a ejemplares establecidos en la zona que rea­
lizaban movimientos locales.
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— Archibebes Tringa spp.: apenas observados, con un registro 
de cada una de las especies comunes en Asturias (un Archibebe 
Común T. totanus en agosto, un Claro T. nebularia en septiem­
bre, y un Oscuro T. erythropus en octubre).

— Falaropo Picogrueso Phalaropus fulicarius (figura 16): espe­
cie típicamente pelágica tras la época de cría (CRAMP &  s i m m o n s , 
1983), es un ave frecuente como migrante otoñal en el Cantábrico 
(AYTH YA, 1981; QUINTANA, 1984 y 1985; GARCIA-ROVES &  GARCIA-RO- 
VES, 1989), aunque el acercamiento a la costa está muy condicio­
nado por los fenómenos meteorológicos y sólo se observan canti­
dades apreciables con temporales del tercer y cuarto cuadrantes. 
La fenología registrada este año se ajusta en líneas generales a la 
definida por los mencionados autores, pero en 1991 los temporales 
concentraron las observaciones en tres movimientos principales 
(ver gráfico), siendo el de noviembre algo tardío. El 28-IX, además 
de un buen paso de aves hacia el Oeste, hubo una importante sedi­
mentación, con 178 ejemplares en la ensenada de Lluanco. Otro in­
dividuo sedimentado se anotó el 21 de octubre.

FIGURA 16: Distribución, en períodos de diez días, del número medio de aves/ho­
ra en vuelo hacia el Oeste para el Falaropo Picogrueso Phalaropus fulicarius.

[FIGURE 16: Distribution, by ten-day periods, of mean numbers (birds/hour) 
of Grey Phalarope Phalaropus fulicarius flying westwards.]
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Págalos (Stercorariidae)

— Pagalo Grande Catharacta skua (figura 17): como es habi­
tual, ha sido más numeroso como invernante que como especie de 
paso, sin presentar cifras importantes hasta noviembre; durante 
el invierno, la especie es francamente abundante en el Cantábri­
co hasta, al menos, el mes de marzo (g a r c í a  SANCHEZ, 1989c; 
GARCIA-ROVES &  GARCIA-ROVES, 1989). Aunque en esta tempora­
da la especie no se observó hasta fines de agosto, otros años la mi­
gración comienza a mediados de julio (C .O .A ., 1989b), si bien en 
aguas asturianas no hemos comprobado la presencia de inmadu­
ros veraneantes, señalada por f u r n e s s  (1987) para el Cantábrico.

Es de destacar la observación de un bando de 32 aves el día 4-XI 
ya que, aunque ocasionalmente se han registrado bandos mayo­
res en Asturias (g a r c í a  SANCHEZ, 1989b), se trata por lo general 
de una especie muy poco gregaria.

— Págalos pequeños Stercorarius spp. (figura 18): estas espe­
cies, al contrario que la anterior, no invernan en aguas cantábri­
cas, pero en cambio tienen un paso otoñal mucho más nutrido. Las 
dos especies más comunes son el Págalo Parásito ¿>. parasiticus y 
el Pomarino S. pomarinus, que tienen una fenología similar, aun­
que la segunda tiende a pasar algo más tarde (h u s k e n s  &  m a e s , 
1971).

Al igual que ocurre con el Págalo Grande, el inicio de la mi­
gración postnupcial puede adelantarse a julio (f u r n e s s , 1987; y 
datos propios inéditos), pero este año tuvo lugar en agosto. El Pá­
galo Parásito presentó dos movimientos importantes: uno el 
17-IX, con más de 300 aves, asociado a un anticiclón con fuertes 
vientos del NE; y otro el 19-X, asociado a un temporal del NW. 
Este último día tuvo lugar también el único movimiento masivo 
de págalos pomarinos, con casi 400 aves en cinco horas, además 
de la correspondiente porción, estimada en el 60%, de los págalos 
indeterminados registrados esa jornada, lo que arroja una media 
de casi 100 aves/hora a lo largo del día; este parece ser el mayor 
flujo de págalos pomarinos registrado hasta la fecha en el Cantá­
brico y en Iberia. A mediados de noviembre se termina el paso 
en esta temporada, si bien no es raro que otros años se alargue 
algunas semanas más (q u i n t a n a , 1985; g a r c i a - r o v e s  &  g a r c i a - 
ROVES, 1989; y datos propios inéditos). Es ciertamente tardía la 
cita de un págalo parásito el 20-XII.

En cuanto al Págalo Rabero <S. longicaudus, es una especie bas­
tante rara en aguas ibéricas (DE j u a n a  et al., 1987), al situarse su 
ruta migratoria en pleno océano, sin acercarse al Golfo de Vizca-



Arriba, FIGURA 17: Distribución, en períodos de diez días, del número medio 
de aves/hora en vuelo hacia el Oeste para el Págalo Grande Catharacta skua.

[At the top, FIGURE 17: Distribution, by ten-day periods, of mean numbers 
(birds/hour) of Great Skua Catharacta skua flying westwards.]

Abajo, FIGURA 18: Distribución, en períodos de diez días, del número medio 
de aves/hora en vuelo hacia el Oeste para el Págalo Parásito Stercorarius parasi­
ticus y  el Págalo Pomarino S. pomarinus.

[At the bottom, FIGURE 18: Distribution, by ten-day periods, of mean num­
bers (birds/hour) of Arctic Skua Stercorarius parasiticus and Pomarine Skua S. po­
marinus flying westwards.]
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ya (f u r n e s s , 1987). No obstante, este otoño hemos observado al­
gunas aves (un adulto y ocho juveniles) entre el 1-IX y el 19-X, con 
la mayoría (seis) a finales de septiembre. Esta inusual reunión de 
citas coincide con los elevados números registrados en las Islas 
Británicas y en Francia en el mismo otoño de 1991 (ALLSOPP &  
n i g h t i n g a l e , 1992; d u b o i s  et al., 1992), respondiendo a las «irrup­
ciones» cíclicas de esta especie debidas a la abundancia de lem- 
mings en sus zonas de cría (d u n n  &  h i r s c h f e l d , 1991).

Gaviotas (Laridae)

— Gaviota Cabecinegra Larus melanocephalus (figura 19): la 
fenología de esta especie es compleja, debido a que en el Cantá­
brico se presentan dos poblaciones de origen distinto, en el Mar 
Negro y en Holanda (m i l b l e d  &  a p c h a i n , 1978; c r a m p &  s i m m o n s , 
1983; m e i n i n g e r , 1991; a l v a r e z  l a o , 1992a). El pico de julio no 
puede ser muy tenido en cuenta, ya que corresponde a la decena 
de peor cobertura (sólo 1.25 horas: ver figura 1), y corresponde a 
un único adulto visto el 13-VII. Más consideración merecen los má­
ximos de octubre y diciembre, el primero coincidente con lo indi­
cado por QUINTANA (1987, 1989), y el segundo ya protagonizado por 
aves invernantes. Es interesante comprobar que en el País Vasco 
la migración otoñal es mucho más importante que aquí (GOROS- 
PE, 1991a y 1992), lo que significa que estas aves no rebasan la ba­
hía de Xixón, donde la invernada es actualmente importante (AL­
VAREZ LAO, en prensa): esto confirma que los invernantes que pro­
ceden del Mar Negro llegan costeando el NW de Europa, y no 
rodeando Iberia desde el Mediteráneo.

El aumento de esta especie en el Cantábrico (g o r o s p e , 1991b; 
ALVAREZ LAO, 1992a) queda aquí patente por las numerosas obser­
vaciones de este otoño (más que nunca).

— Gaviota Enana L. minutus: se observó dentro de la fenolo­
gía conocida para la especie (q u i n t a n a , 1989), aunque únicamen­
te con cifras apreciables durante temporales. En total 22 aves en 
octubre (21 de ellas el día 19), 197 en noviembre, y 1 en diciembre; 
el grueso del paso, por tanto, es ligeramente más tardío que en 
el canal de la Mancha (OLIVER, 1977), por lo que la ruta continua­
ría a través del Cantábrico. Los temporales de noviembre tam­
bién provocaron una importante sedimentación en la ensenada de 
Lluanco.



Arriba, FIGURA 19: Distribución, en períodos de diez días, del número medio 
de aves/hora para la Gaviota Cabecinegra Larus melanocephalus.

[At the top, FIGURE 19: Distribution, by ten-day periods, of mean numbers 
(birds/hour) of Mediterranean Gull Larus melanocephalus. Solid bars are west­
wards flights, and open bars are eastwards flights.]

Abajo, FIGURA 20: Distribución, en períodos de diez días, del número medio 
de aves/hora en vuelo hacia el Oeste para la Gaviota de Sabine Larus sabini.

[At the bottom, FIGURE 20: Distribution, by ten-day periods, of mean num­
bers (birds/hour) of Sabine’s Gull Larus sabini flying westwards.]
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— Gaviota de Sabine L. sabini (figura 20): esta gaviota, a pe­
sar de ser un migrante común en el Cantábrico (q u i n t a n a , 1989; 
FERNANDEZ PAJUELO, com. pers.), es altamente pelágica, por lo 
que, en general, se observa poco desde tierra incluso con tempo­
rales. En el otoño estudiado hemos reunido una buena colección 
de registros, que se reparten dentro de la fenología habitual para 
la especie (h u y s k e n s &  m a e s , 1971; q u i n t a n a , 1989); es destaca- 
ble el 19-X, con 14 aves. En total, se han anotado 18 adultos y 15 
juveniles.

— Gaviota Reidora L. ridibundus (figura 21): aunque el Can­
tábrico es la ruta fundamental de buena parte de la población 
europea (f a u r e , 1969; CRAMP &  s i m m o n s , 1983), ya ha quedado de­
mostrado que la migración de esta especie no puede ser bien estu­
diada mediante métodos como el empleado, siendo mucho más 
efectivo el seguimiento de la sedimentación (a l v a r e z  l a o  &  g a r ­
c í a  s a n c h e z , en prensa). Nueva muestra de ello es la irregulari­
dad de la fenología registrada en la gráfica. Los movimientos post- 
nupciales comienzan a notarse en Asturias ya a finales de mayo 
(a l v a r e z  l a o  &  g a r c í a  SANCHEZ, en prensa), de forma que al ini­
ciarse el estudio en julio se observan ya buenos números. Pare­
cen identificarse dos flujos importantes, uno a mediados de julio 
y otro a finales de noviembre (este último coincidiendo con la lle­
gada de la mayor parte de los invernantes asturianos), aunque pue­
den ser impresiones engañosas, ya que esta especie migra casi ex­
clusivamente de noche o a gran altura, con lo que sólo se detectan 
algunos bandos. Las frecuentes observaciones de aves en vuelo ha­
cia el Este contribuyen a restar validez a cualquier interpretación 
de la fenología.

— Gaviota Cana L. canus: esta especie prácticamente no se de­
tecta en migración, ya que su invernada en latitudes inferiores 
a la costa cantábrica es prácticamente nula (b e r m e j o  et al., 1986; 
a l v a r e z  LAO, en prensa). Las pocas aves registradas desde Pun­
ta La Vaca corresponden a invernantes locales (tres registros en 
noviembre y diciembre), destacando únicamente la observación 
de un ejemplar en migración activa a finales de septiembre. To­
das las aves eran jóvenes del año.

— Gaviota de Delaware Larus delawarensis: especie neártica, 
que en los últimos años se ha hecho frecuente en Asturias (GAR­
CIA SANCHEZ, en prensa). Un ejemplar de segundo invierno per­
maneció en la zona durante todo el periodo estudiado, observán­
dose en ocasiones desde Punta La Vaca. Además, se registró un 
joven, sedimentado, el 23-XI.
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Arriba, FIGURA 21: Distribución, en períodos de diez días, del número medio 
de aves/hora para la Gaviota Reidora Laurus ridibundus.

[At the top, FIGURE 21: Distribution, by ten-day periods, of mean numbers 
(birds/hour) of Black-headed Gull Larus ridibundus. Solid bars are westwards 
flights, and open bars are eastwards flights.]

Abajo, FIGURA 22: Distribución, en períodos de diez días, del número medio 
de aves/hora en vuelo hacia el Oeste para la Gaviota Sombría Larus fuscus.

[At the bottom, FIGURE 22: Distribution, by ten-day periods, of mean num­
bers (birds/hour) of Lesser Black-backed Gull Larus fuscus flying westwards.]
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— Gaviota Argéntea L. argentatus: se registró de forma conti­
nua desde julio hasta finales de diciembre, aunque en cantidades 
demasiado pequeñas como para aportar algo nuevo sobre lo poco 
que se sabe de esta especie en Iberia. La fenología conocida para 
el Cantábrico (g a r c í a  Sá n c h e z , 1990a) concuerda con los datos 
aquí obtenidos, con máximos de paso en octubre. En total, 24 in­
dividuos. Queda claro, una vez más, que esta especie es perfecta­
mente regular como invernante en la costa cantábrica, a pesar de 
que m i g o t  (1985) niega su llegada a Iberia.

— Gaviota Patiamarilla L. cachinnans: no se han seguido los 
movimientos de esta especie durante el periodo de estudio, aun­
que su fenología en la zona ya ha sido estudiada (a l v a r e z  l a o  &  
GARCIA SANCHEZ, en prensa).

— Gaviota Sombría L. fuscus (figura 22): la migración de esta 
especie en Asturias está bastante bien documentada (q u i n t a n a , 
1985; GARCIA-ROVES &  GARCIA-ROVES, 1989; ALVAREZ LAO &  GAR­
CIA SANCHEZ, en prensa), por lo que únicamente señalaremos co­
mo punto de interés el movimiento sin precedentes (por lo tardío) 
registrado a mediados y, sobre todo, a finales de diciembre. El 
23-XII asistimos al paso de 5.000 aves en sólo dos horas, cifra ex­
cepcional considerando que la invernada en Asturias ronda actual­
mente los 3.000 ejemplares (C.O.A., 1991b; a l v a r e z  LAO, en prensa).

Otro aspecto a destacar es la relación entre los principales mo­
vimientos de septiembre, octubre y noviembre con temporales del 
NW; en estos impresionantes flujos (de hasta 4.000 y 5.000 ex./ho­
ra), gran parte de las aves migraba sobre tierra firme, con lo que 
escapó a un control efectivo y, por tanto, no fue incluida en los 
conteos.

— Gavión L. marinus: la invernada relativamente escasa de es­
ta especie en Iberia (BERMEJO et al., 1986; a l v a r e z  l a o , en pren­
sa) justifica los pocos ejemplares observados en migración. No obs­
tante, apareció con regularidad, sumando 15 aves bien repartidas 
desde julio hasta diciembre. En noviembre y diciembre hay tam­
bién registros hacia el Este, por lo que las aves vistas en estas fe­
chas deben de formar parte ya de la población invernante local.

— Gaviota Hiperbórea L. hyperboreus: sólo hubo tres regis­
tros, con un inmaduro de segundo verano los días 13 al 20-VIII, 
y sendos jóvenes del año el 14-XI y el 19-XII. El ejemplar de no­
viembre se vio en migración activa, pero los otros dos aparecie­
ron estacionados por la zona.
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— Gaviota Tridáctila Rissa tridactyla (figura 23): especie pe­
lágica e invernante muy común en aguas asturianas (por ejemplo, 
N O VAL, 1986; GARCIA-ROVES &  GARCIA-ROVES, 1989), aunque el 
acercamiento a la costa está sujeto a las condiciones meteorológi­
cas reinantes. Es notorio un pequeño paso de juveniles en septiem­
bre, observado ya en años anteriores, que puede corresponder a 
aves de las colonias más cercanas, situadas en Galicia y Bretaña 
(BARCENA et al., 1987; d o c a m p o  &  a l l e r , 1991; c r a m p  &  s i m m o n s , 
1983). Posteriormente la especie desaparece hasta mediados de oc­
tubre. En diciembre se obtuvieron los máximos, tanto de paso (ver 
gráfico) como de sedimentación (hasta 5.000 ejemplares el día 19).

FIGURA 23: Distribución, en períodos de diez días, del número medio de 
aves/hora en vuelo hacia el Oeste para la Gaviota Tridáctila Rissa tridactyla.

[FIGURE 23: Distribution, by ten-day periods, of mean numbers (birds/hour) 
of Kittiwake Rissa tridactyla flying westwards.]

Charranes (Sternidae)

— Pagaza Piconegra Gelochelidon nilotica: especie muy esca­
sa en Asturias, pero de registro anual en la migración de otoño 
(GARCIA SANCHEZ &  ALVAREZ FERNANDEZ, 1989; GARCIA-ROVES &  
GARCIA-ROVES, 1989). Se observó 1 ave el 29-VIII y otras 2 el 31-VIII.
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— Charrán Patinegro Sterna sandvicensis (figura 24): fenolo­
gía normal, con flujos importantes durante los temporales de sep­
tiembre y, en menor medida, octubre.

— Charranes Común S. hirundo y Artico ¿>. paradisaea (figura 
25): es normal que estas dos especies se estudien conjuntamente 
en este tipo de trabajos, debido a problemas de separación en vue­
lo (por ejemplo, h u y s k e n s  &  m a e s , 1971; r a m ó n , 1991). Sin em­
bargo, en los últimos años se ha avanzado mucho en la identifica­
ción en el campo (k i r k h a m  &  n i s b e t , 1987; h a r r i s  et al, 1989), 
lo que hace posible separarlas en muchas ocasiones. Hemos de se­
ñalar que, en concreto, esta temporada hemos disfrutado de un 
flujo de charranes muy ceñido a la costa, que ha permitido iden­
tificar a nivel específico una proporción extraordinariamente al­
ta de estos charranes (ver gráfica).

Se ha obtenido una fenología típica, con inicios en julio para 
el Charrán Común, en agosto para el Artico, y final en octubre pa­
ra ambos. La influencia de las tormentas en los momentos de ma­
yor abundancia fue evidente, en especial durante los días 28-IX y
1-X. No es infrecuente que algunos ejemplares de Charrán Común 
se retrasen hasta noviembre (por ejemplo, C.O.A., 1991a), como ocu­
rrió también este año.

— Charrán Rosado S. dougallii: especie con efectivos muy re­
ducidos en Europa (t h o m a s , 1988), y de presencia ciertamente ra­
ra en Asturias (C.O .A., en prep.). Sin embargo, este otoño pudimos 
registrar cinco aves en migración entre el 29-IX y el 1-X; otro ejem­
plar más apareció sedimentado en el puerto de Lluanco el 28-IX. 
En todos los casos eran aves adultas. Además, en el mismo otoño 
se registró también en otros puntos del Cantábrico, como la ría 
de Avilés (ALVAREZ l a o , 1992b) y la bahía de Txingudi, Guipúz­
coa (GUTIERREZ EXPOSITO, 1991).

•— Charrancito S. albifrons (figura 26): este pequeño charrán 
es más escaso que los anteriores. Los máximos de este año se ajus­
tan a la fenología del resto de las especies, sin que sea notoria la 
migración más temprana señalada por q u i n t a n a  (1985).

— Fumarel Común Chlidonias niger (figura 27). Esta especie 
tiende a pasar antes que el resto de los charranes, por lo que sor­
prende el máximo obtenido en octubre. Esto se explica por el men­
cionado temporal, que produjo un importante flujo el 1-X. Por lo 
demás, año normal, siendo algo tardías, pero no excepcionales, 
las observaciones de noviembre.
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Arriba, FIGURA 24: Distribución, en períodos de diez días, del número medio 
de aves/hora en vuelo hacia el Oeste para el Charrán Patinegro Sterna sandvi- 
censis.

[At the top, FIGURE 24: Distribution, by ten-day periods, of mean numbers 
(birds/hour) of Sandwich Tern Sterna sandvicensis flying westwards.]

Abajo, FIGURA 25: Distribución, en períodos de diez días, del número medio 
de aves/hora en vuelo hacia el Oeste para el Charrán Común Sterna hirundo y 
el Charrán Artico Sterna paradisaea.

[At the bottom, FIGURE 25: Distribution, by ten-day periods, of mean num­
bers (birds/hour) of Common Tern Sterna hirundo and Arctic Tern Sterna para­
disaea flying westwards.]
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Arriba, FIGURA 26: Distribución, en períodos de diez días, del número medio 
de aves/hora en vuelo hacia el Oeste para el Charrancito Sterna albifrons.

[At the top, FIGURE 26: Distribution, by ten-day periods, of mean numbers 
(birds/hour) of Little Tern Sterna albifrons flying westwards.]

Abajo, FIGURA 27: Distribución, en períodos de diez días, del número medio 
de aves/hora en vuelo hacia el Oeste para el Fumarel Común Chlidonias niger.

[At the bottom, FIGURE 27: Distribution, by ten-day periods, of mean num­
bers (birds/hour) of Black Marsh Tern Chlidonias niger flying westwards.]
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— Fumarel Cariblanco C. hy brida: mucho más escaso que el an­
terior, aunque se observa cada otoño en pequeña cantidad. Esta 
temporada fueron 15 las aves sumadas, todas ellas entre fines de 
septiembre y mediados de octubre.

Alcidos (Alcidae)

Son especies difíciles de separar entre sí en vuelo, por lo que 
suelen estudiarse conjuntamente (h u y s k e n s  &  m a e s , 1971; q u i n ­
t a n a , 1985). En la figura 28 se muestra la fenología global, junto 
a los datos de aquellas aves que pudieron identificarse como Al­
ca Alca torda y como Frailecillo Fratercula arctica (las dos espe­
cies más numerosas). Dejando a un lado el hecho de que esta tem­
porada (1991-92) fueron excepcionalmente escasos en aguas can­
tábricas, la fenología resultante es la habitual, con las primeras 
aves en septiembre y máximos en noviembre-diciembre. Fue no­
torio el 12-XI, con más de 1.000 aves/hora.

FIGURA 28: Distribución, en períodos de diez días, del número medio de aves/ho­
ra en vuelo hacia el Oeste para los álcidos (Alcidae).

[FIGURE 28: Distribution, by ten-day periods, of mean numbers (birds/hour) 
of Auks (Alcidae) flying westwards.]
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El Arao Uria aalge fue muy poco observado (tan sólo 22 aves), 
aunque es común como invernante (DIEGO, 1988). El Mérgulo Ma­
rino Alie alie, mucho más raro, sólo se observó dos veces: dos aves 
el 17-XI y una el 2-XII.
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APENDICE
Cifras totales, por especies, obtenidas durante el período de estudio

[APPENDIX]
[Overall numbers, by species, recorded during the study]

ESPECIE TOTAL ESPECIE TOTAL

Gavia stellata 10 Melanitta perspicillata 2
Gavia arctica 4 Melanitta fusca 5
Gavia immer 39 Mergus albellus 5
Gavia sp. 4 Mergus serrator 79
Fulmarus glacialis 5 Haematopus ostralegus 418
Bulweria bulweri 1 Recurvirostra avosetta 128
Calonectris diomedea 1.055 Charadrius hiaticula 37
Puffinus gravis 13 Pluvialis apricaria 4
Puffinus griseus 3.265 Pluvialis squatarola 49
Puffinus puffinus 2.082 Calidris sp./Charadrius sp. 210
Puffinus yelkouan 3.200 Calidris canutus 60
Puffinus assimilis 2 Calidris alba 1
Hydrobates pelagicus 2 Calidris minuta 1
Oceanodroma leucorhoa 4 Calidris maritima 9
Sula bassana 53.732 Calidris alpina 463
Phalacrocorax carbo 274 Limosa limosa 1
Phalacrocorax aristotelis 151 Limosa lapponica 88
Egretta garzetta 18 Numenius phaeopus (a) 395
Ardea cinerea 37 Numenius arquata 22
Platalea leucorodia 2 Tringa erythropus 1
Branta bernicla 2 Tringa totanus 1
Anas penelope 2.074 Tringa nebularia 1
Anas streperà 14 Actitis hypoleucos 8
Anas crecca 229 Arenaria interpres 79
Anas platyrhynchos 537 Phalaropus fulicarius (b) 516
Anas acuta 135 Catharacta skua 281
Anas clypeata 47 Stercorarius pomarinus 494
Anas sp. 558 Stercorarius parasiticus 1.268
Aythya ferina 10 Stercorarius longicaudus 9
Aythya fuligula 46 Stercorarius sp. 167
Somateria mollissima 36 Larus melanocephalus 44
Melanitta nigra 13.674 Larus minutus 2 2 0
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ESPECIE TOTAL ESPECIE TOTAL

Larus sabini 34 Sterna hirundo 3.830
Larus ridibundus 1.672 Sterna paradisaea 580
Larus delawarensis 1 Sterna hirundo/paradisaea 123
Larus canus 4 Sterna albifrons 137
Larus fuscus (c) 24.326 Sterna sp. 44
Larus cachinnans (d) — Chlidonias hybridus 15
Larus argentatus 24 Chlidonias niger 192
Larus hyperboreus 3 Uria aalge 24
Larus marinus 15 Alca torda 1.145
Rissa tridactyla (e) 8.305 Alle alle 3
Gelochelidon nilotica 3 Fratercula arctica 316
Sterna sandvicensis 6.227 Alcidae sp. 5.777
Sterna dougallii 5

(a)= + numerosos grupos escuchados [+  many flocks heard]
(b)= + 178 ex. sedimentados el 28-IX [+178 ex. sedimented on 28-IX]
(c) = + fuerte flujo sobre tierra, no contado [ + strong overland-passage, not counted]
(d) = no incluida en los conteos [not counted]
(e)= + 5.000 ex. sedimentados el 19-XII [+  5.000 ex. sedimented on 19-XII]



Bol. Cien. Nat. R. I. D. E. A., n.° 42: 153 - 182. (1992)

LOS CUARZOS EN EL PALEOLITICO SUPERIOR 
DE ASTURIAS: SU ELECCION Y 
CARACTERISTICAS TIPOLOGICAS Y 
TECNOLOGICAS DE LOS PRODUCTOS 
OBTENIDOS

R o s a  V i l l a r  (* )

C a r l o s  F e r n á n d e z  (* )

C é s a r  L l a n a  (* )

R e s u m e n : Se presentan los resultados del estudio previo realizado sobre la tec­
nología utilizada en la talla de cuarzos no sílex del Paleolítico superior y Epi- 
paleolítico de Galicia y Asturias y discusión de sus implicaciones tipológicas.

Se considera que los diversos tipos de cuarzos del Paleolítico superior de 
Asturias y Galicia siguieron procesos similares de talla a los descritos para 
yacimientos en sílex.

(*) Universidad de Santiago.

P a l a b r a s  c l a v e : Paleolítico superior de Asturias y  Galicia. Tecnología de los 
cuarzos.
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CONTEXTO:

El empleo mayoritario como materias primas, en las coleccio­
nes gallegas conocidas del Paleolítico superior y Epipaleolítico, de 
minerales del grupo del cuarzo no sílex y cuarcitas de grano grue­
so, ha suscitado el planteamiento de dos órdenes de cuestiones. Por 
un lado se ha querido ver en ello un rasgo diferencial de estas in­
dustrias [p. e. ( s ie r r a  RODRIGUEZ, 1984)], y por otro se ha sugeri­
do que el empleo de tales rocas y minerales conlleva diferencias 
en la técnica de talla y en los tipos hasta el extremo de plantear 
bien una «fase tipológica propia» para Galicia [p.e. (W .A A ., 1979)], 
bien la necesidad de emplear tipologías distintas a las habituales 
dado que éstas habrían sido elaboradas para materias primas dis­
tintas [v.p.e. (VAZQUEZ VARELA, 1984; PEREZ RODRIGUEZ, 1991)].

Si bien nunca se explicitaron las razones concretas que funda­
mentasen tal criterio, su mero planteamiento es de cierta grave­
dad en tanto que parecen insinuar disimilitudes entre el utillaje 
proporcionado por los yacimientos gallegos y los documentados, 
para los mismos períodos, en otras áreas.

Sin entrar en otras consideraciones, es evidente que entre los 
factores, que al acercamos al utillaje lítico deben ser contempla­
dos, se encuentran —como ha recordado Pierre-Yves Demars (1986), 
entre otros— el material sobre el que se ha realizado su fabrica­
ción y la técnica de talla usada en su manufactura, la cual debe a 
su vez ponerse en relación con la materia prima empleada. Lo que 
no creemos debe interpretarse como la elaboración de tipología pa­
ra según que tipo de materia prima se considere en cada caso. De 
igual modo no vemos tampoco qué razones pueden llevarnos a re­
chazar de entrada las tipologías francesas (ya sea Sonneville-Bordes 
y Perrot, ya se trate del sistema de retoques de Laplace), por de­
más de uso corriente en la Península y no sólo sobre evidencias en 
sílex.

Asimismo, el empleo de cuarzos y cuarcitas de grano grueso no 
tiene porqué constituir en sí mismo un aspecto que nos aleje de las 
pautas generales observadas, para los períodos considerados, en 
otras áreas. Al menos así parece desprenderse de la investigación 
en, por ejemplo, la vecina Región Cantábrica, donde, y siguiendo, 
entre otros, a Straus (1980), Utrilla (1981), Corchón (1981), Cabrera 
(1984), Straus y Clark (1986), González Sainz (1989), Rasilla Vives 
(en prensa), los resultados obtenidos, aplicables al Paleolítico su­
perior de Asturias, han llamado la atención sobre las relaciones 
que quepa establecer entre, por una parte la demanda de materia
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prima, esto es qué productos se han obtenido con cada tipo de ma­
teria prima, en qué proporciones y con qué dimensiones; y por otra, 
la oferta del medio, esto es qué tipos de rocas y minerales y con 
qué variedades están representadas en el entorno. En concreto, las 
observaciones que han hecho diversos investigadores [v.p.e. (UTRi- 
LLA, 1981; RASILLA VIVES, en prensa)] para el Paleolítico superior 
cantábrico, nos permiten formular la hipótesis de que existe un em­
pleo diferenciado de las distintas variedades, dentro de cada tipo 
de materia prima, en función del útil a obtener, de la técnica a em­
plear, etc. Y, siempre de un modo general, podemos añadir que la 
textura del material aparece como una de las variables principa­
les a la hora de examinar la demanda de materia prima.

En consecuencia, y para lo que aquí nos interesa, el empleo de 
cuarzos —en todas sus variedades desde el Auriñaciense [p.e. (CAR- 
b a l l o , 1957)]— es un comportamiento ampliamente documentado 
en la Región Cantábrica. Por ello, nos parece oportuno contemplar 
en el ámbito cantábrico, la demanda de los cuarzos, el tratamien­
to técnico aplicado a tales materias primas y las características 
morfológicas de los productos de talla con ellas obtenidos. Confron­
tando lo que resulte de las observaciones, para cada período con­
creto, en este territorio que cuenta con una litología diferenciada, 
comenzaremos a disponer de datos precisos que permitan, en su 
caso, constatar qué hay de anecdótico en los materiales elabora­
dos sobre cuarzos, y, si procede, cuál es la ordenación con la que 
se ejerce la demanda de estos minerales.

Hemos iniciado nuestro estudio por las colecciones del Paleolí­
tico superior depositadas en el Museo Arqueológico de Oviedo (1). 
En ellas encontramos materiales elaborados en cuarzos, conteni­
dos —diferencia esencial— en conjuntos bien caracterizados en lo 
tecnológico, en lo tipológico, en lo cultural, etc., de tal manera que 
de detectarse diferencias, con respecto a lo descrito para las evi­
dencias elaboradas sobre cuarcitas de grano fino, sílex, etc., tanto 
en el tratamiento técnico, como en la morfología de los productos 
de talla, etc., servirán para evaluar —si procede— las relaciones 
que ello pudiese tener con la materia prima empleada en cada ca­
so. Del mismo modo, la confrontación entre los resultados proce­
dentes de las series gallegas y asturianas, nos permitirá identifi-

(1) Trabajo parcialmente financiado por una Ayuda a la Investigación de la 
Dirección Xeneral do Patrimonio Histórico e Documental de la Xunta de Galicia. 
Los autores expresan su agradecimiento a doña Matilde Escortell, Directora del 
Museo Arqueológico de Oviedo, por las facilidades dadas para la realización del 
trabajo.
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car aquello que de peculiar pudiese estar presente en las industrias 
de Galicia.

Como punto de partida, disponemos de las observaciones reali­
zadas sobre las colecciones gallegas, y ello tanto para el Paleolíti­
co superior [v.p.e. (l l a n a , v i l l a r , 1989; v i l l a r , 1989, 1989b, en 
prensa)], como para el inferior [v.p.e. (AGUIRRE, 1964)]. De ellas se 
desprende que las dificultades encontradas radican en la propia lec­
tura de utillajes sobre cuarzos y cuarcitas de grano grueso. Así, la 
identificación de ciertas variables no siempre es posible, por ejem­
plo no son inusuales las caras ventrales presentando un aspecto li­
so, siendo aún menos frecuente la presencia del cono de percusión. 
De igual modo debemos contar con el ocasional desprendimiento 
de una esquirla en la zona proximal de la cara ventral, cuando se 
utiliza la percusión dura y directa, llevándose consigo el bulbo y 
cono de percusión [v. (v i l l a r , en prensa)]; e incluso la presencia 
de soportes no estandarizados, fragmentos naturales que por me­
dio del retoque son transformados en útiles, son habituales en nues­
tras industrias. Es claro entonces que la dificultad encontrada en 
la lectura e identificación tecnológica y tipológica de estos mate­
riales, es muy posiblemente la razón que ha llevado a hablar de 
atipicidad [y no sólo en el caso gallego, v.p.e. (b r o a d b e n t , 1979)]. 
A ello debemos unir las diferencias que se detectan en el tratamien­
to técnico, donde la forma del nodulo de partida y, en particular, 
el comportamiento seguido sobre los prismas de cristal de roca, sí 
parecen justificar la toma en consideración de una conducta tecno­
lógica anecdótica, por demás no alejada en exceso de la norma. En 
todo caso queda totalmente descartado, en nuestra opinión, cual­
quier duda acerca de la validez de las tipologías tradicionalmente 
empleadas en el Paleolítico superior para describir nuestras in­
dustrias.

COLECCIONES CONSIDERADAS Y METODO DE ESTUDIO:

Presentamos aquí alguno de los resultados del estudio de los 
materiales realizados sobre cuarzos correspondientes al nivel Azi- 
liense de La Riera [v. (STRAUS, CLARK, 1986)], El Cierro (v. (UTRi- 
LLA, 1981)], La Lo ja [v. (j o r d a , 1977; u t r i l l a , 1981)], La Llose- 
ta/Río [v. (j o r d a , 1958; u t r i l l a , 1978, 1981; m a l l o , c h a p a , h o ­
y o s , 1980)], Cova Rosa [v. (j o r d a , g o m e z , h o y o s , s o t o , r e y , s a n - 
CHIZ, 1982)]; a los niveles solutrenses de La Riera [v. (s t r a u s , 
CLARK, 1986)], Las Caldas [v. (CORCHON, 1981)], El Cierro [v. (u t r i -
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l l a , 1981)]; y  al nivel Auriñaciense de Cuevas del Conde [v. (f r e e - 
m a n , 1977)] (2).

Para analizar la demanda de los cursos tomaremos en conside­
ración dos grupos independientes de variables [v. (LLANA, 1990)]. 
Uno, al que denominaremos fuentes o señales de alteración (SE), 
nos llevará a distinguir tres clases de materiales en función de su 
grado de exposición a los agentes erosivos con anterioridad a su 
elección como materias primas. Tendremos así, por una parte los 
materiales (P) que, mostrando señales de alteración, mantienen 
aristas vivas o partes no pulimentadas, no suelen presentar hue­
llas de crescent impacts; por otra, aquellos (R) que presentan un 
elevado grado de alteración, hasta el punto de mantener a lo sumo 
trazas romas de aristas o angulosidades, generalmente muestran 
huellas de crescent impacts. Y hablaremos de material de fuente 
no precisada (?) cuando el criterio no sea aplicable o no decida. Otro 
grupo, al que denominaremos morfoestructura, nos permitirá di­
ferencias, dentro de los minerales que estudiamos, dos clases se­
gún su textura, en función de la presencia (NS) o ausencia (NN) de 
planos de fractura que conlleven zonas de debilidad en la estruc­
tura del material, susceptibles de constituir un factor limitante en 
el proceso de talla [concepto similar, probablemente, a lo que Bro- 
adbent (1979) denomina grietas].

Ambos grupos de variables nos aportan información comple­
mentaria acerca de nuestro objetivo. Así a través de las señales de 
alteración, nos aproximaremos a las preferencias manifestadas en 
el momento mismo de la satisfacción de la demanda, incluyendo 
el grado de acción necesario sobre el medio para tal fin. A su vez, 
las variables morfoestructurales nos permitirán reconocer si estos 
minerales constituyen un grupo homogéneo, o si por el contrario 
se evidencian variedades en función de la textura; lo que a su vez, 
nos informaría acerca del grado de exigencia técnica demandada 
a la materia prima.

(2) La exposición in extenso de los resultados obtenidos, así como la descrip­
ción de la totalidad de los útiles y restos de talla, elaborados sobre cuarzos, se hace 
en (L l a n a , V i l l a r , F e r n á n d e z , 1989); Memoria que, para pública consulta, se en­
cuentra depositada en la Consellería de Cultura e Xuventude de la Xunta de Galicia.
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RESULTADOS ACERCA DE LA ELECCION Y EL EMPLEO DE 
LOS MINERALES DEL GRUPO DEL CUARZO NO-SILEX:

El examen de la variable fuentes (SE) [Aziliense: lám. 4, fig. 1; 
Magdaleniense: lám. 1, fig. 2; Solutrense: lám. 3, fig. 2; Auriñacien- 
se: lám. 4, fig. 2] (3) nos proporciona las siguientes consideracio­
nes: i) El aprovechamiento se centra sobre los materiales tipo P, 
los que presentan una menor alteración. Los materiales tipo ?, los 
siguientes en peso en la muestra, están formados, en parte por cuar­
zos hialinos bajo forma de prismas, sin huellas de alteración, y para 
los que suponemos un origen de veta o filón, y en parte, y sobre 
todo, por soportes de al menos tercer orden, ii) Los materiales que 
presentan un mayor grado de alteración, los de tipo R, sólo alcan­
zan una mínima representación, e incluso, como es el caso de los 
niveles magdalenienses y solutrenses de La Riera, pueden no es­
tar presentes, iii) Se sigue entonces, que el aprovisionamiento de 
estas materias primas se realiza, de modo netamente preferente, 
sobre aquellos materiales que el medio oferta en superficie, es de­
cir satisfecho con un bajo grado de acción sobre el medio, y optan­
do por los que presentan un menor grado de alteración, iv) Las re­
ferencias de que disponemos [v.p.e. (CARBALLO, 1957; s t r a u s , 1980; 
UTRILLA, 1981; STRAUS, CLARK, 1986; FREEMAN, 1990; RASILLA, en 
prensa)], coinciden en señalar —en general— un aprovechamiento 
local. De donde se infiere un grado de desarrollo tecnológico com­
plejo y sofisticado, que les permite satisfacer sus necesidades —or­
denadas— en base a la oferta del medio, v) Si atendemos al em­
pleo dado a cada tipo de cuarzo, la detracción realizada, observa­
mos, cuando el criterio es decisorio, que las láminas se han obtenido 
sobre materiales poco o nada alterados, a su vez los materiales con 
mayor grado de alteración (R) se han destinado a la obtención de 
lascas.

Del análisis de las variables morfoestructurales [Aziliense: lám. 
4, fig. 1; Magdaleniense: lám. 1, fig. 1; Solutrense: lám. 3, fig. 1; 
Auriñaciense: lám. 4, fig. 2] se obtiene: i) En general se observa una 
preferencia por los cuarzos sin planos (NN). La excepción, hasta 
donde lo exiguo de la muestra decida, estaría en los niveles solu­
trenses, en los que la elección parece inclinarse por los cuarzos con 
planos (NS). ii) El empleo diferencial de estos minerales aparece 
nítidamente al prestar atención a la detracción que de ellos se ha­
ce para la obtención de soportes. Así, para las láminas se emplean,

(3) Dibujos de don Anxo Rodríguez Paz.
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1 -DETRACCION MATERIALES POR TIPOS 
DE CUARZO

2-DETRACCION POR FUENTES

?#/* La Riera

La Loja

Lloseta /  Rio
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LAM. 2 -  Niveles Maqdalenienses

1 - UTILES ( Niv. Maq da le n i e n s e s )

2 - DETRACCION ESPESOS
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LAM. 3 -  Niveles Soiutrenses

1 - DETRACCION POR TIPOS CUARZO

2 - DETRACCION POR FUENTES

3-DETRACCION ESPESOS
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1 - AZILIENSE (La Riera)

2  -  AURIÑAC1ENSE (El Conde)
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preferentemente, los cuarzos NN; mientras que para las lascas, o 
no se definen por un grupo determinado, o bien se observa un mo­
delo de detracción inverso al seguido para los soportes laminares, 
iii) El criterio seguido en la elección para la elaboración de lámi­
nas, de la variedad del cuarzo de mejores características de isotro- 
pía, coincide con el empleado para la obtención de materiales no 
espesos [según el criterio de Laplace (1986)], con la excepción, y con 
las reservas deerivadas de lo reducido de la muestra, del nivel Azi- 
liense de La Riera y del Solutrense de El Cierro [lám. 2, fig. 2; lám.
3, fig. 3; lám. 4, fig. 1, fig. 2]. iv) La variación en las dimensiones 
del utillaje aparece relacionada con la variable plano. Así, toman­
do el tipo de cuarzo NN (sin planos) como base de referencia, re­
sulta que la presencia de plano implica un crecimiento medio de 
casi dos veces el grosor, y una vez y media la longitud de los ejes 
[v. (MARTINEZ, LLANA, en prensa)], v) Los cuarzos sin plano (NN), 
han servido para la elaboración de una gama de útiles más amplia, 
frente al reducido espectro que nos presentan los cuarzos con pla­
no (NS) [lám. 2, fig. 1]. Una clara muestra de la existencia de una 
ordenación en la demanda de estos minerales, que encuentra su co­
herente complemento en los resultados proporcionados por el exa­
men de las características tecnológicas, que, en cuanto a la especí­
fica relación con la variedad de cuarzo empleado se refiere, expo­
nemos de modo esquemático en lámina 5.

RESULTADOS ACERCA DE LOS PRODUCTOS DE TALLA: 

CONSIDERACIONES GENERALES:

Del conjunto de yacimientos en los que hemos documentado 
la presencia de cuarzos y cuarcitas formando parte de su indus­
tria lítica, hemos seleccionado para un estudio detallado de ésta 
los siete ya mencionados; bien porque ofrecen una representati- 
vidad mínima cuantitativa y /o  cualitativa de sus útiles, bien por­
que contamos para ellos con referencias bibliográficas relativas 
a los diferentes períodos culturales con los que cabe relacionarlos.

El escaso número de útiles encontrados en algunos de ellos, uni­
do a la escasa variabilidad tipológica que presenta el conjunto 
global, nos obliga a limitarnos a ofrecer una consideraciones muy 
generales sobre la composición de útiles por nivel. Sin embargo, 
intentaremos un análisis más detallado de las características tec­
nológicas en aquellos grupos tipológicos más ampliamente repre­
sentados.
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Para una mejor caracterización tecnológica de los productos de 
talla, retocados o no, hemos seleccionado una serie de variables 
que corresponden a atributos presentes en todo tipo de producto 
de talla y por lo tanto objetivamente observables. Estas se encuen­
tran entre las señaladas por Tixier y col. (1980, 1984) y Laplace 
(1974,1986), principalmente. Para la definición tecnológica del re­
toque en cada tipo de útil hemos seguido la propuesta de Laplace 
(1974, 1986) porque favorece una definición precisa para cada ca­
so. Finalmente, la identificación de cada tipo de útil se realiza se­
gún la lista tipológica de D. de Sonneville-Bordes y Perrot (1954, 
1955, 1956, 1956b) por diversos motivos: porque es la más común­
mente utilizada, permitiendo así establecer relaciones con otros 
yacimientos; y, en nuestro caso concreto, trabajamos con útiles 
que se insertan en colecciones ya estudiadas y clasificadas según 
la misma lista tipológica.

LOS MATERIALES:

A continuación ofrecemos en primer lugar, la relación de úti­
les identificados en cada yacimiento y distribuidos por niveles. 
Posteriormente, veremos algunas consideraciones tecnológicas 
que se desprenden del estudio de los restos de talla no retocados, 
a través del análisis de ciertos aspectos que nos sirven para ca­
racterizar el conjunto. En éste, junto a los diversos tipos de so­
portes brutos, se incluyen los restos de núcleos y aquellos produc­
tos resultantes de su preparación, acondicionamiento, etc.

1) LA RIERA:

Solamente se identificaron un total de 99 productos de cuar­
zos que, de forma global, se reparten según los diversos tipos de 
productos de talla, como sigue:

Soportes tipo lasca 66,6%
Soportes tipo lámina 21,2%
Soportes naturales 1,0%
Núcleos 1,0%

De éstos, solamente el 6% fueron transformados en útiles me­
diante el retoque. Estratigráficamente se reparten de la siguien­
te forma:
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Aziliense

[1] Raspador simple 
[8] Raspador sobre lascas

(1)
(3)

Solutrense inicial

[26] Microperforador
[60] Truncadura recta

(1 )
( 1)

Los raspadores están realizados sobre lascas, excepto un caso 
en que se trata de un soporte natural «no debitado» [v. (t i x i e r  y 
col., 1984)]. Sólo se conserva en un caso el talón —de tipo liso—, 
y mayoritariamente corresponden a soportes de segundo grado, 
pues se constata cierta conservación pátina. En el caso de los cuar­
zos consideramos más oportuno el empleo de esta denominación 
en lugar de la de corteza, empleada comúnmente. Esto se debe a 
que siempre se trata de materiales poco alterados en su estado na­
tural. Es por ello que en los cuarzos, la pátina la referimos al leve 
grado de alteración natural externa que presenta la roca en el mo­
mento que se utiliza, y que sustituye al córtex de los sílex [v.p.e. 
(LLAN A, VILLAR, FERNANDEZ, 1989; v i l l a r , en prensa)].

Volviendo a estos soportes, las secciones que presentan se agru­
pan en torno a dos tipos: irregular y de segmento de círculo. En 
lo referente a las características del retoque, el aspecto más des- 
tacable del mismo lo ofrece el grupo de los raspadores, en el que 
es posible encontrar algunos frentes retocados de forma sobre-ele- 
vada escaleriforme, presentando la morfología característica de 
los casos en que se ha reavivado, incluso varias veces el frente de 
un raspador; o bien se trata de un retoque frustrado.

Las otras piezas, pertenecientes al Solutrense inicial, son dos 
buenos ejemplares con factura cuidada, aspecto que se evidencia 
por las características de los soportes sobre los que están realiza­
dos, apareciendo ahora el soporte de tipo laminar junto al de las­
ca; ambos muy finos, con secciones estándar —presentan tres pa­
ños en la cara dorsal—, talones lisos y cierta conservación de pátina.

El tipo de retoque observado —abrupto en ambos casos—, no 
permite ninguna observación difernte de la que es definitoria en 
este tipo de útiles.
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— Restos de talla: (92)

El análisis de las correspondientes variables caracterizan es­
tos soportes brutos, de la siguiente forma: el talón está ausente 
en el 45,65% de los casos y cuando existe, predomina el tipo natu­
ral (23,91%) sobre el liso (20,65%); el resto de los tipos presentes 
suponen el 9,79% restante.

Los tipos de secciones más comunes aquí, son las triangula­
res (41,3%), seguidas a distancia considerable por las irregulares 
(18,47%), trapezoidales (13,13%), en segmento de círculo y ojiva­
les (15,21%) y otros tipos (10,89%).

Se observa en este yacimiento la pertinaz existencia de frac­
tura, que alcanzan al 53% de los soportes identificados; de éstas, 
predominan las distales (59%).

Solamente encontramos el resto de un núcleo, de tipo informe, 
utilizado para la obtención de lascas. Presenta planos de percu­
sión que corresponden a negativos dejados por extracciones an­
teriores. Conserva la pátina en uno de los planos.

En cuanto al grado de aprovechamiento de la materia prima, 
en este yacimiento nos encontramos sorprendentemente ante la 
constatación de que el 50% de estos soportes son, al menos, de ter­
cer orden; frente al 34,78% de segundo orden, y un 15,21% de pri­
mer orden. La relación entre estas tres categorías representa un 
alto grado de aprovechamiento de la materia prima, según la in­
formación de la que disponemos hasta este momento, para los pro­
ductos de talla en cuarzos. Esta relación supone que tras la obten­
ción de un soporte de primer grado, se produjeron dos de segun­
do grado y tres de tercero.

2) LAS CALDAS:

Yacimiento que ha proporcionado una pequeñísima cantidad 
de productos de talla en cuarzos. Un total de 18 piezas distribui­
das de la siguiente forma:

Soportes tipo lasca 77,7%
Soportes tipo lámina 5,5,%
Núcleos 5,5%
Productos indeterminados 11,1%



— 167 —

Solamente se ha indentificado un útil que corresponde a un bu­
ril diedro desviado, perteneciente al nivel Solutrense (CORCHON, 
1981) y cuyas características son: soporte tipo lasca, al menos de 
tercer grado, talón liso y sección trapezoidal. Estas característi­
cas técnicas del soporte nos permiten clasificarlo entre los de fac­
tura cuidada. Su relación tipométrica y la preparación entre pa­
ños de la cara dorsal, son aspectos que lo definen como un sopor­
te del tipo lasca-laminar.

— Restos de talla: (15)

Podemos caracterizar estos materiales de la forma siguiente: 
la conservación del talón es mayoritaria y éste es principalmente 
de tipo liso o natural (33,33%, cada uno), también están presentes 
los de tipo pluniforme, aunque con menor importancia (6,66%).

Presentan una mayor variación de las secciones, que en el an­
terior yacimiento: predominan las rectangulares (40%), seguidas 
por las trapezoidales (20%) y aquí, el grupo formado por las trian­
gulares, segmento de círculo y ojivales es, curiosamente, el de me­
nor entidad. Las irregulares representan el 6.66%.

Este conjunto también incluye un núcleo de tipo octogonal, de 
lascas, presentando restos esporádicos de pátina y también aquí 
los planos de percusión corresponden a negativos de extracciones 
anteriores; aspecto éste muy frecuente, según lo visto hasta el mo­
mento, en las industrias sobre cuarzos.

En este yacimiento también se pone de manifiesto un cierto gra­
do de aprovechamiento de la máteria prima, pues los productos 
de tercer orden suponen el 66,66%, mientras que los de segundo 
y primer orden, un 20% y 13,33%, respectivamente. Se establece­
ría así, una relación entre estas categorías menos equilibrada que 
en el caso anterior, correspondiendo a cada producto de la prime­
ra categoría, uno de la segunda y cinco de la tercera.

3) EL CONDE:

También aquí se registraron un número muy reducido de pie­
zas en cuarzos; un total de 11 repartidas entre:

Soportes tipo lasca 
Soportes tipo lámina

90,9%
9,0%
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Solamente se indentificó un útil, un raspador sobre lasca, co­
rrespondiente al nivel Auriñaciense (f r e e m a n , 1977), cuyas carac­
terísticas son: soporte tipo lasca de segundo grado, con sección tra­
pezoidal y presentando fractura proximal. Este raspador tampo­
co presenta un retoque bien caracterizado para este tipo de útiles, 
sino que éste es de inclinación abrupta y morfología de escama 
corta. La sección trapezoidal de este soporte se debe al hecho de 
que conserva las caras naturales del prisma del que se extrajo.

4) EL CIERRO:

De los yacimientos considerados en el presente trabajo, éste 
es de los que nos han proporcionado más piezas. Son un total de 
63 y corresponden a diversos tipos de productos de talla:

Soportes tipo lasca 85,54%
Soportes tipo laminar 1,59%
Soportes naturales 4,76%
Núcleos 6,34%
Prod. acondic. de núcleos 1,59%

De éstos, el 30,15% corresponden a útiles retocados que se re­
lacionan con diferentes niveles arqueológicos (u t r i l l a , 1981). Su 
distribución es la siguiente:

Nivel I: Superficial

[92] Lasca con retoque marginal (1)

Nivel II: Magdaleniense indeterminado

[8] Raspador sobre lasca (1)
[8] Raspador sobre lasca espesa (1)

[15] Raspador nucleiforme (1)

Nivel III: Magdaleniense inferior

[1] Raspador simple (1)
[8] Raspador sobre lasca espesa (3)

[11] Raspador carenado (2)
[14] Raspador en hocico (1)
[15] Raspador nucleiforme (1)
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[24] Bec
[25] Microperforador 
[61] Truncadura oblicua 
[77] Raedera
[92] Lasca con retoques

(2)
(1)
(1)
( 1 )
( 1 )

Al exponer nuestras observaciones sobre estos útiles, no nos 
parece oportuno distinguir niveles dado que el número de piezas 
es muy reducido. Queremos llemar la atención sobre el grupo de 
los raspadores, no solamente por ser el más numeroso, sino por­
que hay un tipo en particular que es característico de este yaci­
miento. Nos referimos al que aparece señalado con la denomina­
ción de «raspador sobre lasca espesa», precisamente para distin­
guirlos de los demás. Están realizados sobre un tipo de soporte 
que, por sus características morfotécnicas, se relaciona más con 
un fragmento de prisma en sentido estricto, que con cualquiera 
de los tipos de lascas.

Sin embargo, estos fragmentos mantienen ciertas semejanzas 
morfológicas entre sí, cuestión ésta que nos induce a pensar que 
su origen no se debe al azar. La relación tipométrica de sus dimen­
siones manifiestan, no solamente un marcado carácter espeso, si­
no también el tamaño muy pequeño (microlítico) de los mismos. 
En conjunto, ofrecen un aspecto corto y globuloso, similar a una 
bolita que conserva, al menos, una cara lisa que corresponde a la 
cara natural del prisma. Estos soportes ya fueron descritos (v i ­
l l a r , en prensa) y se obtienen a partir de prismas de cuarzos de 
tamaño mediano-grande que se tracturan transversalmente. Los 
cuatro ejemplares presentes muestran una tendencia, bastante 
fuerte, a la estandarización de sus dimensiones.

Los raspadores identificados como pertenecientes al tipo nuclei­
forme, corresponden a restos de nucleíllos prismáticos de microla- 
minillas cuyo aspecto no siempre permite distinguir si posterio- 
mente fueron retocados como raspadores o no. Sobre el resto de 
los tipos representados no cabe hacer ningún tipo de observacio­
nes, dado que su número es totalmente referencial.

Sobre las características técnicas de estos soportes queremos 
señalar que los de tercer grado —al menos— son escasos, alcan­
zan solamente el 10,52%; en relación con lo anterior, se comprue­
ba que la conservación del talón natural es frecuente.
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Nivel IV: Solutrense superior inicial

[80] Raspador sobre lasca (1)

Se trata de un ejemplar que presenta el frente reavivado, qui­
zá en varias ocasiones, con una morfología irregular. El soporte 
sobre el que se realizó es del tipo lasca-laminar, de tercer grado 
y talón natural.

— Restos de talla: (54)

En el análisis de las variables consideradas destacan para es­
tos soportes los siguientes aspectos: el mayor porcentaje de con­
servación de los talones; con manifiesto predominio del talón na­
tural (37%), seguido de los lisos (27,779) y a mayor distancia, el 
grupo formado por los tipos puntiforme, facetado o roto (9,25%), 
entre los más importantes.

Entre las secciones que presentan estos soportes, tienen ahora 
mayor importancia las de tipo irregular (29,62%), junto a las trian­
gulares (25,92%), entre las más importantes; existe una amplia ga­
ma de tipos que en conjunto representan un 26,92%, por último, 
las de segmento de círculo y ojivales (11,11%) y las trapezoidales 
(9,25%) alcanzan aquí una entidad menor.

Observamos ahora una importante existencia de fracturas, que 
alcanzan al 33% de estas piezas; siendo las distales las más fre­
cuentes.

Se constata un cambio en relación al aprovechamiento de la 
materia prima, pues aquí predominan los productos de segundo 
orden de forma absoluta (68,51%), seguidos de lejos por los de ter­
cer orden (25,92%), y son minoritarios los de primer orden (5,55%).

En este conjunto se incluyen cuatro núcleos, que corresponden 
a tipos diversos. Morfológicamente, dos son de tipo informe, de 
lascas, conservando la pátina en dos planos; difieren en cuanto 
a la naturaleza de sus planos de percusión que en uno son natura­
les, mientras que en el otro corresponden a negativos de extrac­
ciones anteriores. Un tercer tipo es piramidal, de laminillas, con 
plano de percusión natural; corresponde al resto de un nucleíllo 
preparado a partir de un prisma de cuarzo. El cuarto tipo es de 
morfología globulosa, de lascas, conserva pátina en dos caras y 
sus planos de percusión son de naturaleza mixta. Como los dos 
primeros, corresponden a núcleos preparados a partir de cantos 
o fragmentos de cuarzo.
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5) L A L O J A :

Los 24 restos de talla identificados en este yacimientos corres­
ponden a los siguientes productos:

Soportes tipo lasca 70,83%
Soportes tipo lámina 12,50%
Núcleos 12,50%
Prod. acondic. de núcleos 4,16%

Entre éstos, se han identificado un total de seis útiles, que co­
rresponden al 25% del conjunto; todos ellos pertenecen al nivel 
Magdaleniense (j o r d a , 1977; u t r i l l a , 1981).

[8] Raspador sobre lasca (1)
[41] Buril múltiple mixto (1)
[59] Pieza de dorso parcial (1)
[65] Pieza con retoques continuos sobre un borde (1)
[66] Piezas con retoques continuos sobre dos bordes (1)
[75] Denticulado (1)

A pesar del escaso número de piezas, La Lo ja presenta una des- 
tacable variabilidad tipológica. Cabe destacar la calidad técnica 
de estos soportes, en los que predominan los talones de tipo face­
tado, estando también representados el puntiforme y el natural.

— Restos de talla: (20)

Estos productos conservan el talón en un alto porcentaje, estan­
do representada una amplia gama de sus tipos en la cual, no obs­
tante, no se constata el predominio neto de ninguno de ellos, sino 
que se reparten de forma equilibrada entre los facetados (30%), se­
guidos por el grupo de rotos y puntiformes (25%), naturales (20%) 
y lisos (15%).

En relación a las secciones cabe destacar la importancia que 
aquí alcanzan las irregulares, un aspecto que hasta el momento 
no era muy relevante. Variable que aparece también repartida, 
de manera que no predomina ninguna en particular. Así, apare­
cen con el 35% las triangulares, seguidas por las trapezoidales e 
irregulares —con el 25% cada una de ellas—, correspondiendo el 
15% a los otros tipos presentes.
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Se encontraron dos núcleos correspondientes al tipo informe, 
de los que se obtuvieron lascas y que conservan restos esporádi­
cos de la pátina. Uno de ellos presenta varios planos de percusión 
naturales, mientras que en el otro, éstos son indeterminados.

En cuanto a los porcentajes que presentan aquí las diferentes 
categorías de productos, se comprueba, como en el caso anterior, 
el predominio de los de segundo grado (50%), seguidos, a diferen­
cia de lo constadado en El Cierro, por los de primer grado (30%); 
siendo minoritarios los de tercer grado (20%). La posible relación 
entre éstos, supone que por cada producto obtenido de primer gra­
do, se extrajo, como mínimo, uno de segundo grado; mientras que 
no siempre se produjo la extracción posterior de otro de tercer 
grado.

6 ) LA LLOSETA/RIO:

Es el yacimiento que ha aportado el mayor número de produc­
tos de talla de cuarzos, hasta un total de 166 vestigios repartidos 
entre:

Soportes tipo lasca 83,13%
Soportes tipo lámina 12,00%
Soportes naturales 1,20%
Núcleos 2,40%
Prod. acondic. de núcleos 1,20%

Sin embargo, el número de útiles identificado representa so­
lamente el 19% y pertenecen en su conjunto al nivel Magdaleniense 
(JORDA, 1958; UTRILLA, 1978,1981). A continuación, se exponen dis­
tribuidos según las capas:

Capas 4-7:

[1] Raspador simple (3)
[3] Raspador doble (1)
[5] Raspador sobre lámina (1)
[8] Raspador sobre lasca (4)

[15] Raspador nucleiforme (1)
[60] Pieza con truncadura recta y escotadura (1)
[61] Pieza con truncadura oblicua (1)
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Capas 10-11:

[1 Raspador simple (2)
[8 Raspador sobre lasca (4)
[9 Raspador circular (1)

[11 Raspador carenado (1)
[24 Bec (1)
[26 Microperforador (1)
[27 Buril diedro recto (2)
[60 Pieza con truncadura recta (2)
[63 Pieza con truncadura convexa (1)
[65 Piezas con retoques continuos sobre un borde (1)
[75 Denticulado (2)
[77 Raedera (1)
[78 Raclette (1)

Destaca el predominio del grupo de los raspadores (IG = 56,25%), 
entre los que prevalece el tipo simple y sobre lasca —incluyendo 
algún ejemplar de los descritos anteriormente en El Cierro—. En 
cuanto al retoque que los determina, aunque en la mayoría es el 
característico del grupo, nos encontramos con algunos casos de ti­
po abrupto y morfología de escama alargada sin llegar a ser lami­
nar; también están presentes los casos reavivados, produciendo 
frentes sobreelevados.

Otro grupo presente es el de las lascas retocadas de forma abrup­
ta o semiabrupta y marginal.

Algunos aspectos tecnológicos de estos útiles son, entre otros, 
el total predominio del soporte tipo lasca o lasca-laminar (78,12%), 
presentando talones lisos o naturales (corticales). El 34% de estos 
soportes son, al menos, de tercer grado, frente al 53% de segundo 
grado y el 12,5% de primer grado.

— Restos de talla: (154)

Los soportes que integran este conjunto se caracterizan por el 
predominio de los talones lisos (37,5%), seguidos por los natura­
les (24,34%). En un 15,13% de los casos el talón aparece extraído 
por percusión, mientras que otras veces no se conoce la causa de 
la falta de éste (13%). Finalmente, aparecen levemente represen­
tados diversos tipos, entre los que se encuentran los facetados y 
puntiformes.
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Los tipos de secciones también son variadas, dominando las 
triangulares (46,66%), mientras que a distancia aparecen rectan­
gulares (16%), irregulares (13%), trapezoidales (10%) y otros tipos.

De nuevo se registra con cierta importancia la existencia de 
fracturas, que alcanzan al 31,33% de estos soportes; siendo las dis­
tales las más numerosas (70%).

El aprovechamiento de la materia prima se nos dibuja nueva­
mente con un modelo similar al observado en los casos anteriores 
del Cierro y La Loja, al menos en cuanto al predominio de los so­
portes de segundo grado (50%) se refiere. Les siguen los de tercer 
grado (37%), mientras que los de primer grado son minoritarios 
(12,66%).

Se identificaron cuatro núcleos. Dos pertenecen al tipo globu­
loso, de lascas, conservan la pátina en un plano y presentan unos 
planos de percusión de naturaleza mixta. Un tercer núcleo es in­
forme, de lascas y con las mismas carcterísticas de los anteriores. 
El último de ellos corresponde a un tipo diferente: prismático, de 
laminillas, sin restos de pátina y presenta un plano de percusión 
de preparación somera; este tipo se preparó a partir de un prisma 
de cuarzo.

7) COVA ROSA:

Yacimiento cuyos materiales han sido cuidadosamente selec­
cionados, pues únicamente se identificaron cinco piezas que co­
rresponden a cinco útiles, adscritos al nivel Magdaleniense (j o r - 
d a , GOMEZ, H OYOS, SOTO, REY, SANCHIZ, 1982):

[1] Raspador simple (1)
[27] Buril diedro recto (1)
[28] Buril diedro desviado (1)
[61] Truncadura oblicua (1)
[92] Varios (1)

Excepto el raspador, que está realizado sobre un soporte natu­
ral, los demás son del tipo lámina o lasca-laminar, con secciones 
estandarizadas —triangulares y trapezoidales—. Solamente se 
conserva el talón en dos casos, correspondiendo éstos a los tipos 
puntiforme y diedro, respectivamente.
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LAMINA 5

CUARZOS
NO PLANO TENDENCIA

(NN)
Nodulos prismáticos................................... [P]
Nodulos no prismáticos............................. [H]
Lasca . [H]
Láminas....................................................... [P]
Talones corticales....................................... [R]
Talones lisos................................................ [P]
Talones facetados....................................... [P]
Retoque plano, laminar............................. [P]
Retoque simple, abrupto y semiabrupto .. [H]
Eje mayor, eje menor, espesor: Dimens. mí­

nimas ......................................................... [P]
Buriles, geométricos y piezas con retoque

plano .......................................................... [P]
Raspadores con retoque laminar bien carac­

terizado ..................................................... [P]

CUARZOS
SI PLANO TENDENCIA

(NS)
Nodulos prismáticos................................... [H]
Nodulos no prismáticos............................. [H]
Lasca . [P]
Láminas....................................................... [H]
Talones corticales....................................... [P]
Talones lisos................................................ [R]
Talones facetados....................................... [R]
Retoque plano, laminar............................. [P]
Retoque simple, abrupto y semiabrupto .. [H]
Buriles y piezas con retoque plano.......... [R]
Raspadores con retoque laminar bien carac­

terizado ..................................................... [H]
[P]: Empleo preferencial de este tipo morfoestructural. 
[H]: Aparece usualmente sobre este tipo de cuarzo.
[R]: Rara su presencia en este tipo de materia prima.
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OBSERVACIONES:

A pesar del número de yacimientos considerado en este estu­
dio, la cantidad de materiales es pequeña como para permitir nin­
gún intento de caracterización tipológica. Sin embargo, la mues­
tra sí es suficiente para realizar algunas observaciones referen­
tes, sobre todo, al tratamiento técnico y a las características 
morfotecnológicas de los productos obtenidos.

Según lo expuesto, el primer comentario que procede es con re­
lación al tipo de producto de talla predominante que, como he­
mos venido observando, son las lascas y lascas-laminares. Los so­
portes de tipo laminar siempre están presentes en porcentajes muy 
pequeños y la mayor parte de las veces aparecen fracturados [con- 
fer (CHELIDONIO, 1990)].

El análisis de las anteriores variables ya nos ha dado una idea 
de los diversos atributos de estos productos, solamente añadir que 
el tamaño de los mismos es siempre pequeño. Por otra parte, el 
índice de carenado (LAPLACE, 1974, 1986) señala que, en general, 
estos soportes no son espesos y, aún aquellos que lo son, presen­
tan un Ic leve. También se observan variaciones o tendencias, se­
gún los yacimientos: Las Caldas y La Riera presenta un alto por­
centaje de productos de talla muy finos y en general de cuidada 
factura, frente al Cierro y La Loja, que tienen más soportes espe­
sos. La Lloseta sería un caso intermedio, con un importante por­
centaje de soportes muy finos, pero donde también los espesos tie­
nen cierta identidad, no tanto por su número como por su Ic.

Sin embargo, las características morfológicas de estos produc­
tos de talla suponen la principal dificultad para su identificación.
Y ello es porque no siempre debemos esperar encontrar en los pro­
ductos de cuarzos ciertos atributos que son habituales en los de 
sílex, como resultado de las propiedades de fractura de este mi­
neral. En este sentido, queremos insistir una vez más en la deter­
minada morfoestructura de la materia prima, según la cual, mien­
tras que el sílex tiene una fractura de tipo concoidea que origina 
bulbos y conos de percusión más o menos prominentes en las ca­
ras ventrales, no ocurre lo mismo con los cuarzos. Esta es una di­
ficultad añadida para el estudio de las industrias en cuarzos, pe­
ro no supone en sí misma un argumento que pueda justificar la 
existencia de diferencias insalvables que no permitan la identifi­
cación de estos productos.
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Quizá aquí sí procede plantearse la sustitución de estos atri­
butos por otras variables, tales como la constatación de que en 
la parte proximal de la cara ventral de los soportes en cuarzos, 
en ocasiones, se produce el desprendimiento de una lasquilla pa­
rásita en el momento de la extracción del soporte, llevándose la 
zona donde se tendría que desarrollar el bulbo, y dejando un ne­
gativo. La talla experimental nos demuestra que este hecho suce­
de siempre que se utiliza la percusión dura y directa sobre los cuar­
zos, debido a que es un material demasiado cristalino [v. (c h e l i - 
d o n i o , 1990)].

En relación con los tipos de útiles identificados, excepto el gru­
po de los raspadores que es el más numeroso, podemos decir que 
los otros tipos sólo están representados de forma referencial. Es­
te grupo, si bien parece evidenciar un bajo grado de interés cuali­
tativo por el soporte sobre el que se retocan, sí presentan por el 
contrario, una buena técnica del retoque, generalmente de tipo la­
minar bien característico. Un ejemplo de esto son los raspadores 
espesos, globulosos, documentados en El Cierro y La Lloseta, cu­
yos soportes morfológicamente poco tienen que ver con los tradi­
cionales tipo lasca, y se relacionan más con fragmentos de pris­
ma. La constatación de que entre ellos existe no sólo una seme­
janza morfológica sino también una relación tipométrica clara son 
argumentos que refuerzan nuestra opinión de que no se trata de 
fragmentos obtenidos al azar, sino que existe una técnica de talla 
específica que produce estos tipos, por lo que son considerados co­
mo productos de talla.

Y es aquí precisamente donde cabe establecer algunas diferen­
cias con lo que conocemos sobre la talla de los sílex. Así, aunque 
en sentido general, el tratamiento técnico observado en el sílex 
también se constata para los cuarzos, dando lugar a los mismos 
tipos de soportes tradicionales —lascas y láminas—, debemos aña­
dir que junto a esto se puede observar, en las técnicas de talla apli­
cadas sobre cuarzos, determinadas variaciones de la cadena ope­
ratoria, cuyo resultado es la obtención de productos de talla que 
no nos resultan tan familiares. Estas variaciones en la cadena ope­
ratoria quizá se rijan por un criterio económico de aprovechamien­
to de una determinada materia prima que se presenta sin córtex, 
con una morfología particular —por ejemplo prismática— y unas 
propiedades físicas y de fractura diferentes.

Así por ejemplo, se observa como en el caso de los nodulos de 
cuarzo elaborados a partir de cantos rodados o fragmentos de ta­
maño mediano, el tratamiento técnico coinciden, en general, con
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ciertas técnicas de talla conocidas tradicionalmente [v.p.e. (BOR­
DES, 1947; m e r in o , 1980; t ix ie r  y col., 1980, 1984)]. En líneas ge­
nerales y tras una leve preparación previa, éstas consisten en la 
extracción de una primera lasca para, a partir del negativo deja­
do por ésta, realizar una segunda extracción, y así sucesivamen­
te, siguiendo en cada caso la dirección más apropiada. Como re­
sultado de este proceso, se tienen núcleos de tipo globuloso, orto­
gonal, informes, etc.

Sin embargo, cuando el núcleo es un prisma de cuarzo se obse- 
va que, según el tamaño y el grosor de éste, bien se procede a rea­
lizar un troceamiento transversal obteniendo fragmentos meno­
res que pueden prepararse como núcleos de laminillas o como so­
portes de útiles; o bien se crea directamente un plano de percusión, 
eliminando la cabeza del prisma con un ángulo adecuado que per­
mita la posterior extracción de laminillas. En ocasiones se aprove­
chan las aristas naturales del prisma. Estos núcleos presentan una 
morfología prismática o piramidal [confer. (CHELIDONIO, 1990)].

CONCLUSIONES:

Dentro de las dimensiones de la muestra podemos decir, en lí­
neas generales, que la supuesta atipicidad de nuestros conjuntos 
líticos —tanto en la demanda de materias primas como en las ca­
racterísticas técnicas y tipológicas— empieza a ser acotada. Así, 
un comportamiento similar, cuyos argumentos principales pasa­
mos a sintetizar, se ha puesto de manifiesto en Asturias y Galicia:

1.—El examen de la demanda de los minerales del grupo de cuar­
zo —diferentes al sílex— nos manifiesta que éstos no consti­
tuyen un grupo homogéneo. Por el contrario, ni la elección de 
los tipos, ni la materialización del aprovechamiento resulta 
aleatoria. De donde se sigue que existe una racionalización en 
su comportamiento, a la que no hemos hecho más que comen­
zar a aproximarnos.

2.—Ordenación de la demanda que se manifiesta a través de la re­
lación entre las variables (morfoestructura, señales de alte­
ración) que hemos venido manejando y las características del 
producto a obtener, y por tanto del tratamineto tecnológico 
que en cada caso se requiere.

3 .— P o r lo  que a la  d isp on ib ilid a d  de los m a te ria le s  se re fiere , en  
el caso g a lleg o  h em os p od id o  co m p rob a r la  o ferta  d el m ed io  
(LLANA, 1988) y  en e lla  es p osib le  la  elección , quizá con la  ú n i­
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ca salvedad de los prismas de cristal de roca. Ahora bien, un 
tipo morfoestructuralmente idéntico es el cuarzo lechoso, 
abundante y en tamaños de lo más variado. En Asturias, el 
propio Straus reconoce, a partir de su estudio de La Riera, que 
«todos estos factores (tamaño nódulo/canto, disponibilidad) 
pueden ser oscuros en Asturias, donde el sílex y la cuarcita 
fueron disponibles para variar las categorías» (s t r a u s , 1980). 
Por lo tanto, la oferta no es única y la representación de ma­
terias primas, en un yacimiento en un momento dado, es el 
resultado de la elección del hombre. No cabe pues hablar de 
imposición del medio. Sí habrá una elección diferente en fun­
ción de las características del utillaje a fabricar, de la técnica 
a emplear, etc., elección dentro de la oferta concreta del me­
dio (territorio económico). Lo que supone un condicionamiento 
del medio, una elección dentro de la oferta del territorio, que 
de este modo condiciona los tipos elegibles pero que de nin­
gún modo los impone, manteniendo el hombre un grado de fle­
xibilidad para abastecerse de aquellas rocas o minerales que 
mejor se adaptan a la técnica de cada caso, al soporte y /o  útil 
a obtener, etc.

4.—Los diversos tipos de cuarzos presentes en yacimientos del Pa­
leolítico superior de Galicia y Asturias, han seguido procesos 
de talla similares y del mismo orden a los conocidos y descri­
tos para industrias de yacimientos tradicionales, realizadas 
en sílex.

5.—En las ocasiones en que se observaron variaciones en la cade­
na operatoria, dentro del proceso de talla, éstas forman parte 
de las diversas estrategias adoptadas en función de la concre­
ta estructura interna de la roca, su dureza, respuesta a la frac­
tura, etc., y, de una manera secundaria, de la concreta morfo­
logía que presenta el nodulo de partida (LLAN A, v i l l a r , en 
prensa; v i l l a r , en prensa).

6.—Otra estrategia observada en el proceso de talla está en rela­
ción con la existencia —muy frecuente en estas materias pri­
mas— de unos planos internos que van a funcionar como lí­
neas de fractura. Así, el tallador va a orientar sus extraccio­
nes en diversas direcciones, bien para aprovecharlos, bien pa­
ra esquivarlos. Si el número de éstos es importante, se con­
vierten en un elemento determinante en el proceso de talla 
[v.p.e. (l l a n a , 1989; l l a n a , v i l l a r , 1989, en prensa; l l a n a , 
VILLAR, FERNANDEZ, 1989)].
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7.—Las características tecnológicas de los diversos productos de 
talla sobre cuarzos no siempre son las mismas que las que pre­
sentan los productos hechos en sílex. Tampoco consideramos 
que deba esperarse dicha identidad cuando se trata de dife­
rentes materias primas, con diferentes estructuras internas y, 
por lo tanto, con respuestas diferentes.
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R e s u m e n : En este artículo se presenta un conjunto lítico adscribible tipológica­
mente al complejo industrial Musteriense. Este material fue recuperado en 
un suelo edafológico desmantelado que se sitúa sobre la segunda terraza (+20  
mts.) del río Deva y completa de forma provisional una larga lista de hallaz­
gos en la zona de materiales del Paleolítico Medio.
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1. INTRODUCCION

Recientemente los firmantes de este artículo tuvimos la fortu­
na de hallar un pequeño conjunto de materiales arqueológicos en 
una terraza fluvial afectada por la ampliación de la carretera 
Unquera-Panes, a la altura del cementerio de la localidad astu­
riana. Una vez documentado el hallazgo y comunicado a las auto­
ridades competentes del Principado en materia de Arqueología, 
se ha realizado un estudio del material lítico que, en nuestra opi­
nión, aporta importantes datos para el conocimiento del Paleolí­
tico antiguo en el Oriente de Asturias.

El hallazgo de materiales paleolíticos al aire libre en la zona 
se ha venido produciendo esporádicamente desde antiguo. Así, 
H. Breuil, H. Obermaier y H. Alcalde del Río descubren a princi­
pios de siglo el yacimiento de Panes, atribuido por estos autores 
al Achelense, citando «numerosas hachas de mano en cuarcita» 
(Breuil, H.; Obermaier, H., 1912; Obermaier, H., 1916; Cabré, J., 
1915; Obermaier, H., 1920).

Asimismo, han sido citados otros hallazgos de cronología más 
imprecisa (González Morales, M. R., 1983).

Los materiales recuperados consisten en 81 piezas líticas, 13 
fragmentos cerámicos y una moneda de cobre. Este estudio re­
coged análisis de las piezas líticas, en tanto que las cerámicas 
—realizadas a torno—, así como la pieza numismática, no han si­
do tomados en cuenta por tratarse de materiales «intrusivos» en 
el contexto arqueológico que estamos analizando y por ser poco 
significativos.

2. EL YACIMIENTO

El yacimiento se localiza sobre un pequeño morro de origen flu­
vial situado al Norte de la localidad asturiana, junto al cemente­
rio y al lado de la carretera Panes-Unquera. Sus coordenadas son 
las siguientes:

U.T.M. (Mapa 1:25.000. I.G.N. hoja 56-11: Carreño-Cabrales)
372450 - 4798580 z = 40 m.

A este emplazamiento se le ha asinado el nombre de «Panes II».
Los materiales se localizan en una pequeña explanada reali­

zada por palas excavadoras, aunque algunas piezas aparecieron 
en los cortes formados por la ampliación de la carretera entre Pa­
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nes y Unquera. En sección, el yacimiento se compone de un suelo 
edafológico asentado sobre una terraza. En dicho suelo se han dis­
tinguido tres horizontes (figura 1.), apareciendo las piezas en la 
parte superior del horizonte B, por encima del horizonte de base 
que se sitúa directamente sobre el segundo nivel de terraza dis­
tinguible en el corte. En la zona de exposición de los materiales, 
tan sólo son visibles dos horizontes, C y B, compuestos por are­
nas y limos de color ocre-amarillento, a diferencia del horizonte 
A, de color acre-rojizo que presenta abundantes aportes de lade­
ra y una actividad biológica notable (raíces, gusanos, larvas, etc.) 
y que ha sido eliminado en esta parte del lugar por las palas ex­
cavadoras, apareciendo a escasos metros ladera arriba.

Los horizontes B y C, difícilmente distinguibles entre sí, tie­
nen una potencia, en conjunto, de unos 1.50 metros y se han desa­
rrollado, como ya se ha apuntado, sobre un sistema de terrazas 
del río Deva (son visibles dos niveles de terraza separados por un 
estrato limoso sin cantos), que pueden corresponderse con el tra­
mo intermedio del sistema de terrazas de este curso fluvial que 
se sitúa a unos + 20 metros sobre el cauce actual de río. Este tipo 
de formaciones, en las cuales es común el hallazgo de materiales 
del Paleolítico Inferior —como ocurre en las terrazas situadas en 
la propia localidad de Panes (Alcalde del Río, Breuil, Obermaier, 
1912)—, son frecuentes en la región cantábrica, aunque los relle­
nos aluviales posteriores a su formación y datables en el Pleisto- 
ceno Superior final y Holoceno enmascaran en gran medida su de­
sarrollo.

Por último, hay que decir que aunque el conjunto de materiales 
recuperados no sea excesivamente numeroso (81 piezas), el yaci­
miento debe ser de notable potencia, si atendemos al tamaño limi­
tado de la zona de exposición, que es de uno 100 metros cuadrados.

3. ESTUDIO TIPOLOGICO DE LOS MATERIALES

El material se ha clasificado atendiendo a los criterios expues­
tos por F. Bordes (1967) en su tipología del Paleolítico Inferior y 
Medio, así como a la ya clásica tipología de hendedores de Tixier 
(1956). Se han catalogado 17 útiles, que representan el 20,98% de 
la colección, siendo su descripción detallada la siguiente:

— Lasca levallois atípica de talón diedro realizada en cuarcita.
— Hoja levallois retocada, con dos escotaduras inversas opues-
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Figura 1.—Perfil del yacimiento de Panes II.
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tas en los laterales y retoque continuo marginal inverso en la 
zona distal. Realizada en cuarcita, posee talón diedro.

— Punta pseudo-levallois de cuarcita con talón diedro.
— Punta pseudo-levallois con el extremo distal roto, en cuarcita, 

con el talón facetado.
— Raedera simple recta, en cuarcita sobre hoja de decorticado se­

cundario y de talón roto.
— Fragmento proximal de hoja simple con retoques marginales 

continuos directos en los dos laterales, asignable a una raede­
ra doble convexa de cuarcita de talón diedro.

— Cuchillo de dorso natural sobre lasca de decorticado secunda­
rio de cuarcita y de talón liso.

— Cuchillo de dorso natural sobre hoja de decorticado secunda­
rio en cuarcita de talón cortical.

— Pieza con truncatura cóncava proximal realizada sobre lasca 
de decorticado primario en cuarcita.

— Escotadura sobre lasca de dorticado secundario de cuarcita de 
talón liso.

— Escotadura clactoniense sobre lasca de decorticado secundario 
de cuarcita de talón cortical.

— Perforador en extremo distal de lasca de caliza que presenta 
retoques denticulados directos en ambos laterales, de talón 
roto.

— Canto trabajado unifacial, o chopper, sobre canto plano de are­
nisca diagenizada.

— Lasca de decorticado secundario con retoques marginales ais­
lados en los laterales, en cuarcita y de talón liso.

— Lasca simple de cuarcita de talón liso con retoques inversos de 
adelgazamiento del dorso.

— Lasca de decorticado primario que presenta en su cara inferior 
huellas de golpeo a modo de yunque, de arenisca diagenizada 
y de talón cortical.

— Hendedor sobre lasca del tipo V de Tixier, de arenisca diage­
nizada, con amplios lascados en ambas caras y de talón reser­
vado.

La colección recuperada, de 81 piezas, aunque no es numerosa, 
sí que permite hacer algunas precisiones en cuanto a su atribu­
ción cronológica y al propio carácter del yacimiento.

Antes de nada, creemos que es necesario el realizar una matiza- 
ción en cuanto a la posible cronología del asentamiento: al situar­
se en un suelo desarrollado sobre una terraza del Deva —y en este
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Figura 2.—Resultados del estudio tipológico. 

Materias primas:

- Arenisca diagenizada....... 23.45% (19 piezas)
- Cuarcita................................. 70.37% (57 piezas)
- Caliza ....................................  4.93% ( 4 piezas)
- S íle x .......................................  1.23% ( 1 pieza)

Núcleos:

Arenisca Cuarcita Total

Irregular................ 1 6  7
Globuloso .............  1 — 1
Discoide.................  — 1 1
N .U .P .C .1 ..............  -  1 1
Fragmentos .........  1 1 2

TOTAL .............  3 9 12

Lascas y hojas:

Arenisca Cuarcita Sílex Caliza T.

Lasca de decorticado 1 ? ........ 5 2 — — 7
Lasca de decorticado 2? ....... 1 11 — — 12
Lasca sim ple............................. — 10 1 1 12
Lascas de retoque.................... — 2 — — 2
Hoja de decorticado 2 ? .........  — 1 — — 1
Hoja sim p le ...............................  — 2 — — 2

TOTAL ...................................  6 28 1 1 36

1 Núcleo unidireccional de plano de percusión cortical (Arias Cabal, 1987).
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Figura 2.—Resultados del estudio tipológico (Continuación)

Desechos de talla:

Arenisca Cuarcita Caliza Total

- Desechos de talla .... 6 6  1 13

Diversos:

Arenisca Caliza Total

- Fragmentos de canto .... 1 1 2

Lista tipológica de piezas retocadas (Según F. Bordes):

Arenisca Cuarcita Caliza Total

Tipo:

- 2 ..................................... -  1 - 1
- 4 ..................................... — 1 — 1
- 5 ..................................... — 2 — 1

- 9 ..................................... — 1 — 1
- 15 ..................................... — 1 — 1
- 35 ..................................... — -  1 1
- 38 ..................................... — 2 — 2
- 40 ..................................... — 1 — 1
-42  ..................................... 1 1 2
-43  ..................................... — 1 — 1

- 59 ..................................... 1 — — 1

-63  ..................................... — 2 — 2

T O T A L .....................  2 13 1 16

Hendedores (Según J. Tixier):

- Tipo V

Arenisca

1
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punto es necesario reseñar el yacimiento de Panes, que proporcio­
nó materiales achelenses a principios de siglo con una estratigra­
fía geológica señalada por J. A. Rodríguez Asensio (1984: 118), y 
que se sitúa en la misma terraza sobre la que se ha desarrollado 
el suelo en el cual se engloba este conjunto—, hay que suponer que 
la colección que estamos estudiando es cronológicamente posterior 
al localizado en la terraza de Panes. Este aspecto podría confirmar­
se si los materiales descubiertos por Obermaier, Breuil y Alcalde 
del Río se conservasen en paradero conocido. Sin embargo, la re­
ferencia a «hachas de mano en cuarcita» es muy significativa, ya 
que sin duda se hace alusión a bifaces, los cuales son frecuentes 
en contextos del Paleolítico Inferior de la comisa cantábrica pero 
tremendamente raros en contextos musterienses regionales. Todo 
esto sirve para apoyar la idea de una cronología posterior para es­
te yacimiento frente al localizado por los autores citados que, en 
nuestra opinión, podría situarse en el Achelense Superior. Por el 
contrario, el conjunto que presentamos puede ser encuadrado en 
el complejo industrial Musteriense, cuestión que pasamos a ma­
tizar.

Los datos industriales proporcionados por la colección, son pro­
pios en nuestra opinión de un estadio evolucionado del Musterien­
se. Esta apreciación se basa, además de en la ubicación topográfi­
ca del yacimiento en un suelo edafológico que se asienta sobre una 
terraza fluvial que ha proporcionado materiales achelenses, en los 
siguiente datos:

* Las materias primas usadas denotan una preferencia por la 
cuarcita en detrimento de la materia más usada en los complejos 
industriales del achelense regional, la arenisca diagenizada (Mon­
tes, R.; Quijano, L. M.; Morlote, J. M., 1991). Así, aunque los yaci­
mientos del oriente de Asturias suelen caracterizarse por el em­
pleo preferente de este tipo de materia —en función de la diferen­
te litología del macizo asturiano, de origen paleozoico, frente a 
la litología mesozoica del centro de Cantabria—, en los escasos ya­
cimientos atribuibles al Achelense localizados en la zona, como 
el de el Cúlebre y el de Luey, la arenisca diagenizada aparece en 
porcentajes similares o superiores a la cuarcita.
* La técnica levallois está mejor representada que en los yaci­
mientos al aire libre atribuibles al achelense regional, donde nun­
ca sobrepasa el 4%. Los índices de facetaje y laminar se comportan 
de igual manera, aunque como en el caso anterior, las diferencias 
entre las industrias achelenses y musterienses sean mínimas.
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Figura 3.—1. Lasca levallois retocada de cuarcita; 2. Frag. proximal de hoja (raede­
ra) en cuarcita; 3. Lasca levallois en cuarcita; 4. Lasca retocada en cuarcita; 5. Raedera 
sobre hoja de cuarcita; 6. Cuchillo de dorso natural en cuarcita; 7. Perforador-den- 
ticulado de caliza; 8. Lasca retocada de cuarcita.
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Figura 3 (Cont.).—9. Chopper de arenisca diagenizada; 10. Escotadura de cuarci­
ta; 11. Punta pseudo-levallois atípica en cuarcita; 12. Truncatura en extremo pro- 
ximal de lasca de cuarcita.



Figura 3 (Cont.).— 13. Hendedor tipo V de arenisca diagenizada.
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* El índice bifacial (5.88) es asimismo sintomático, ya que para 
el Achelense local siempre se sitúa por encima del 10%, general­
mente con valores próximos al 30%, mientras que para las series 
musterienses casi nunca llega al 5%.
* El utillaje sobre lasca contiene tipos poco representativos del 
Achelense cantábrico, como las dos puntas pseudolevallois, prác­
ticamente inexistentes en los conjuntos inferopaleolíticos cantá­
bricos. Los demás útiles, como las raederas, los cuchillos de dor­
so natural, la hoja levallois retocada y las tres hojas retocadas, 
tienen un aspecto muy evolucionado.
* El útil más interesante de la colección es sin duda el hendedor 
sobre lasca, totalmente retocado y que se clasifica dentro del tipo
V de Tixier, tipo muy raro en los conjuntos cantábricos y que nun­
ca aparece en contextos claros del Achelense regional, con excep­
ción del procedente de el «Altu la Mayá» de Siero, de dudosa atri­
bución cultural (Rodríguez Asensio, 1976-77: 41-45).

4. DISCUSION SOBRE EL SIGNIFICADO 
DEL YACIMIENTO

La escasa pátina de las piezas y la ausencia de marcas de roda­
miento parecen apuntar a que el yacimiento no se halla en posi­
ción derivada. Las características geomorfológicas apuntan a unas 
condiciones de conservación del enclave sin procesos postdeposi- 
cionales, ya que se trata de un suelo de formación lenta, producto 
de la progresiva acumulación de limos y arenas de granulometría 
fina sobre una terraza estable de gran antigüedad.

En cuanto a la funcionalidad del yacimiento hoy por hoy es 
muy difícil de concretar, aunque la abundancia de piezas retoca­
das y la posición topográfica del mismo, en un pequeño promon­
torio dominante de parte de la cuenca del río Deva, induce a pen­
sar en un posible asentamiento temporal para el control cinegéti­
co del valle. Esta hipótesis no es más que una mera especulación, 
más si tenemos en cuenta la escasez de datos que poseemos para 
establecer este extremo, sin embargo —y si atendemos a los da­
tos tipológicos— nada parece indicar otro tipo de funcionalidad 
conocida, «taller» por ejemplo, lo cual parece dejar poco margen 
a la interpretación fuera de la propuesta.
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4. CONTEXTO INMEDIATO DEL YACIMIENTO

Además del ya mencionado yacimiento de Panes, descubierto 
a principios de siglo, es necesario reseñar la notable riqueza de 
las zonas inmediatas en lo que a yacimientos paleolíticos se re­
fiere, asentamientos que abarcan prácticamente todo el Paleolí­
tico, desde el Achelense hasta el Magdaleniense.

Por lo que al Paleolítico Inferior y Medio hace referencia, hay 
que citar las estaciones del Cúlebre (Santillán, San Vicente de la 
Barquera), en la costa, y el yacimiento de Castro-Cillorigo (Potes), 
en la zona interior, situado al Sur de Panes. Estos son asignables, 
respectivamente, al Achelense Superior Final y a un Musterien- 
se antiguo al aire libre que aún es poco conocido pero que paula­
tinamente parece ir tomando forma a medida que los conjuntos 
líticos al aire libre de la zona van siendo analizados.

El Musteriense, aunque poco documentado en la zona, es abun­
dante en toda la cuenca baja y media del Deva. Así, han sido se­
ñalados los siguientes yacimientos:

— Yacimiento de Unquera: yacimiento al aire libre con tipos lí­
ticos pequeños en cuarcita asociados a Rhinoceros merckii (Sie­
rra, L., 1909).

— Abrigo de Rodriguero: dado a conocer recientemente en el I 
Congreso Internacional de Espeleología de los Picos de Euro­
pa, con materiales típicos en cuarcita, entre los que destacan 
un hededor atípico, una punta musteriense y varias raederas 
con retoque tipo quina (Muñoz, E,; Malpelo, B.; Sema, A., 1991: 
en prensa).

— Abrigo innominado del desfiladero de La Hermida: localiza­
do por G. Gómez Casares, con abundante industria de cuarci­
ta, raederas, puntas, denticulados, etc., probablemente de fa- 
cies típica (Comunicación personal del descubridor).

— Cueva del Esquilleu: también en el desfiladero de La Hermi­
da: rico yacimiento aparentemente intacto, que ha proporcio­
nado en superficie abundante fauna, especialmente cabra mon- 
tés, y del que se han publicado algunas piezas líticas de aspec­
to musteriense (Muñoz, E. et alii, 1985).

— Cueva de la Mora: dada a conocer por J. González Echegaray. 
Proporcionó industrias atribuibles por este autor al Musterien­
se Superior (González Echegaray, J., 1957: 3-26), realizadas ma- 
yoritariamente en minerales de hierro y cuarcita, que, en nues­
tra opinión, deben asignarse al Paleolítico Superior, fundamen­
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talmente por la aparición de tipos líticos claramente 
evolucionados. La apariencia «arcaica» de la colección puede 
se explicada por el empleo de materias primas poco aptas pa­
ra la talla, aunque no es descartable la presencia de niveles del 
Paleolítico Medio en esta cueva.

5. VALORACION Y CONCLUSIONES

El yacimiento que presentamos posee, en nuestra opinión, un 
notable interés arqueológico, ya que, excepción hecha del yaci­
miento de Unquera descubierto a principios de siglo y cuyos ma­
teriales se hallan en paradero desconocido, se trata de la primera 
estación al aire libre con posibilidades de no hallarse en posición 
derivada localizada en la zona, área muy rica en yacimientos pa­
leolíticos —especialmente musteriense— y que puede permitir un 
conocimiento más amplio del período Musteriense, en especial de 
los conjuntos al aire libre.

La idea de que nos hallamos ante un «yacimiento primario» se 
fundamenta en la estructura geológica del depósito, un suelo eda- 
fológico de escaso desarrollo que parece que ha preservado el ya­
cimiento de forma efectiva. Hemos de hacer notar que no afirma­
mos que este yacimiento se halle en una posición in situ, sino que 
se trata de un yacimiento «primario», lo cual no implica la con­
servación sin alteraciones del mismo, aunque, a nuestro modo de 
entender, el yacimiento no presenta evidencias de deposiciones 
secundarias ni trazas de revueltos que induzcan a pensar que una 
posición derivada. La aparición de materiales cerámicos y de una 
moneda de cobre irreconocible no alteran en nada esta hipótesis 
puesto que su origen se halla en el tapín de tierra vegetal que re­
cubría la zona antes de la intervención antròpica que dejó al des­
cubierto el mismo, y deben ser puestos en relación con el cercano 
cementerio situado a 200 mts. al Oeste.

El material recuperado, aunque escaso, ha permitido realizar 
una primera aproximación al asentamiento, siendo aparentemen­
te, y desde el punto de vista tipológico, muy similar al aparecido 
en contextos musterienses regionales en marca con hendedores. 
En principio puede caracterizarse como Musteriense de facies tí­
pica, aunque la escasez de datos hace que seamos precavidos en 
este aspecto y que nuestras hipótesis se hagan con ciertas reservas.

En cuanto al carácter del yacimiento, y como ya se ha señala­
do, parece factible pensar en un asentamiento destinado al con­
trol del valle de Panes, donde debió de existir un ecosistema muy



— 197 —

propicio para la subsistencia de grupos de cazadores-recolectores, 
con abundancia de materia primas líticas, en la propia terraza, 
y una riqueza cinegética notable.

Por último, hay que decir que sería necesario realizar un estu­
dio sistemático y profundo del lugar, tanto a nivel arqueológico 
como geológico, con el fin de obtener nuevos datos que permitan 
definir con más precisión la naturaleza del mismo y que sirvan 
como punto de conocimiento para el estudio del Musteriense al 
aire libre, aún mal conocido en la región cantábrica.
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GEOMORFOLOGIA Y CARTOGRAFIA DE 
DEPOSITOS CUATERNARIOS DE LA 
CORDILLERA CANTABRICA OCCIDENTAL

R o s a  A n a  M e n é n d e z  D u a r t e  (* )

R e s u m e n : Se realiza una cartografía de depósitos cuaternarios para un sector de 
la Cordillera Cantábrica, estableciendo una leyenda de formaciones super­
ficiales con un significado genético a partir del análisis geomorfológico de 
la zona. En este estudio geomorfológico se propone una clasificación de los 
principales procesos responsables del modelado del relieve en el área de es­
tudio, distinguiendo tres grupos de procesos: de dinámica de laderas, fluviales 
y  glaciares y  periglaciares.

(*) Instituto de Urbanismo y Ordenación del Territorio (INDUROT). Universi­
dad de Oviedo.

P a l a b r a s  c l a v e : Geomorfología. Cordillera Cantábrica (Asturias).
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INTRODUCCION

El área objeto de estudio se sitúa en el sector occidental de la 
Cordillera Cantábrica coincidiendo con la Hoja 101-1 (Cerredo) del 
Mapa Topográfico Nacional a escala 1:25.000 (cuadrante NE de la 
Hoja 101, escala 1:50.000) (fig. 1). La extensión aproximada de es­
ta área es de 125 km2, englobando zonas de cabecera de sistemas 
fluviales pertenecientes a la Vertiente Cantábrica y a la Cuenca 
del Miño.

FIGURA 1 

Situación geográfica del área de estudio.
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Las alturas están comprendidas entre los 1.000 y 2.000 m, en­
contrándose las mayores cotas en los cordales que constituyen la 
divisoria hidrográfica entre las cuencas principales, como el Pico 
Arbás (2.008 m), situado al W del Puerto de Leitariegos, o el Pico 
Bóveda (1.922 m), al E del Puerto de Valdeprado. Las zonas más 
bajas se encuentran en los fondos de los valles principales, valles 
de los ríos Ibias y Caboalles, oscilando entre los 1.000 y 1.200 m.

SINTESIS DE LA GEOLOGIA

Desde el punto de vista geológico, el área de estudio se sitúa 
en el límite oriental de la zona Asturoccidental-Leonesa, una de 
las zonas en que se divide la Cordillera Hercínica o Varisca del 
NW peninsular. Los trabajos de Geología más significativos de es­
ta zona se deben a m a r c o s  (1973), p e r e z -e s t a u n  (1978) y p e r e z -e s - 
TAUN et al. (en prensa). La distribución de las diferentes forma­
ciones precámbricas y paleozoicas presentes en el área de estudio 
(Pizarras del Narcea, Grupo Cándana, Caliza de Vegadeo, Serie 
de los Cabos y los materiales estefanienses de las cuencas de Vi- 
llablino y Rengos) se muestran en el esquema Geológico de la fi­
gura 2.

Las Pizarras del Narcea, de edad precámbrica, constituyen una 
serie monótona en la que se pueden diferenciar unos niveles infe­
riores constituidos por esquistos y porfiroides y una parte supe­
rior con una alternancia rítmica de pelitas y grauvacas.

Dentro del Paleozoico inferior, la litología predominante son 
las cuarcitas y areniscas pertenecientes al Grupo Cándana y Se­
rie de los Cabos, existiendo sólo una delgada banda de materia­
les calcáreos, las Calizas de Vegadeo, constituidas por calizas, do­
lomías y mármoles.

Por último, afloran en la zona materiales del Paleozoico supe­
rior, materiales estefanienses, en los que predominan las arenis­
cas y pizarras, con capas de carbón y algunos niveles de conglo­
merados de reducido espesor y continuidad lateral.

GEOMORFOLOGIA Y CARTOGRAFIA DE LOS 
DEPOSITOS CUATERNARIOS

Los relieves de la zona estudiada pertenecen a la Cordillera Can­
tábrica, que, como ha sido indicado por numerosos autores, repre­
senta una prolongación de la Cordillera Pirenaica. En líneas gene­
rales, estos relieves se asocian a la deformación que sufrió el zócalo
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FIGURA 2

Esquema geológico del área de estudio, de acuerdo con NAVARRO (1982), Hoja 
101 (Villablino) del Mapa Geológico Nacional.

paleozoico durante las etapas de la Orogenia Alpina, con la gene­
ración de fallas E-O y reactivación de accidentes hercinianos.

Sobre este bloque levantado el encajamiento de la red hidro­
gráfica y los distintos procesos de erosión asociado a él, han ido 
configurando el relieve y morfología actual. En la zona de estu­
dio este relieve presenta las características de un relieve joven, 
con sistemas fluviales encajados y laderas con elevadas pendien­
tes, además de evidencias de morfología glaciar en las zonas más 
altas.

Se ha elaborado una cartografía con algunos elementos desta­
cados de la morfología del área (fig. 3), las formaciones superfi­
ciales, que constituye a la descripción y análisis de los procesos 
que han actuado en la evolución del relieve.

El mapa de depósitos cuaternarios no constituye un «mapa geo- 
morfológico» en la acepción más general del término, sino una par­
te del total de la información geomorfológica que puede ser sin­
tetizada en un documento cartográfico, ya que se representan úni­
camente las formaciones superficiales o depósitos cuaternarios, 
sin aparecer datos hidrológicos, de tectónica y neotectónica, lito- 
lógicos, morfométricos, etc.

El método de trabajo seguido requiere el reconocimiento de los 
principales procesos geomorfológicos que actúan y /o  han actua­
do en la evolución del relieve de la zona, como punto de partida
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Mapa de Depósitos Cuaternarios 
FIGURA 3
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para la elaboración de la leyenda y cartografía de formaciones su­
perficiales, de tal forma que la explicación de la cartografía y su 
leyenda se realiza conjuntamente con el análisis de los procesos.

Para la interpretación del mapa de formaciones superficiales 
y su leyenda, el conjunto de procesos de erosión que actúan se ha 
dividido en tres grupos: procesos de evolución o dinámica de la­
deras, procesos relacionados con los sistemas fluviales y proce­
sos glaciares y ni vales.

DINAMICA DE LADERAS

En la morfología de gran parte de las laderas de la zona estu­
diada se pueden reconocer los elementos característicos del per­
fil de las laderas de las regiones templado húmedas. No obstan­
te, el modelado heredado de la actividad glaciar pleistocena y el 
fuerte encajamiento del sistema fluvial pueden modificar el tra­
mo convexo superior y la concavidad basal. El segmento o tramo 
recto intermedio sí suele estar bien desarrollado, presentando 
gran longitud y una pendiente media elevada, del orden de 30°, 
como es característico de áreas con fuerte relieve, SPARKS (1920).

En general se puede hablar de laderas correspondientes a un 
relieve juvenil, con fuertes pendientes y de gran longitud, que en 
muchas zonas conservan escarpes rocosos, bien en zonas glacia- 
das o controlados por factores litológicos.

Los principales procesos erosivos que actúan en ellas y los de­
pósitos derivados de esta erosión son los siguientes:

Caída de rocas

Es un proceso de meteorización física (w h a l e y , 1984) que afec­
ta a las partes superficiales de los escarpes rocosos. En el área de 
estudio estos escarpes se localizan en los sustratos de naturaleza 
cuarcítica pertenecientes al Grupo Cándana y Serie de los Cabos.

La caída de rocas o rock fall da lugar a un retroceso del escar­
pe con formación de depósitos en su base constituidos por clastos 
angulosos y subangulosos, estratificados y con una heterometría 
en general baja, si bien se produce una disminución en el tamaño 
de los clastos desde la parte inferior del depósito hasta la parte 
superior del mismo, próxima al escarpe.

Los depósitos derivados de la caída de rocas se han cartogra- 
fiado con canchales, caracterizados por la casi total ausencia de 
matriz y cementos, y como derrubios de ladera, formados gene-



— 205 -

raímente a partir de canchales inactivos, también constituidos por 
clastos angulosos y subangulosos, pero con una cierta proporción 
de matriz, aunque la textura es siempre granosoportada.

Se ha utilizado el término de derrubios de la ladera engloban­
do a todos los depósitos con estas características, si bien en la gé­
nesis de algunos de ellos pueden influir más procesos que la caí­
da de rocas, como la reptación del material, procesos nivelados 
o procesos edáficos.

Avalanchas de rocas

Es otro proceso que afecta a los escarpes rocosos, pero en este 
caso el retroceso del escarpe no se produce por la sucesiva libera­
ción de fragmentos aislados, como sucedía con la caída de rocas.

Aplicando la terminología propuesta por v a r n e s  (1978), este 
tipo de movimientos podría asimilarse a los «flujos de rocas», aun­
que la asociación a escarpes rocosos subverticales y el desplaza­
miento aéreo de una gran parte del material aconseja utilizar el 
término de avalanchas de rocas propuesto por c a r s o n  &  k i r k b y  
(1972). De acuerdo con estos autores, en la figura 4 se muestra la 
diferencia entre la caía de rocas y las avalanchas de rocas.

A los depósitos formados por este proceso se les ha denomina­
do igualmente avalanchas de rocas. Se trata de depósitos fuerte­
mente heterométricos y desordenados, en los que aparecen clas­
tos de dimensiones métricas junto con clastos menores y una pro­
porción variable, aunque generalmente baja, de matriz. En los 
escarpes rocosos de cuarcitas y areniscas, como son los de la zona

FIGURA 4 »

Principales procesos de evolución de los escarpes rocosos: a) Caída de rocas y
b) Avalanchas de rocas.
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estudiada, éste es un proceso muy poco frecuente, pero es impor­
tante en otras áreas de la Cordillera Cantábrica con abundancia 
de escarpes calcáreos.

Flujos y movimientos en masa mixtos

La nomenclatura y caracterización de los movimientos en ma­
sa más utilizada es la dada por VARNES (1978). En una aplicación 
estricta de la clasificación de este autor, no se han podido recono­
cer en la zona movimientos que puedan denominarse deslizamien­
tos (slides), ya que, en mayor o menor medida, la masa desplaza­
da muestra siempre una deformación interna notable.

La mayor parte de procesos que se han identificado deben co­
rresponder a movimientos tipo flujo (fig. 5.a) en los que una ma­
sa de material, delimitada por una superficie de fractura cónca­
va, se ha desplazado a favor de la pendiente sufriendo una inten­
sa deformación interna. Por el contrario, en algunos movimientos 
se reconocen formas planas escalonadas, a modo de rellanos, ha­
cia la cabecera del depósito y no muy lejos de la cicatriz (fig. 5.b). 
Esta morfología sugiere que una parte de la masa deslizada tiene 
una deformación interna escasa, produciéndose el movimiento 
merced a la actuación de fallas directas escalonadas que separan 
sucesivos bloques, mientras que en la zona frontal se ha compor­
tado como un flujo. Este tipo de procesos se ha descrito como mo­
vimientos en masa mixtos.

FIGURA 5

Tipos de movimientos en masa más carcterísticos en la zona: a) Flujo y 
b) Movimiento en masa mixto.
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En la leyenda del mapa de depósitos cuaternarios los dos ti­
pos descritos se han agrupado en una única clase como flujos y 
movimientos en masa mixtos. Se trata de formaciones superficia­
les fuertemente heterométricas y desordenadas, con disposición 
caótica del material y morfología externa del depósito muy irre­
gular, dando formas abultadas que rompen el perfil de la ladera 
y formas lingüiformes o en abanico con fuerte pendiente.

Reptación del suelo

La reptación del suelo o creep del suelo, definida por s h a r p e  
(1938), se reconoce en la actualidad como un agente geomorfológi- 
co importante en la evolución de las vertientes templado-húme­
das, aunque sus efectos pueden ser menos evidentes en áreas donde 
actúan con mayor intensidad otros procesos como los movimien­
tos en masa, torrentes, etc., especialmente activos en zonas con 
fuerte pendiente.

La reptación del suelo actúa, con mayor o menor intensidad, 
en todas las laderas de la zona estudiada, reconociéndose eviden­
cias del proceso en multitud de puntos.

Aunque con un origen muchas veces mixto, en este trabajo se 
consideran los coluviones como las formaciones superficiales en 
las que la reptación tiene mayor influencia. Son depósitos que apa­
recen en la parte baja de muchas laderas, en vaguadas o en zonas 
de rellano con pendiente suavizada. Presentan abundante matriz 
y una granulometría heterométrica, con tamaños que no superan 
comúnmente al de gravas y cantos, mostrando frecuentemente una 
notable ordenación, con los clastos orientados paralelamente a la 
pendiente.

Arroyada

Aunque no se disponen de datos referidos a la concentración 
de material transportado en las aguas de escorrentía, imprescin­
dibles para cuantificar la incidencia de este agente de erosión, los 
procesos de erosión por arroyada no parecen importantes en las 
laderas de la zona en el momento actual.

Los efectos de la escorrentía superficial están mitigados por 
la existencia de una cubierta vegetal continua y una buena repar­
tición de las precipitaciones. Así, no son frecuentes las formas me­
nores de arroyada, reconociéndose casi exclusivamente canales de 
arroyada mayores ya en tránsito a sistemas torrenciales y flu­
viales.
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Ninguno de los depósitos cuaternarios cartografiados puede ser 
considerado un depósito originado exclusivamente por arroyada, 
al no ser este proceso muy importante como sistema individual. 
A pesar de ello la arroyada influye junto con otros procesos, prin­
cipalmente en los torrentes, así como en la formación de coluvio- 
nes o retocando depósitos mayores, como movimientos en masa 
o formaciones de glaciar.

En un área como la estudiada, únicamente se puede esperar una 
incidencia considerable de los procesos de arroyada en zonas so­
metidas a deforestación, por ejemplo zonas quemadas, al quedar 
el suelo desprotegido hasta la recuperación de la cubierta vegetal.

Torrentes

Se consideran aquí los torrentes de montaña típicos, que cons­
tan de una zona de cabecera en la que se produce una erosión re­
gresiva intensa, una zona de transporte con fuerte pendiente, en 
la que también se reconocen procesos erosivos y una zona de de­
pósito al pie de la ladera donde aparecen unas formaciones super­
ficiales características que hemos denominado abanicos torren­
ciales. Se incluyen en este apartado dedicado a la dinámica de la­
deras, ya que representan sistemas erosivos de gran influencia en 
la evolución de las vertientes de una zona montañosa como la es­
tudiada.

En la mayor parte de los sistemas torrenciales reconocidos la 
zona de depósito y la zona de cabecera aparecen totalmente cu­
biertas de vegetación, lo que parece indicar una actividad muy 
baja o nula del sistema en la actualidad y un funcionamiento es­
porádico con procesos del tipo debris floto, considerados como un 
mecanismo de transporte de sedimentos intermedio entre los pro­
cesos de deslizamiento y flujo en laderas y los procesos fluviales 
(BENDA, 1990).

SISTEMAS FLUVIALES

Aunque no se ha realizado una jerarquización estricta de la red 
hidrográfica (fig. 6), asignando órdenes a los distintos segmentos 
de cauce, en ella se distinguen dos ríos principales: el Caboalles 
y el Ibias. Estos cauces tienen una entidad notablemente mayor 
que sus afluentes, que son en algunos casos arroyos con un fun­
cionamiento estacional, o que otros ríos representados, como el
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FIGURA 6

Esquema de la red hidrográfica mostrando los cauces principales y las divisorias
de aguas.

Narcea o Naviego, de los que únicamente se incluyen las zonas de 
cabecera.

En relación con la dinámica fluvial y su evolución durante el 
Cuaternario, se han originado una serie de depósitos aluviales que 
se localizan a lo largo de los fondos de valle, si bien el carácter 
juvenil de la red fluvial en la zona no favorece la existencia de 
importantes formaciones de este tipo.

Solamente siguiendo el trazado de los valles principales se pue­
de distinguir una llanura aluvial de cierta extensión y continui­
dad. En los ríos menores la llanura aluvial suele estar ausente y 
en ningún caso constituye una formación continua, apareciendo 
únicamente pequeños depósitos aluviales en algunos puntos. En 
estos cauces menores cabe destacar la presencia de llanuras alu­
viales de represamiento, muy frecuentes aguas arriba de grandes 
movimientos en masa que han dado lugar a la obstrucción del va­
lle durante algún tiempo.

Otro tipo de depósito fluvial que se ha diferenciado son los aba­
nicos aluviales localizados en la parte terminal de algunos cau­
ces, al disminuir bruscamente su capacidad de transporte en la 
zona de confluencia con los valles principales. Estas formaciones
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superficiales se caracterizan por su morfología en abanico expan­
diéndose hacia el cauce principal y por presentar una superficie 
de suave pendiente que enlaza con la de la llanura aluvial. Los 
principales abanicos aluviales de la zona se localizan en la parte 
terminal del Río Orallo y de los arroyos de la Chanada y de la Fie- 
tina, en sus zonas de desembocadura en el Río Caboalles.

Finalmente, en algunos valles se conservan importantes nive­
les de terrazas fluviales y fluvio-glaciares. El origen fluvio-glaciar 
de estos depósitos ha sido puesto de manifiesto por ALONSO (1986) 
en el Valle de Degaña, correspondiente a la zona de cabecera del 
Río Ibias. En el presente trabajo y en la cartografía de depósitos 
cuaternarios no se han distinguido los niveles de terrazas con ori­
gen exclusivamente fluvial de aquellos en los que existe una par­
ticipación de materiales glaciares, como debe ocurrir, además de 
en el Valle de Degaña, en la zona baja del Río Orallo, Río Fontani- 
nas o Arroyo de Pedroso, en los que se reconocen sistemas de ate- 
rrazamiento importantes en la zona frontal de valles con clara mor­
fología glaciar.

GLACIARISMO Y PERIGLACIARISMO

Las evidencias de glaciarismo en la Cordillera Cantábrica han 
sido puestas de manifiesto por numerosos autores. Para el sector 
occidental que nos ocupa, los primeros trabajos se deben a STIC- 
KEL (1929), HERNANDEZ-PACHECO (1929) y LLOPIS-LLADO (1954). Más 
recientemente p u l g a r  (1981) realiza un informe refiriéndose al gla­
ciarismo pleistoceno en los Aneares y Degaña y ALONSO (1986) es­
tudia la geomorfología y sedimentología de los depósitos cuater­
narios en el valle de Degaña (Valle del Río Ibias), proponiendo un 
esquema de evolución glaciar y postglaciar para este valle.

Dadas las alturas existentes en la zona de estudio, con valores 
mínimos de poco menos de 1.000 m y zonas de crestas que oscilan 
entre los 1.700 y 2.000 m, en gran parte de la hoja se reconocen evi­
dencias de la actividad glaciar cuaternaria, tanto formas de mode­
lado glaciar como depósitos con este mismo origen.

Las formas de erosión más importantes son los circos y valles 
glaciares, existiendo otras formas asociadas, como aristas glacia­
res, hornos, zonas de sobreexcavación o umbrales rocosos.

Los circos mejor desarrollados aparecen sobre los sustratos cuar- 
cíticos, al localizarse las alturas mayores en los cordales de esta 
litología y dado que la resistencia de estos materiales permite una 
mejor conservación de las formas de erosión. La casi totalidad de
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circos glaciares presentan una orientación N o próxima a ésta, sien­
do importantes en las laderas con esta orientación de los valles del 
Río Ibias, Pedroso, Fontaninas y Narcea y en el puerto de Leita- 
riegos.

La morfología en U característica de los valles glaciares se re­
conoce con claridad en la mayoría de los valles de la zona, tanto 
en todos los citados en el párrafo anterior como en los de Orallo, 
Valdepita, Cabada y la Fletina, poniendo de manifiesto la exis­
tencia generalizada de sistemas glaciares de valle o tipo alpino.

En cuanto a los depósitos relacionados con estos sistemas gla­
ciares se han cartografiado un conjunto de formaciones superfi­
ciales, todas ellas incluidas en la denominación genérica de depó­
sitos glaciares. Dentro de este conjunto de depósitos se distinguen 
únicamente las crestas morrénicas, frontales y laterales, que cons­
tituyen un elemento geomorfológico destacado, aunque las carac­
terísticas del depósito son comunes a las del resto de formaciones 
con origen glaciar.

Se trata en todos los casos de depósitos tipo t i l l ,  es decir, ma­
terial transportado y depositado desde o por el glaciar, de acuer­
do con la revisión del término realizada por b r u  b i s t u e r  (1984), 
pudiendo tratarse en unos casos de t i l l  primario, sin procesos de 
redistribución del material posteriormente al depósito por el gla­
ciar y en otros de t i l l  secundario, que ha sufrido algún proceso de 
resedimentación aunque siempre de poca importancia ( d r e i m a -  
n i s ,  1982, en b r u  b i s t u e r ,  op. cit.).

Entre las formas menores de origen glaciar tiene especial in­
terés destacar las cubetas de sobre-excavación glaciar que pueden 
aparecer ocupadas por lagos o lagunas parcialmente colmatadas 
o totalmente rellenas de materiales, dando lugar a formas planas 
características. Las formaciones superficiales que aparecen relle­
nando estas formas se han denominado depósitos de relleno de de­
presiones.  Se caracterizan por la presencia de niveles de arena y 
arcilla, entre los que se intercalan ocasionalmente otros de gra- 
nulometría más gruesa. Con frecuencia en estas depresiones se de­
sarrollan zonas de turbera,  que han sido señaladas en la carto­
grafía.

Coincidiendo con los períodos glaciares e incluso con posterio­
ridad a ellos, la zona se ha visto afectada por la actividad del hie­
lo y la nieve, generándose un conjunto de procesos nivales y peri- 
glaciares característicos de muchas áreas de montaña. La influen­
cia de estos procesos en el relieve se manifiesta por la presencia 
en las zonas altas de formas de gelifluxión, abundancia de depó­
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sitos de crioclastía, nichos de nivación, morrenas de nevero, ca­
nales de aludes, etc. Como depósitos característicos de este am­
biente cabe destacar las acumulaciones de clastos al pie de los es­
carpes, al intensificarse la formación de hielo en las fisuras y de 
los ciclos de hielo-deshielo acelerando el proceso de caída de ro­
cas. Así muchos de los «canchales» y «derrubios de ladera», ya con­
siderados en el apartado dedicado al rock fall, pueden tener una 
génesis relacionada con estas condiciones periglaciares.

También característicos de condiciones más frías que las actua­
les se reconocen en la zona algunos glaciares de roca, en algunos 
de los circos desarrollados en las laderas orientadas al norte del 
Valle de Degaña y en el Puerto de Leitariegos, que ya han sido 
descritos por ALONSO (1989), todos ellos se sitúan al pie de escar­
pes cuarcíticos desarrollados en antiguos circos glaciares.

FORMAS Y DEPOSITOS ANTROPICOS

Además de los procesos naturales, en el área se ha desarrolla­
do una intensa actividad minera en las cuancas estefanienses pa­
ra la extracción de carbón, que ha dado lugar a escombreras cuya 
cartografía se contempla igualmente en el mapa de depósitos cua­
ternarios.

ANALISIS DE LA DISTRIBUCION DE DEPOSITOS 
CUATERNARIOS Y LA ACTUACION DE LOS DISTINTOS 
PROCESOS GEOMORFOLOGICOS

Si se observa la distribución de los depósitos cuaternarios te­
niendo en cuenta el tipo de litología sobre la que se localizan (fig. 2) 
se observa, en muchos casos, una fuerte dependencia entre las for­
maciones superficiales y el sustrato.

Así, la casi totalidad de movimiento en masa existentes, tan­
to flujos como movimientos en masa mixtos, se localizan en las 
alternancias de pizarras y areniscas del Estefaniense, siendo un 
proceso fundamental en la evolución de las laderas con esta lito­
logía. Sobre estos materiales del Estefaniense también son fre­
cuentes los depósitos de reptación del suelo en las zonas inferio­
res de las laderas y donde predominan los niveles más ricos en 
pizarras, mientras que en las zonas con mayor abundancia de are­
niscas pueden existir escarpes rocosos con depósitos de clastos en 
su base.
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En las laderas de naturaleza cuarcítica, pertenecientes al Gru­
po Cándan a y Serie de los Cabos, los depósitos predominantes son 
los canchales y derrubios de ladera, lo que pone de manifiesto la 
importancia de la caía de rocas en el retroceso de los escarpes de 
estas litologías. Mientras que otros procesos como las avalanchas 
de rocas o movimientos en masa no parecen muy importantes.

Sobre las Pizarras del Narcea se reconocen depósitos de repta- 
ción del suelo y de la caída de rocas, dependiendo de que predo­
minen los niveles de pizarras o de areniscas, respectivamente, aun­
que tanto loi> coluviones como los canchales y derrubios de la la­
dera tienen una extensión reducida sobre esta litología.

En cuanto a los materiales calcáreos presentes en la zona su 
extensión es muy reducida, lo que no permiten extraer conclusio­
nes de carácte r general. Unicamente cabe indicar que en aquellas 
zonas donde existen escarpes de naturaleza calcárea son frecuen­
tes los canchales y derrubios de ladera.

El resto de depósitos cuaternarios cartografiados muestran una 
distribución más independiente de la litología del sustrato. Los 
depósitos glaciares son frecuentes en todo el ámbito de la hoja, 
si bien alcanzan mayor extensión en los valles excavados sobre 
litologías cuarcíticas y materiales estefanienses, como en el Va­
lle de Degaña, en la cabecera del Narcea, del Arroyo de Pedroso, 
de la Cabada-y en el Puerto de Leitariegos. Mientras que sobre 
las Pizarras del Narcea los depósitos glaciares constituyen forma­
ciones de escasa extensión y continuidad.

La distribución de los depósitos de relleno de depresiones y zo­
nas de turbera, como ya se indicó, está fuertemente condicionada 
por la morfología preexistente, apareciendo allí donde existen for­
mas planas, preferentemente cerradas y con un drenaje deficien­
te, correspondiendo la mayoría de zonas con estas características 
a zonas de sobreexcavación glaciar.

Por último, los depósitos fluviales y fluvioglaciares alcanzan 
una extensión importante en los valles principales y zonas fron­
tales de algunos cauces menores, con una distribución controlada 
por la dinámica fluvial de la zona e independiente de la litología 
del sustrato.
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SOBRE LA ARQUITECTURA ORNAMENTAL 
Y MONUMENTAL GEOPETREA

J. A . M a r t ín e z -A l v a r e z  (* )

R e s u m e n : Se presentan las concepciones profesionales relacionadas con la arqui­
tectura ornamental y monumental geopétrea, que está derivando en una más 
auténtica geo-arquitectura y  geo-urbanismo.

En tal sentido se indican las características científico-técnicas de la co­
rriente restauradora. También los aspectos propios de la tendencia instau- 
radora.

Como conclusiones de síntesis se mantienen las proposiciones siguientes:

— El excesivo  tratamiento restaurador de las piedras lleva a su «acartona­
miento» cuando no a su destrucción ralentizada.

— El desmesurado tratamiento de producción de las piedras utilizadas en
la ornamentación actual conlleva un sobre-embellecimiento fuera de 
tono y negativo.

La geo-arquitectura y geo-urbanismo deben de realizar la función de sín­
tesis de los sentimientos restaurador e instaurador con equilibrio.

(*) Catedrático de Geología Aplicada en la Escuela Superior de Minas de la Uni­
versidad de Oviedo.

P a l a b r a s  c l a v e : Restauraciones geopétreas. Instauraciones geo-omamentales. 
Petrología ornamental. Geo-arquitectura. Geo-urbanismo. Geo-omamentología.
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ESQUIZOFRENIA RESTAURADORA GEO-PETREA

Hay una tendencia, corriente sentimental o moda promocio- 
nada, respecto al «renacimiento» arquitectónico monumental y 
más específicamente ornamental de los materiales «piedra» o pé­
treos. Se habla de «sacar la piedra», de «restaurar los monumen­
tos pétreos». Se extienden las «ornamentaciones» de interiores así 
como en edificaciones de factura arquitectónica moderna, con en­
losados, artesonados y orfebrería pétrea.

La restauración e instauración de la sensibilidad geo-pétrea es­
tá en plena actividad e incluso euforia. Conviene comentar está 
a los efectos de explicar y dimensionar su valor propio o eventual 
moda.

LAS RESTAURACIONES GEO-PETREAS

Toda restauración en el campo de referencia es una modalidad 
tecnificada de realizar la utopía referida a que el material pétreo- 
histórico «permanezca» con sus cualidades iniciales o con el má­
ximo de éstas. También con las necesarias para que no se desmo­
rone o desagregue deformando o destruyendo el trabajo arquitec- 
tónico-ornamental.

La significación e interpretación de la permanencia de las ca­
racterísticas pétreo-ornamentales suele tomar los siguientes de­
rroteros: (1) tratar mediante la restauración de buscar la perma­
nencia inicial, también (2) y con prisma bien distinto, lograr man­
tener la permanencia de los aspectos pétreo-mecánicos.

(A)—Es muy opinable la significación que se puede dar a el va­
lor, «inicial». La restauración «de limpieza», en sus diversos gra­
dos, es la más utilizada; también la más banal, si bien produce 
efectos estéticos aceptados aunque sea a costa de hacer palidecer 
el «bronceado» de los muchos soles tomados, en los veraneos amo­
rosos de la historia.

Las restauraciones «de ambientación», son más complejas. En 
unos casos lo que pretenden es realizar un ambiente preservativo 
en todo el elemento arquitectónico y sus proximidades. Los resul­
tados de estas actuaciones sobre los efectos de ambientación agre­
siva, originados por abandono o cambios producidos por tiempo 
transcurrido, son los más efectivos, aunque —a veces— no sean 
efectivistas.



FIGURA 1

Alteraciones de los materiales pétreos constructivos
Las variables de alteración por cambios inducidos son las siguientes:
— Los generados en los procesos de extracción; diagramatizados en la secuencia 

1 de esta figura.
— Los desencadenados en las actuaciones de preparación de las unidades (bloques) 

constructivas. Expresadas en el diagrama 2 de la adjunta figura.
— Las consecuentes a la implantación constructiva y subsecuente exposición al 

medio implicado en tal implantación y utilización.
Estas variables alteradoras se consideran conjuntamente con la denominación 
de «mal de la piedra».
En el diagrama secuenciado B de la anexa figura, quedan expresados los más 
importantes.

DEL BLOQUE 
EN EXTRACCION

DEL BLOQUE 
PREPARADO

VARIABLES
DE
ALTERACION

‘DE
IMPLANTACION
CONSTRUCTIVA
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Las restauraciones pueden y suelen tomar derroteros de «re-am- 
bientación». Es decir, de (a) adopción de medios de actuación mo­
dernos y asimismo de (b) adaptación de funciones. Esta ambien­
tación progresiva con múltiples derivaciones sentidas como pro­
gresistas es pura polémica. Asismismo es pura pólvora restaura­
dora con efectos retardados previsibles. La justificación ético-pro- 
fesional de estas realizaciones siempre será posible, si se plantean 
flexiblemente y con un seguimiento y adaptación, modificable a 
la vista de los resultados.

(B)—Mantener la permanencia de las características de agre­
gación y consistencia que suelen estar «decaídas» o «alteradas sus­
tancialmente» en las masas pétreo-ornamentales, es un problema 
más complejo y con grados solamente de reversión. El «mal de la 
piedra», como cualquier mal desencadenado y activo, es difícil de 
estabilizar, incluso con las técnicas propiciadas por la tecnología 
moderna. Generalmente lo que se consigue es un aplazamiento; 
o pretendido aplazamiento porque cambia la sintomatología de­
gradante de acuerdo con los «remedios» utilizados.

Hay que ser extremadamente prudente con estos tratamientos 
y no magnificar los resultados. Se debe ser lo suficientemente im­
prudente a la vista de los «fetichismos» establecidos para actuar 
en los siguientes sentidos:

— No realizar tratamientos de consolidación radicales y preten­
didamente definitivos. Todos deben de ser sucesivos y secuen- 
ciados, de acuerdo con la respuesta obtenida y observada.

— Se deben de fomentar las reproducciones de los ámbitos o zo­
nas pétreo-ornamentales alteradas. Los museos deben de es­
tar llenos de buenas reproducciones. En éstos la parte artísti- 
co-creativa permanece, como en las mejores y bien actuales bo­
cetos-modelo utilizados normalmente.

— Se deben promocionar las sustituciones de las partes donde la 
degradación no pueda ser atenuada. Los elementos ornamen­
tales sustituidos han de ser trasladados a museos, donde pue­
dan ser mejor preservados o mantenidos.

La sinceridad científico-técnica obliga a reconocer que es im­
posible volver atrás procesos técnico-ambientales tan complejos.
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FIGURA 2

Valoración d e l«mal de la piedra». Las alteraciones que implica este «mal» degra- 
dor y destructivo de la ornamentación monumental geopétrea, son de muy diver­
sa entidad e intensidad. Se trata pues de un mal múltiple cuya multiplicada acti­
vidad requiere considerar los siguientes aspectos:

— El mal macroestructural o derivado de macroorganización connatural de las 
masas rocosas.

— El mal microestructural o ligado con la porosidad y geofluidos intersticiales 
de las masas rocosas, así como con los tratamientos recibidos.

— El mal exteriorizado o relacionado con el contacto con el ambiente exterior.

— El mal interiorizado en relación con el medio interno o vivencial.

La intensidad del mal de la piedra es la resultante de esta actividad. Debe ser es­
tudiada y dimensionada en cada caso. Los tratamientos tienen que tener en cuen­
ta esta multiplicidad generadora del mismo. En el diagrama adjunto se expresan 
esta concepción valorativa, variable y múltiple, del mencionado mal.

También que son posibles grados de atenuación conservativa. Fi- 
nalistamente que no hay más remedio que realizar la «geo-fasci- 
milización» y «museización» de las partes sustanciales del patri­
monio ornamental iniciado en la desagregación e inconsistencia 
definida como «mal de la piedra». No hay asimismo sistema más 
realista para la conservación estructural de fábricas monumen­
tales que la sustitución y adaptación estructural apropiada.
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FIGURA 3

Esquema en el que sintetizan los sistemas de (1) protección y (2) mantenimiento 
de las unidades arquitectónicas petro-ornamentadas.

LA INSTAURACION ORNAMENTAL GEOPETREA

¿A qué se debe y qué sucede para que con el sentimiento «res­
taurador» y «reambientador» del patrimonio pétreo-histórico se 
esté produciendo una verdadera «reinstauración» de la ornamen­
tación pétrea en los ámbitos urbanos y arquitectónicos externos 
e internos?

Las causas son diversas y se desarrollan en el entorno comer­
cial, técnico y de la moda, evidentemente. En todo caso las causas 
profundas nacen del sentimiento naturalista y naturalizador. De­
sarrollado probablemente por las visitas generalizadas a la natu­
raleza en forma directa (medios transporte individual, fomento 
del excursionismo) o mediante imágenes fijas (foto), activas (ví- 
deos-tele). De toda esta activación personal derivada de los con­
tactos con la naturaleza propia y las urbes naturalizadas por la 
monumentalidad o historia, se saca una sensación satisfactoria, 
relajante enraizadora o amorosa. Las formas descansan y deslum­
bran; los colores suavemente combinados con la luz sosiegan y avi­
van la imaginación; los recovecos son recuerdos rememorados o 
rememorativos históricos y naturales. La contemplación pasiva, 
luminosa o remorativa templa el espíritu decayente. Esta es la sen­
sación quizá la realidad; lo que no cabe duda es que tal sensación 
se intenta hacer o convertir en realidad.
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Si. --(REHABILITACION)--
FIGURA 4

Esquema de síntesis sobre las fases y procedimientos desarrollados en el plantea­
miento de la REHABILITACION de unidades arquitectónicas degradadas en sus 
aspectos constructivos geopétreos.

Esta realización se concibe tratando de hacer desaparecer las 
fronteras, los límites, los muros conceptuales privativos de lo pé- 
treo-natural y pétreo-histórico naturalizado. No se quieren urbes 
y naturaleza; se aspira a una mezcla simbolizada con piedras or­
namentadas. Se quiere crear una transición, un tránsito. No se de­
sean interiores marcados por la frialdad de los materiales del pro­
greso; se prefieren asimismo ambientes templados por el calor y 
calma de lo pétreo-naturalizado.

Esta actividad concebida como «reinstauración ornamental» 
puede parecer una recreación a manera de los mundos infantiles, 
fantásticos (Disney World y otros). Pudiera suceder y así lo pare­
ce en el tratamiento dado a ciertos núcleos históricos, edificios, 
monumentos, nuevas urbanizaciones, etc.

El gran reto o gran acción de la moderna geo-arquitectura y 
geo-urbanismo, estarán precisamente en aprovechar esta sensibi­
lidad restauradora geo-natural, para realizar algo tan sencillo y 
complejo como lo siguiente: (1) hacer tránsitos entre la naturale­
za y lo urbano actual e histórico, (2) restaurar los conjuntos pé-
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FIGURA 5

Diagrama explicativo de los actuales sistemas de fabricación de los materiales or­
namentales geopétreos; utilizados en arquitectura ornamental actual.

treo-históricos sin concesiones a lo fantasmagórico o infantilizado 
y (3) llenar los museos de documentos, reproducciones y fragmen­
tos auténticos. Deben de ser a manera de «estudios» de las diver­
sas realidades pétreo-ornamentales.

Se debe realizar un esfuerzo por no hacer piedras acartonadas, 
por los excesos de los tratamientos de restauración. Hay que evi­
tar las restauraciones arquitectónicas acartonadas asimismo. Cos­
tará también evitar el sobre-embellecimiento de las ornamenta­
ciones pétreas actuales (por sobre-pulido, abrillantamiento, tin­
ciones, etc.) en las edificaciones e interiorismos actuales.

«Acartonamiento» y «sobre-embellecimiento» son los dos mácu­
las de la actividad restauradora e instauradora de la ornamenta­
ción pétrea. Contra ello se debe de luchar con la misma fortaleza 
con la que el espíritu geo-naturalista lo solicita y lo impone. La 
geo-arquitectura civil-urbana (histórica y actual) tendrán que res­
ponder a esta realidad bastante avasalladora.

PIEZA
PETREA



-  223 -

REFERENCIAS BIBLIOGRAFICAS

A u b o u i n , J. y otros: Petrologie. Precis de Geologie Edit. Bordas. Paris.
R e e d m a n , J. H.: Trchniques in Mineral Explotation. Applied Science Publis­

hers. Ltd, Londres.
H o b b s , B. E. y otros: An outline of structural Geology. John Wiley/Sons—Nue­

va York.
D u d ’a  y R ejl: La gran enciclopedia de los minerales. Edit. SUSAETA, S.A.
B ie n ia w s k i, Z. T.: Engineering rock mass classifications. John Wiley/Sons—Nue­

va York.
W in k l e r , E. M.: Stone: Properties, Durability in Man's Environment. Sprin­

ger—Verlag. Nueva York.
M a r t ín e z -A l v a r e z , J. A .: Rocas Ornamentales. Cartel mural de síntesis. Pu­

blicado con ocasión del simposio sobre «Rocas industriales y ornamentales», cele­
brado en Mieres (Asturias) en junio de 1989. En colores (0,70 x 2 m.). Universidad 
de Oviedo—Extensión Universitaria.

M a r t ín e z -A l v a r e z , J. A .: Geo-ornamentología (geo-ornamentos—rocas orna­
mentales). Bol. Cien. Nat. I.D .E.A., núm. 40, págs. 185-209. 1990.



Bol. Cien. Nat. R. I. D. E. A., n.° 42: 225 - 231. (1992)

LO «INVARIANTE» Y «GEO-FARAONICO» EN 
LAS COMUNICACIONES A TRAVES DE LA 
CORDILLERA CANTABRICA ASTURIANA

J . A .  M a r t In e z - A l v a r e z  (* )

R e s u m e n : Se presentan en este trabajo consideraciones técnicas sobre las cuali­
dades «invarientes» del subsuelo y orografía de la Cordillera Cantábrica as­
turiana. Ello determina el que las soluciones de comunicación a través de 
la misma tengan que relacionarse, inevitablemente, con procesos de tune- 
lación.

Se considera y defiende la «variante tuneladora» como la única posible 
y  tecnológicamente realizable con costes razonables.

Desde el punto de vista naturalista y conservacionista, se estima que és­
te es el sistema que puede garantizar la mejor conservación —ambiental pai­
sajística— de este crucial dominio montañoso.

Se citan características básicas del proyecto de variante ferroviaria de Pa­
jares y de su zona de túnel.

(*) Catedrático de Geología Aplicada en la Escuela Superior de Minas de la Uni­
versidad de Oviedo.

P a l a b r a s  c l a v e : Geoingeniería. Cordillera Cantábrica (Asturias). España. Va­
riante de proyecto ferroviario en Pajares (Asturias).
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ASPECTOS DEL «GEO-FARAONISMO» DE LA 
CORDILLERA CANTABRO-ASTURICA

En los últimos años se viene haciendo un uso tópico del «/arao- 
nismo». Al problema, crucial para Asturias, de su comunicación 
hacia el sur, se le aplicó y aplica —con denodada y frívola insis­
tencia— esta incalificada pero destructivista apreciación de tan­
tos voluntariosos —a lo mejor bien intencionados— pusilánimes 
que parece surgen con continuidad.

Como en otras ocasiones en que se me pidió opinión y asisten­
cia técnica específica (1) (2) (3), considero que puede ser necasario 
divulgar algunas consideraciones genéricas que traten de poner 
más en su sitio el pretendido faraonismo asturiano. Asimismo a 
la «esclavitud» —también faraónica— que se quiere mejor vender, 
en relación con este valor infra-liberador fundamental.

La Cordillera Cántabro-Astúrica tiene una serie de cualidades 
y características que por su desarrollo son auténticamente espe­
ciales y permiten calificarla como una verdadera creación «faraó­
nica» (geo-far aórtica) de la naturaleza. Tales cualidades pueden sin­
tetizarse en las siguientes:

— Cordillera divisoria hidrográfica y separadora orogràfica 
relevante; ciertamente digna de la imaginación autoritaria 
de faraones. También de la naturalidad inimaginada de los 
procesos naturales. Actúa como una barrera de «geo-pirá- 
mides», solamente afrontable por sus hendiduras secunda­
rias, puertos, gargantas, valles fluviales, valles glaciales y 
con dificultades múltiples.

— Cordillera muy activa geomorfológica y erosivamente. La 
fuerza del agua de escorrentía y fluvial, la actividad del hie­
lo-deshielo, la acción gravitacional entre otras acciones con­
naturales, promueven la inestabilidad somera de este do­
minio orogràfico. Esto dificulta notablemente la disposición 
de obras de ingeniería estables sobre buen número de zo­
nas de la misma. En todo caso es necesario afrontar su apli­
cación con tecnología altamente creativa-imaginativa, ase- 
mejable —quizás— a la que se debe utilizar actualmente pa­
ra mantener las grandes obras o realizaciones faraónicas.
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— Cordillera paisajística y corredor intercomunicador bio-eco- 
lógico de primera magnitud. Los caminos o conductos na­
turales de esta intercomunicación son: (1) sus zonas de cres­
tas a través de puertos y valles transversales de diversas 
entidad; también (2) las amplias y complejas zonas de lade­
ra que se extienden a ambos lados del encadenamiento oro­
gràfico alineado de este a oeste. Esta acción intercomuni- 
cadora biológica tiene también la grandeza multiplicada de 
lo grande, complejo e invalorable económicamente. Es asi­
mismo una cualidad connatural digna del mejor faraonismo.

Las anteriores consideraciones, con cierta presentación en for­
ma de «símil», quieren destacar lo que son las cualidades propias 
de este ámbito natural y zona de tránsito inevitable para Asturias.
* En efecto, debe reconocerse que es una unidad orogràfica de 
notable envergadura y, por tanto, es una verdadera natural-rea­
lización «geofaraónica».
* Es, también, una unidad orogràfica muy activa superficialmen­
te y, por tanto, plantea notables dificultades de mantenimiento 
superficial. Se comporta, por tanto, en el aspecto conservacionis­
ta como una de esas reales y faraónicas pirámides, atacadas du­
ramente por los males del ambiente que desagregan su consisten­
cia pétrea.
* Se comporta, por último, esta compleja orografía como una zo­
na de intercambio biológico liberador y mantenedor. El cúmulo 
de cortacomunicaciones que son los trazados de comunicación ar­
tificiales creados en sus valles o laderas, cercena sustancialmen­
te el acabado bio-faraónico que se desarrolla en la misma y actúan 
poco ecológicamente.

Ante estas cualidades magnificables y magníficas de la orogra­
fía cántabro-asturiana no resulta difícil caer en las redes de lo de- 
sorbitable; de la fácil impotencia técnica o económica, faranoi- 
zable.

Los defensores de las primeras comunicaciones en este ámbi­
to tuvieron que defenderse del faraonismo derivado de la falta 
de técnica moderna para trazarlas. La imagen de los cientos de 
hombres moviéndose difícil y penosamente en esta mole orogrà­
fica fue la forma dificultadora dada en aquel momento.

A los defensores de otra estrategia ingenieril para la ansiada 
mejora de comunicaciones, dados los progresos tecnológicos, se 
les ataca ahora desde el frente del faraonismo económico.

La realidad del problema en todo caso es clara y clarificada. La 
orografía cantábrica en esta zona es la que es, naturalmente com-
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pleja, difícil y onerosa. Es evidentemente un hecho natural-orográ- 
fico digno del más imaginativo faraón. Actuar sobre el mismo re­
quiere el tratamiento indubitable de las grandes realizaciones de 
ingeniería. Pareciendo, por lo que tienen de esfuerzos técnicos y 
económicos, acción propia de los «faraones de servicio» a la huma­
nidad moderna.

EL «INVARIANTE» GEO-FARAONISMO TECNOLOGICO 
DE LAS COMUNICACIONES A TRAVES DE LA 
CORDILLERA CANTABRO-ASTURICA

El paso comunicador de unidades orográficas de esta índole se 
realiza a través de trazas viales adaptadas a las laderas y detalles 
orográficos locales (puertos y valles secundarios) (Fig. 1). Todos es­
tos sistemas tienen la dificultades de su incidencia sobre estos ele­
mentos orográficos y biológicos. También resulta difícil la estabi­
lización de las obras de ingeniería anexas por su carácter seomero.

La última aportación u oferta tecnológica para estas circunstan­
cias es la de las realizaciones a través del subsuelo profundo, me­
diante «tunelaciones» de gran desarrollo longitudinal.

Los conocimientos que del comportamiento del subsuelo se po­
seen (geomecánica) así como la avanzada tecnología tuneladora en 
desarrollo y con realizaciones brillantes (túnel de la mancha; que 
supone la primera «península geotecnológica» y que estoy seguro 
que sobrepasa la imaginación creadora de cualquier habido faraón) 
permiten abordar esta increíble y futurista geo-ingeniería con to­
das las garantías.

La variación de la sistemática de los trazados de sistemas de 
comunicación para estas unidades orográficas se impone. Las ne­
cesidades del momento nos piden buscar la invariante siguiente: 
(1) máximo respeto al paisaje orogràfico y cualidades biogeográ- 
ficas; (2) mayor duración y continua viabilidad de las realizacio­
nes de comunicación, con la menor inversión económico y de ries­
go. Esta «invariante» se consigue mediante el desarrollo de pro­
cesos de tunelación vial, desarrollados en el subsuelo profundo.

Pasar de lo tradicional a lo actual; de lo pasado a lo que tiene 
futuro; de lo agresivo localmente a lo más conservador, requiere 
la variación, la adaptación de todos los sistemas de comunicación 
en este dominio orogràfico. Tal adecuación nos enfrentará siem­
pre con la invariante tuneladora.

Los procesos de geo-ingeniería tuneladora no son o dejan de 
ser formal o económicamente faraónicos. Son la respuesta «inva­
riante» de hoy. Me atrevería a decir también del muy lejano futu-
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FIGURA 2

Situación geográfica de la variante ferroviaria de Pajares. Características de su 
trazado generai y disposición del gran túnel, desarrollado en el subsuelo de este 
crucial ámbito orogràfico. Se destaca asimismo la relación con otras vías de co­
municación actuales.
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FIGURA 3
Esquematización de las zonas geo-orográficas de ámbito de Pajares implicadas en 
el desarrollo de la variante ferroviaria.
La variante se desarrolla en tres unidades claves del subsuelo característico de 
la «Cordillera Cantábrica». Son éstas: (1) el borde meridional de la cuenca Carbo­
nífera Central de Asturias; (2) la organización tecto-estructural cabalgante y sus 
dos unidades básicas de Pajares y Villamanín y la (3) depresión meseteña, en su 
ámbito propio de depresión del Duero.
Estas unidades del subsuelo —de dificultades diferentes— se integran en el proyec­
to comunicador mediante dos tramos abiertos (norte y sur) y un gran túnel (23 km) 
que los relaciona.
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FIGURA 4

Seccionamiento geotécnico esquematizado del subsuelo en el ámbito de la varian­
te de Pajares. Carácter de los estudios geotécnicos (superficiales y subterráneos) 
desarrollados, a los efectos de determinar la viabilidad geo-ingenieril del gran tú­
nel. Trazado sintetizado de la estructura geomecánica del subsuelo a lo largo del 
trazado previsto.
El trazado supuesto respeta las condiciones paisajistas, geodinámicas e hidrodi­
námicas de ámbito de Pajares, altamente recargado de vías de comunicación alte­
rantes del medio físico colindante.

El trazado previsto se desarrolla por el subsuelo de bastante profundidad, en 
ámbitos geotécnicos y de recursos naturales de mínimo riesgo de afectación pre­
sente y geodinámica eventual.
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ro, para lugares y circunstancias geo-orográficas «geo-faraónicas» 
como la que es propia de la cordillera cantábrica-asturiana.

Las variables o variaciones del sistema de comunicaciones as­
turiano en la orografía cántabro-astúrica de Pajares no son si no 
invariantes inevitables para una orografía específica. El califica­
tivo peyorativo de faraonismo no es sino una forma de matar el 
mensajero. La valoración de que se trata de una realización de in­
geniería digna de la mejor y más responsabilizada técnica y deci­
sión, es lo propio. Lo que seguirá no invariable pero sí invariante 
será una orografía ...geo-faraónica... que se deberá afrontar. Ha­
go votos por que sea pronto. También por que nunca los falsea­
mientos peyorativos priven por encima de la invariante decisión 
aunque sea económicamente dura. Siempre hay un momento eco­
nómico para invariantes requeridas por el bien social.

Las figuras 2, 3 y 4 sintetizan los aspectos fundamentales de 
la variante ferroviaria de Pajares, en sus peculiaridades infraes- 
tructurales estudiadas y cualificadas para su desarrollo.

REFERENCIAS BIBLIOGRAFICAS

(1) M a r t ín e z -A l v a r e z , J. A . (1981): Estudio geológico-geotécnico del paso por fe­
rrocarril de la divisoria stur-leonesa (La Robla-Ujo/Pola de Lena). Informe 
técnico-profesional desarrollado por Renfe y publicado por el gabinete de pro­
yectos y normas de la misma. Análisis completo en 5 tomos de cualidades de 
geoingeniería de este ámbito y proyecto planteado. Noviembre 1981 (Estudio 
previo general).

(2) M a r t ín e z -A l v a r e z , J. A . (1983): Estudio geológico-geotécnico del tramo A  de 
la variante de Pajares. Anteproyecto publicado por el gabinete de proyectos 
y normas de Renfe. Diciembre de 1983.

(3) M a r t ín e z -A l v a r e z , J. A . (1965): Estudio geológico-geotécnico de la autopis­
ta del Huema. Estudio de asistencia técnica a Aucalsa (1965).



Bol. Cien. Nat. R. I. D. E. A., n.° 42: 233 - 243. (1992)

NUEVOS DATOS SOBRE LAS PROSPECCIONES 
DE GEOFLUIDOS DE GRUPO «PETROL-GAS» 
EN ASTURIAS

J . A .  M a r t ín e z - A l v a r e z  (* )

R e s u m e n : Se hace una presentación de la «prospectiva» de los geofluídos del gru­
po «petrol-gas» en Asturias.

En tal sentido se definen las diversas zonas geogenéticas y acumulativas 
diferenciables en el ámbito continental y precontinental.

Se describen también los resultados de las prospecciones directas reali­
zadas en el dominio precontinental de la plataforma asturiana.

(*) Catedrático de Geología Aplicada en la Escuela Superior de Minas de la Uni­
versidad de Oviedo.

P a l a b r a s  c l a v e : Prospección Petróleo-Gas. Plataforma continental. Asturias (Es­
paña).
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1.—ANTECEDENTES

En trabajos anteriores (1) (5) se expusieron las características 
de las prospecciones petrolíferas desarrolladas en la plataforma 
continental asturiana, así como sus resultados.

Recientemente se verificaron nuevas pospecciones también en 
el ámbito litoral, las cuales fueron abandonadas con cierta pre­
mura.

Más recientemente se promovieron estudios previos encami­
nados a calificar las posibilidades de captación de los «gases» de 
geo-desgasificación existentes en el ámbito carbonífero de la Cuen­
ca Carbonífera Central de Asturias.

De lo que antecede se deduce que se está desarrollando una di­
versificada acción prospectiva respecto a la capacidad acumula­
tiva que los «geofluídos» energéticos (petrol-gas) tuvieron en el ám­
bito asturiano.

A resultas de los datos concretos de esta actividad prospecti­
va, resulta necesario, en cambio, exponer las bases de la concep- 
tuación prospectiva de estos recursos naturales del subsuelo as­
turiano.

En la presente nota trataremos de presentar una síntesis com­
pendiadora de la secuencia genética y acumulativa de estos geo­
fluídos, de acuerdo con las peculiaridades del subsuelo de Astu­
rias. Tal síntesis es el resultado de la acción de estudio prospec­
tor que desde hace años viene desarrollando el que suscribe, tras 
el hallazgo de los primeros indicios de petróleo citados y descri­
tos para Asturias. Que perimitieron desarrollar las posibilidades 
prospectivas a la plataforma continental; también alentar el de­
sarrollo de la búsqueda de gases naturales.

2.—NIVELES GEO-GENÉTICOS DEL «PETROL-GAS»
ASTURIANO

Las peculiaridades geogenéticas nos permiten diferenciar tres 
niveles en el subsuelo asturiano. Son éstos:

Nivel 0.—Integra los materiales ante-carboníferos. La capacidad 
geo-fluidal es baja. Existen únicamente indicios limi­
tados y zonas de gases limitadas.

Estos materiales fueron más roca-almacén reducida 
y camino de tránsito de desgasificaciones que otra cosa.
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Nivel 1.—Comprende la amplia zona del subsuelo carbonífero.
Claramente marcado por la presencia de rocas madre 
gaseo-genéticas.

Es éste un ámbito hiperactivo en la acción geoflui- 
dal gaseodinámica, con habituales indicios e indicati­
vos de drenaje y fluencia de «gases de capa y mina».

Nivel 2.—Implica a los depósitos del mesozoico. Más específica­
mente al cretáceo y significativamente o genéticamen­
te también al jurásico.

Los depósitos cretáceos y especialmente los que se 
desarrollan en el ámbito de la plataforma continental 
asturiana son los más activos petrolíferamente. En los 
mismos, como es conocido, se localizaron las primeras 
acumulaciones concretas (sondeos de prospección posi­
tivos) de brutos de petróleo de este ámbito asturiano y 
cantábrico.

La dinámica geofluidal de la agrupación petrol-gas del subsue­
los de Asturias se manifiesta activa a lo largo del proceso de for­
mación del mismo.

La secuencia calificada como corresponiente al «nivel 0» apa­
rece como la más dispersa y residual. En efecto, los indicios y ma­
nifestaciones acumulativas detectados están muy dispersados en 
las diversas zonas de los materiales carboníferos. Debe de ser in­
terpretado como una secuencia residual cuya mayor importancia 
parece haber sido el aporte gaseodinámico a los materiales que 
se superponan.

La secuencia relacionada con el llamado «nivel 1» es esencial­
mente gaseo-dinámica. Es evidentemente muy activa, tanto en el 
carbonífero aflorante como en el subterráneo. El almacenamien­
to de geofluído-gas parece haberse realizado preferentemente en 
las capas de carbón y su entorno. También en los ámbitos de dis­
cordancia con materiales superiores. No se deben descartar las 
acumulaciones hidrodinámicas en las cuencas aflorantes preferen­
temente.

La secuencia correspondiente al «nivel 2» es muy activa para 
brutos de petróleo y gases. Las principales acumulaciones pare­
cen realizarse en la base discordante con el carbonífero; serían es­
pecialmente gases residuales migrados de la desgasificación car­
bonífera.
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En el jurásico abundan los indicios de brutos de petróleo, pero 
las condiciones litotexturales de las formaciones geológicas pro­
pias dificultan su acumulación. Se considera que esta zona, acti­
va los geofluídos discretos que originó hacia niveles superiores.

La capacidad genética del petrol-gas en las formaciones del cre­
tácico es clara. Existieron ámbitos sedimentogénicos propios; exis­
ten también unas facies texturales discretas y una organizción es­
tructural de almacenamiento interesante y adecuada. Este nivel 
es pues el más activo, genéticamente es asimismo el captador de 
los gases migratorios reactivados por la actividad propia de este 
ámbito de subsuelo asturcantábrico.

En la figura adjunta (Fig. 1) se presentan en forma de diagra­
ma conceptual (sin escala) la posición de los niveles geogenéticos 
descritos para el subsuelo asturiano. Estos niveles se refieren a 
un seccionamiento geológico virtualizado por la conceptuación 
geogenética geofluidal del subsuelo de Asturias.

3.—AMBITOS ACUMULATIVOS DE «PETROL-GAS» DEL 
SUBSUELO DE ASTURIAS

De acuerdo con las condiciones que facilitan y condicionan las 
acumulación de petrol-gas y resultados de las prospecciones has­
ta ahora realizadas se deben diferencias los siguientes ámbitos 
acumulativos:

Ambito A.-Marino-offshore

Integrado en la plataforma continental asturiana. Las condi­
ciones apropiadas se dan en el cretáceo. La textura detrítica es 
apropiada; las facies son muy cambiantes e irregulares; las estruc­
turas son anticlinales suaves pero de pequeña magnitud. Los in­
dicios acumulativos son ciertamente frecuentes e importantes 
prospectivamente. La realidad genética y acumulativa está bien 
probada. Es un ámbito de primera importancia, sometido a las 
contingencias siguientes: (1) extensión limitada de la plataforma 
y (2) extensión concreta del cretáceo en la misma plataforma y de 
sus estructuras-almacen.

No cabe duda de que se trata de un ámbito activo genética y 
acumulativamente, pero con dificultades estructurales-acumula- 
tivas que requieren una actividad prospectiva muy cualificada y 
sistematizada.
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Ambito B.—Continental y subterráneo

Está en relación con las formaciones carboníferas subterráneas. 
Referido esencialmente a la aparición de gases. Se considera que 
pueden y deben prospectarse los siguientes entrampamientos y 
trampas:

— Los ligados a la discordancia con el mesozoico. En esta discor­
dancia se encontraron algunas «bolsas» de gas importantes (me­
chero de Caldones) que convendría reconsiderar.

— Las relacionadas con los paquetes de carbón existentes en es­
tos dominios. Los datos que se poseen respecto a la desgasifi­
cación propias de estas capas permiten mantener las expecta­
tivas citadas.

En la zona basal de este carbonífero confinado cabe la posibi­
lidad de que se formen acumulaciones interesantes de (1) gases de 
propio carbonífero o (2) migraciones del precarbonífero captadas 
y entrempadas en esta zona basal.

Ambito C.—Continental mesozoico

Comprende el jurásico y cretáceo de dominio continental de las 
depresiones de Gijón y Oviedo. Esta cobertura es poco espesa y 
su extensión superficial es discreta.

Pueden aparecer pequeñas acumulaciones. La calificación de 
este ámbito es de residual como consecuencia de la fuerte dismi­
gración que la erosión y tectónica propiciaron.

Ambito de la Cuenca Carbonífera Central de Asturias

En este dominio geo-minero se pueden diferenciar los siguien­
tes espacios o ámbitos acumulativos:

Ambito E.—Propiciable en el borde oriental de la cuenca don­
de existen estructuras anticlinoides suaves que pudieran favore­
cer la acumulación hidrodinámica de gases.

Ambito F.—Desarrollado en el entorno de los grandes y exten­
sos paquetes de capas de carbón. La desgasificación activa del gas
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FIGURA 2
Resultados globales de las diversas acciones prospectivas directas realizadas en 
el ámbito de la plataforma continental asturiana. El más reciente de los sondeos 
es el ASTURIAS E.l, que resultó negativo.
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derivado de las propias capas y de zonas de estructura acumula­
tiva más favorable hacen interesante esta consideración.

Las prospecciones directas realizadas con esta finalidad en el 
centro de la cuenca carbonífera son concluyentes en el sentido «ex- 
pectativo» planteado.

Ambito G.—Es el más especulativo, pero no por eso desecha- 
ble en un análisis prospectivo como el que se está planteando.

Se trata de aprovechar las acumulaciones de gases de fondo de 
cuenca que cabe sospechar se desarrollan como consecuencia de 
(1) efectos hidrodinámicos o (2) migratorios de la desgasificación 
de los materiales del zócalo ante-carbonífero. Es necesario desde 
todos los puntos de vista cualificar prospectivamente esta even­
tualidad acumulativa.

En la figura adjunta (Fig. 1) se cita la posición de los ámbitos 
acumulativos descritos y su relación con los niveles geo-genéticos 
establecidos para el subsuelo asturiano en el seccionamiento dia- 
gramático anexo.

4.—RESULTADOS PROSPECTIVOS GENERICOS

Las prospecciones propias en el subsuelo profundo se desarro­
llaron esencialmente en la plataforma continental asturiana.

En el cuadro de la figura anexa (Fig. 2) se sintetizan los siguien­
tes valores:

FIGURA 3
Sección geotectónica esquemática del Golfo de Vizcaya y zona de la plataforma 
continental asturiana. Interpretación del margen colisionante de la misma, así como 
de la estructuras creadas por esta acción.
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— Características orográficas de la plataforma continental astu­
riana, de acuerdo con la nomenclatura propia de las prospec­
ciones petrolíferas.

— Características gráfico-administrativas de las principales cua­
drículas prospectivas desarrolladas y atribuidas a diversas 
compañías prospectoras en su momento.

— Caracterización del resultado final de las diversas prospeccio­
nes directas realizadas a los efectos prospectivos, de acuerdo 
con la valoración de la compañía y administración estatal con­
cesionaria de los permisos de investigación correspondientes.

En el «ámbito C» se realizaron algunas prospecciones históri­
cas que encontraron bolsas de gas no cualificadas. También se en­
contraron indicios de petróleo en las prospecciones de campo rea­
lizadas en todo este ámbito. En su momento fueron dados a cono­
cer por el que suscribe como indicios precursores que después no 
tuvieron la debida consolidación al menos en el espacio continental.

En el «ámbito F» la empresa Hunosa realizó un sondeo profun­
do para valorar la presencia de gases en la serie carbonífera. Sus 
resultados fueron consecuentes a la presencia de gases, pero la va­
loración específica no fue realizada o dada a conocer.

Las posibilidades del ámbito off-shore del litoral cantábrico 
se pueden prospectivar analizando las figuras adjuntas (Figs. 3-4), 
en las que se presentan los seccionamientos orográficos y geoló­
gicos propios de la zona.
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FIGURA 4
Características estratigráficas del continente y pre-continente asturiano y situa­
ción de los indicios geofluidales del tipo «petrol-gas». Relación de los niveles es- 
tratigráficos con la geotectónica y tectónica estructural somera, interpretada pa­
ra este ámbito marginal continental.
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RIESGOS GEO-CONSUMISTAS: 
PAISAJISTICOS Y AMBIENTALES

José A ntonio  Martínez-A lvarez (*)

R esumen : Se hace una exposición sucinta del concepto de «geo-consum ism o» . Se 
enumeran los principales tipos y  valores del mismo. También se enuncian 
las líneas genéricas de actuación para dominar o adecuar el citado geocon­
sumismo.

(*) Catedrático de la Escuela Superior de Minas de la Universidad de Oviedo.

P a l a b r a s  c l a v e : Naturaleza. Ecología. «Geo-consumismo».
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GEO-CONSUMISMO

El consumo es una realidad del momento, cuya universalización 
se promueve como concepto y valor del desarrollo de las liberta­
des. La capacidad ultrapenetrativa, inconsciente y motivada, del 
mismo se desarrolla con forma de un universalismo egocéntrico, 
insolidario y banalizante que se suele conocer como consumismo.

Entre los valores de consumo que se ofertan últimamente a la 
sensibilidad de los países desarrollados, se encuentra el referido 
a los bienes naturales o «naturaleza». Esencialmente a los aspec­
tos estético (paisaje) y de condiciones físicas circundantes de un 
lugar (ambiente).

El «consumo» de estos bienes, contextuados en la naturaleza 
de lugares juzgados especiales y especialmente beneficiantes de 
quien convive en ellos, está acompañado de una especial parafer- 
nalia de servicio e incitación. Esta genera una culturización ma­
liciosa, desencadenante de lo que consideramos que se puede ca­
lificar y denominar como «geo-consumismo».

Este geoconsumismo desarrolla, sin pausa y con difícil tregua, 
a corto plazo, concentraciones de masas humanas en lugares de 
especiales (reales y supuestas) condiciones paisajístico- 
ambientales. También promueve la penetrábilidad —multiplicada 
e incontrolada— del individuo en los cruciales entresijos del com­
plejo y delicado entramado de la naturaleza.

Las concentraciones humanas con cierto grado de asentamien­
to y el aumento de la capacidad penetrativa del individuo en el 
lábil entramado que sustenta el paisaje y su ambiente, generan 
una serie de «riesgos» en pleno desarrollo e incidencia. Conviene 
enunciarlos y quizá denunciarlos bajo la denominación de «ries­
gos geoconsumistas».

RIESGOS GEOCONSUMISTAS

Los valores con influencia de riesgo substancial promociona- 
dos por el comercio de los bienes geoterrestras, son esencialmen­
te los siguientes:

1.—Nucleación de un pensamiento «sálvífico» paisajístico-ambiental

Cualquier paisaje y su ambiente son buenos y malos; favora­
bles y desfavorables. No existe el lugar único, perfecto, para­
disíaco. La salvificación de cualquier zona lleva inherente el



-  247 -

riesgo de toda mitificación no substanciada. La naturaleza es 
una realidad tan bella y variada como la sensibilidad perso­
nal acierte a percibir, pero nunca dejará de ser lo contrario a 
cualquier mito; es decir, es riesgo equilibrado de valores que 
continuamente se hacen y deshacen.

2.—Desarrollo de asentamientos temporalizados

La consecuencia inmediata al asentamiento de masas trasla­
dadas a espacios naturales diferentes, es el desarrollo de una 
«renaturalización» de este lugar para temporalizar este asen­
tamiento. El riesgo consecuente es la desnaturalización del es­
pacio de asentamiento y de las personas que tienen que vivir 
en condiciones de temporalidad que aceptan difícilmente.

3.—Fomento de seccionamientos del entramado natural

Las vías de comunicación y servicio, precisos para la movili­
zación de las masas a los lugares de consumo geo-natural, ac­
túan como seccionadoras del necesario entramado natural. 
También son puntos y caminos de transmisión del riesgo li­
gado a los medios y formas de comunicación.

4.—Multiplicación de la compartimentación del entramado natural

El aumento de la capacidad penetrativa del individuo en la 
compleja e interconexionada trama natural es un valor de ries­
go imprevisible. Lo es, más todavía, si esta penetrabilidad está 
potenciada y ayudada por artefactos personalizados que faci­
litan la fuerza y facilidad-comodidad penetrativa (todo terre­
no deportivos, bicicletas, etc.). La naturaleza queda en esta cir­
cunstancia compartimentada y por tanto tocada en su princi­
pal condición que es la interconexión, la estabilidad, el 
equilibrio, que necesita para su autopurificación, reproduc­
ción, etc.

Frente a cualquier riesgo las reacciones propias son las siguien­
tes: 1) su conocimiento y aceptación, 2) la defensa tecnológica y 
3) la renuncia a contribuir a desarrollarlo parcial o totalmente.

El fenómeno del geo-consumismo de riesgo donde se están 
arriesgando efectos económicos múltiples, está plenamente vigen­
te y las comunidades desarrolladas están captadas por el mismo.
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Será necesario que se asuma el valor ético y económico que su­
pondrá el exigir la conveniente disciplina individual y colectiva 
para neutralizar el debido consumo del expuesto geoconsumismo 
de riesgo.

La tecnología de servicio del «consumo» de la naturaleza está 
ampliamente desarrollada y tiene una capacidad embaucadora y 
captativa fuera de cualquier discusión. Los próximos años será 
preciso desarrollar una batalla, en el doble fente de aplicación y 
desarrollo de la tecnología adecuada y disminuidora de riesgos 
en los asentamientos. También de freno a la tecnología de servi­
cio a la penetrabilidad del individuo en los ámbitos naturales.

La parte más difícil en lo que se refiere a hacer frente al riesgo 
geo-consumista ultrapromocionado y promotor de riesgos en ca­
dena y encadenados en toda la trama natural, será la de promo­
ver las debidas renuncias colectivas y personales. Porque no de­
be caber duda de que una de las formas —y no la menos impor­
tante— de evitar los riesgos del referido geoconsumismo, es la re­
nuncia de fondo y forma a muchas de sus prácticas actuales.

Constatado el evidente «geoconsumismo» imperante, del que 
se derivan riesgos fundamentados y probablemente fundamenta­
les respecto al inminente desarrollo que adopta la naturaleza, es 
obligado requerir de todos la responsabilidad de hacer frente al 
riesgo.

Los caminos, (1) del conocimiento desmitificante del poder de 
la naturaleza y lo natural, (2) la necesidad de más tecnología de 
aplicación colectiva y de disminución de la que permite al indivi- 
do minar la naturaleza, (3) la ineludible necesidad de establecer 
renuncias colectivas (mediante disciplinas de fabricación y uso), 
son los más propios para hacer remitir el efecto transformador 
y «transformista» de la naturaleza de más solapado riesgo o geo­
consumismo.
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CODIGO «GEO-DEONTOLOGICO» 
PROFESIONAL

J. A . M a r t ín e z -A l v a r e z  (* )

R e s u m e n : Se plantea la proposición respecto a la necesidad de propiciar un có­
digo de comportamiento geo-deontológico; a la vista de los problemas que 
el geo-vitalismo o geodinamismo terrestre plantea. Se hace una proposición 
de los valores que debe contener el mismo, dada la globalización de los pro­
blemas terrestres; más allá incluso de la sensibilización ecológica-ambiental 
del momento.

(*) Catedrático de la Escuela Superior de Minas de la Universidad de Oviedo.

P a l a b r a s  c l a v e : Medio ambiente. Ecología. Geo-deontología.
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GEO-DEONTOLOGIA

Si hay algo que la actividad «ambiental-ecológica» en sus dis­
tintos modos y modalidades está potenciando en el subconscien­
te genérico, es el hecho de que hay que ver a «La Tierra» como un 
todo, providencial y vivencial. Si existe alguna concepción «arro­
jadiza» en este momento contra la ciencia técnica y tecnológica, 
es la del atribuido apocalipsis destructor al que se dice pueden 
conducir éstas; al no considerar las cualidades vivenciales y vivi­
ficadas del soporte terrestre, o Tierra global.

La Tierra se manifiesta como un «cuerpo» (galáxico-planetario) 
con una actividad o dinamismo: (1) peculiar a la vez que específi­
co, único e imprescindible para todo tipo de vida; también se tra­
ta de un dinamismo (2) extenso o global, es decir, que afecta y es­
tá interconexionado con todas las partes de la Tierra; al mismo 
tiempo se trata de una dinamización (3) continuada en el tiempo 
pasado y sustancial para el desarrollo del futuro.

La actuación sobre un «cuerpo» de esta magnitud geográfica 
y de un dinamismo multiplicado (microdinámico, macrodinámi- 
co y megadinámico) y bien precisado, determina el que adquiere 
consistencia la concepción del carácter «curativo» que deben te­
ner las acciones profesionales sobre este soporte dinamizado y pro­
vidente que es la Tierra.

Todas las acciones (científicas, técnicas y tecnológicas) sobre 
el «cuerpo terrestre» han de tener carácter preventivo o curativo. 
Se trata de acciones y actuaciones «geo-médicas». Lo sustancial 
frente a la Tierra es el conocimiento de sus constantes geodiná­
micas; asimismo el mantenimiento de las mismas en las condicio­
nes establecidas por el desarrollo del hombre-humanidad.

No cabe duda de cómo el desarrollo del sentido corporal diná­
mico y global de la Tierra, conduce a todos y especialmente a quie­
nes deben desarrollar acciones concretas en lugares distintos de 
la misma, a tener que tomar una postura eminentemente «deon- 
tológica». Es decir, en la que todo desarrollo científico-técnico so­
bre la Tierra tenga como punto de mira y convergencia el compro­
miso —ineludible o deontológico— de mentener su permanencia; 
sin eludir el tecnicismo curativo que como cuerpo precisará en 
múltiples circunstancias.

De lo que se acaba de exponer se puede deducir que existe y tie­
ne que desarrollarse complementariamente una verdadera «geo- 
-deontología»; asumible por quienes desde la ciencia, técnica y tec­
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nología trabajan por desarrollar las condiciones vivenciales de los 
humanos.

Admitida la realidad «geo-médica» con sentido «geo- 
deontológico» para los científicos, técnicos y tecnólogos que sus­
tancian sus actuaciones en todas las partes de la Tierra. La pre­
gunta planteable es si este sentido geo-deontológico se puede co­
dificar, aunque sea mínimamente.

CODIGO GEO-DEONTOLOGICO

Los compromisos esenciales de la deontologia terrestre o geo- 
-deontológica, pueden tener la siguiente expresión directa; expues­
ta en forma de elemental código profesional.

1.—Defender el mantenimiento «geo-vivencial» (geodinàmico) de 
la Tierra, en cualquier parte de la misma y circunstancia de 
actuación profesional.

2.—Desarrollar los sistemas (científicos, técnicos y tecnológicos) 
de servicio profesional al desarrollo del hombre sobre la Tie­
rra, buscando la concordancia (siempre posible) con el mante­
nimiento de la actividad geovital terrestre.

3.—Someter toda acción profesional terrestre a sistemáticas de 
constrastación, control y seguimiento de carácter local, regio­
nal y universal.

4.—Buscar cualificadamente y aplicar profesionalmente los sis­
temas de prevención y atenuación de los grandes riesgos in­
herentes al geo-vivencialismo global terrestre.

5.—Comprometerse al estudio y aplicación profesional de las in­
vestigaciones terrestres; asimismo al fomento, sobre el indi­
viduo y colectividad humana, del cultivo y respeto a las rea­
lizaciones técnicas y tecnológicas terrestres. A su aprovecha­
miento regulado, limitado y limitativo de cualquier abuso o 
mala utilización.

Los acuerdos en cumbres, limitaciones legislativas, leyes y de­
litos serán valores coyunturales y circunstanciales importantes 
y dignos de ser tenidos en la mejor de las cuentas, políticamente
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vendibles del momento. Bienvenidos sean y que resulten de la me­
jor y mayor observancia.

Mejor hallazgo puede ser —en mi opinión— el compromiso per­
sonal, convincentemente adquirido y en conciencia juramentado, 
por los muchos profesionales que cotidianamente deben de actuar 
sobre ese cuerpo geovitalizado que es la Tierra. La ética profesio­
nal de sentido deontológico y en este caso «geo-deontológico», es 
un campo y camino, subyacente en el actuar de cualquier buen pro­
fesional. Ahora conviene revivarla mediante la expresión, que 
puede ser considerada redundante u ocasional, del correspondien­
te código geo-deontológico. Si la redundancia es beneficiosa y el 
ocasionalismo permite situar a los profesionales confusos y con­
fundidos por la machaconería providencialista y esquizofrénica 
de la «geo-teología de la liberación ecológico-ambiental»; el intento 
que antecede queda justificado. Que así puede ser, mediante la 
contribución de todos los profesionales de los campos múltiples 
de esta Tierra. Unica Tierra, por otra parte, cuya persistencia no 
tiene otra salida que una geo-deontológica «efectiva», «afectiva» 
y «precisa técnicamente»; aceptada, valorada y valorizada por la 
responsabilidad de los profesionales —todos— de las realizacio­
nes terrestres.
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PARTES DE RIESGOS GEODINAMICOS: 
CONSTATACION DEL «GEOVITALISMO» 
TERRESTRE

J . A .  M a r t ín e z - A l v a r e z  (* )

R e s u m e n : Se propone la necesidad de desarrollar con carácter nacional el «Parte 
de riesgos geodinámicos». Como forma mejor de defensa de las cualidades 
de la tierra para que pueda seguir su activismo geodinàmico. También para 
que el hombre sepa convivir mejor con el mismo y sus (a) riesgos cotidianos 
y  (b) esporádicos de nexo catastrófico.

(*) Catedrático de la Escuela Superior de Minas de la Universidad de Oviedo.

P a l a b r a s  c l a v e : Geodinámica. Riesgos geodinámicos. Parte de riesgo geodinàmico.
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l .-E L  RIESGO COMO EFECTO GEODINAMICO

Cualquier sistema que depende de los equilibrios (interrelacio- 
nados) propios de toda acción dinámica, está marcado por los efec­
tos de «riesgo», durante el desarrollo de su actividad o dinamismo.

La Tierra es una mega-organización o «megacuerpo», sustancia­
da por acciones dinámicas múltiples. Algunas tan remotas —aun­
que espasmódicas— como el sentir histórico del hombre y aun no 
bien explicadas: temblores o vibraciones sísmicas en forma de te­
rremoto; efusiones de masas fundidas o volcanes, etc. Otras habi­
tuales e incluso regularizadas, como los procesos de erosión fluvio- 
-torrecial y fenomenología atmosférica, etc. Todas estas manifes­
taciones del dinamismo terrestre son efectos temporalizados del 
proceso dinámico y generadoras del «riesgo» que supone confron­
tarse o afrontar tal actividad.

No cabe duda que el «geodinamismo» es la manifestación con­
natural de la Tierra. Es asimismo claro que las secuelas exterio­
rizadas de este geodinamismo, en forma de riesgo o riesgos fue­
ron, son y deben de ser afrontados por el hombre.

La forma de afrontar los riesgos es: (1) resistirlos, (2) atenuar­
los, (3) prevenirlos.

* La acción de resistencia, en el caso de referencia terrestre, tie­
ne su brillante desarrollo en el proceso de adaptación y de per­
sistencia que desarrollan los diversos seres vivos en la muy lar­
ga historia geo-terrestre. Esas litohemerotecas que son las ma­
sas de estratos con los fósiles de diversos animales que vivieron 
el riesgo y los riesgos del momento, son el ejemplo a añadir; 
o la propia historia del hombre resistiendo las inclemencias y 
desastres naturales de la Tierra «geoviva» o geodinámica.

* Las reacciones de atenuación de riesgos están ligadas a las di­
versas técnicas y tecnologías que al aislar parcial o totalmente 
atenúan, o regularizan aspectos diversos del riesgo geodinàmi­
co. Es la confrontación de progreso en lucha con la naturaleza 
geodinámica, culturalmente más aceptada.

* La prevención, es el procedimiento más eficaz, pero al mismo 
tiempo, el recurso último. Por una parte la prevención puede 
permitir mejor plantear la resistencia o atenuación; por otra, 
la misma prevención puede quedarse únicamente en una «pre­
visión». Esta última circunstancia se da cuando la magnitud de
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la acción geodinámica o el desconocimiento de su desarrollo así 
como su incertidumbre, únicamente permiten la prevención que 
la «previsión» del riesgo fenomenològico puede permitir.

El conocimiento que del geodinamismo se tiene y la capacidad 
de la tecnología moderna para, (1) captar valores geodinámicos 
en cualquier parte y zona así como para, (2) transmitirlos con inu­
sitada rapidez, determinan el que se esté dando una importancia 
de primer orden a la prevención individualizada y social, que vie­
ne marcada por la «previsión» ampliamente difundida. El ejem­
plo ya perfectamente aceptado por nuestro momento cultural son 
las «previsiones meteorológicas»; ampliamente vulgarizadas y 
aceptadas como sistemática de prevención casi personal o perso­
nalizada. Las formas divulgadas últimamente respecto al esfuer­
zo por hacer previsiones sísmicas complementadoras de las preven­
ciones de tecnología constructiva, etc., nos ponen de manifiesto 
la necesidad de extender la sistemática de la previsión a la ma­
yor parte (o totalidad) de las acciones geodinámicas y sus riesgos.

Consideremos que se deben realizar las «previsones» de todos 
los riesgos geodinámicos. Asimismo que tales previsiones además 
de ser académicas, deben de incorporarse al circuito de lo habi­
tual; así como que han de ser difundidas con la regularidad y nor­
malidad de lo que sabemos es esencialmente normalizado en con­
cordancia con el connatural geodinamismo terrestre.

Es necesario proponer que se regularice el (1) desarrollo y (2) 
emisión o difusión de las previsiones geodinámicas y consecuen­
temente de riesgo geodinàmico. Ello supondrá la creación de los 
PARTES DE RIESGO GEODINAMICO de carácter nacional e internacio­
nal; «activos» porque se emitan regular y rápidamente; socialmen­
te «interactivos» porque son escuchados y afrontados colaboracio- 
nistámente por el individuo.

2.—PARTES DE RIESGOS GEODINAMICOS

Estas propuestas previsones en forma de «parte» deben de ha­
cer referencia a las diferentes zonas geodinámicas propias de la 
Tierra. En tal sentido se deben relacionar las previsones de las 
siguientes zonas:

— Zona geodinámica atmosférica. Extendida se valoración en los 
«partes meteorológicos», que se subsumirán en éstos; de ma­
yor y más completa entidad.
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— Zona geodinámica lito-hidrosferica. Comprendería las previ­
siones y actividades de riesgo de los ámbitos (1) litorales (ma­
reas y erosión litoral y oceánica-lacustre), (2) fluviales (erosio­
nes y avalanchas fluviales, etc.), (3) montañoso (desprendimien­
tos, deslizamientos avalanchas nivales, etc.).

— Zona geodinámica biosférica. Afectaría a las acciones bio-ero- 
sivas, geo-erosivas y subhidrológicas así como a las biotérmi- 
cas y de combustión.

— Zona geodinámica lito-endosf erica. Relacionable con la activi­
dad y riesgos derivados de tipo (1) sismo-tensional; (2) volca- 
nogénica y (3) geofluvial y vapórica, (4) termo-magnética.

El «parte geodinàmico», a que se hace referencia, es pues una 
relación constatadora del estado de los que podríamos llamar «cons­
tantes geovitales» de la Tierra, las cuales se acaban de referir. Asi­
mismo contendría una previsión evolutiva de las mismas con su 
diferenciada valoración.

La unidad terrestre y la multiplicidad geodinámica inter-rela- 
cionada, sólo puede ser captada mediante esta integración o glo- 
balización en la presentación de los efectos y riesgos terrestres 
emanados de su connatural dinamismo.

El efecto educativo, interactivo, de inmersión instantánea y de 
tipo individual globalizable que ha de producir la popularización 
y vulgarización de las responsabilidades, entiendo que pueden ser 
un importantísimo revulsivo hecho hábito. El cual contribuirá sus­
tancialmente a la conservación y protección de la Tierra por el 
hombre. Riesgo este de riesgos que se debe sopesar teniendo en 
cuenta que el hombre tiene que «sentir con» para defender.

El parte de riesgos geodinámicos nos hará sentir la Tierra en 
su verdadera intensidad a tenor de sus verdaderos latidos. Así co­
mo la responsabilidad compartida de los riesgos que conlleva y 
que nos trasmite su geo-vitalismo o geodinamismo cotidiano.
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SOBRE EL GEO-URBANISMO

J . A .  M a r t ín e z -A l v a r e z  (* )

R e s u m e n : Se da a conocer la necesidad de un urbanismo más en concordancia con 
la sensibilidad del momento. En tal sentido se propone el desarrollo del de- 
nominable geo-urbanismo. Integraría las aspiraciones siguientes: (1) desa­
rrollo de sistemas de transición entre la naturaleza y  lo urbano, (2) fomento 
de la naturalización del reciento urbano y  (3) adecuación del subsuelo urba­
no para recibir gran parte de la infraestructura vial y  de servicios, hasta ahora 
eminentemente superficial.

(*) Catedrático de la «Escuela Técnica Superior de Minas» de la Universidad de 
Oviedo.

P a l a b r a s  c l a v e : Urbanismo. Medio ambiente. Geo-urbanismo.
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LO URBANO Y EL URBANISMO

Lo urbano y el urbanismo se desarrollaron como una reacción 
de defensa y mejoramiento de lo natural, de la naturaleza abier­
ta inhóspita, peligrosa y desaglutinadora.

Las aplicaciones puras y duras de una acción urbanística sin 
limitaciones dieron lugar a las actuales y variadas nucleaciones 
urbanas. Estas pasan actualmente por su momento más critica­
do, real y emocionalmente.

Lo real es que el desarrollo entorno a los valores «extensión- 
-capacidad» casi exclusivamente, dio lugar a un urbanismo defor­
me; claramente diferenciado y separador del soporte geonatural 
en que se desenvolvía.

La conmoción producida por la utilización del urbanismo im­
perante se está resolviendo de forma eminentemente emocional. 
Se pretende retomar a los ámbitos naturales, y considerar el do­
minio urbano como un obligado «mal social».

Esta emoción, promocionada o activada, está logrando una con­
fusión difundidora de un mismo error. El promovido retomo a los 
ámbitos naturales se hace creando incipientes núcleos urbanos o 
para-urbanos (urbanizaciones, colonias, etc.), con una mezcla ex­
plosiva de los valores y criterios denostados.

El hombre emotivo, emocional, sensible y actual valora nega­
tivamente el desmantelamiento a veces totalizante de lo natural 
y su simbolización. La simbolización emocional, genética e inclu­
so mágica de esa enseñoreada naturaleza, es el «paisaje» y su de­
rivada «ambientación». Los aspectos biopaisajísticos, hidropaisa- 
jísticos y litopaisajísticos y las variaciones de su entorno o am­
biente, creados por la vivencia y dinamismo de los mismos, son 
la esencia de esa naturaleza que subyace en cualquier ser huma­
no. El hombre de hoy y de siempre necesita que no se le borre su 
enraizamiento en la naturaleza; precisa también que no se dispon­
gan fronteras o compartimentos. Quiere estar en un medio urba­
no naturalizado con paso y tránsito hacia el medio natural.

El hombre de hoy pide y desea un «geo-urbanismo»; es decir, 
un urbanismo interrelacionado conectado e incluso inmerso en el 
geo-dominio circundante. Requiere, entiendo sin saber expresar­
lo, una técnica y tecnología urbanizadora que realice la interco­
nexión con la naturaleza circundante y la penetración de valores 
de ésta en el hecho urbano. Ansia el desarrollo de un geo-urba­
nismo complejo tecnológicamente; (1) imaginativo para su futu­
ro naturalizador y (2) recuperador y reambientador de los núcleos 
urbanos existentes desarraigados.
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GEO-URBANISMO

El urbanismo naturalizador de los espacios geográficos de asen­
tamientos humanos que denominamos Geo-urbanismo tiene co­
mo funciones sustanciales al mismo los siguientes:

1.—Desarrollo de sistemas de transición geo-urbana

Es decir, de realización de formas de tránsito o transición 
del ámbito geonatural, al urbano. Borrando, atenuando o ca­
muflando las barreras estéticas y reales que compartimenta- 
lizan el núcleo urbano propio. Los procedimientos son múlti­
ples, algunos tenuemente ensayados y enormemente hábiles 
dado que se tienen que conformar con los diversos paisajes de 
los variados ámbitos geográficos o geo-ambientales.

2.-fom ento de la geonaturálización urbana

Consiste esta actuación urbanística en disponer adecuada­
mente nucleaciones biopaissajísticas, hidropaisajísticas y pe- 
tropaisajísticas. Esta combinación de la «piedra» próxima, la 
«vegetación» propia y «formas hidrológicas peculiares», debi­
damente dosificadas y distribuidas constituyen el núcleo de la 
actuación geo-urbana naturalizante.

Esta geonaturalización debe de realizarse en dos frentes. 
Por una parte en el creativo, para núcleos y zonas urbanas nue­
vas; por otra, en el recuperador o rehabilitador en agrupacio­
nes urbanas existentes. La recuperación de los monumentos 
pétreos y su consolidación; el mejoramiento de parques y jar­
dines; la actualización de estanques y fuentes; la valoración 
de la tradicional ornamentación de interiores con plantas, etc.; 
son otras tantas iniciativas dispersas y relativamente espon­
táneas que nos indican la presión social-emotiva con que se 
requiere el esfuerzo de geonaturalización urbana. El «geo-ur­
banismo» en este dominio tiene carácter explosivo o exigen- 
cial; deberá de trabajar imaginativa y duramente para no ser 
superado por las expectativas y deseos.
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3.—Adecuación infraestructural del subsuelo urbano frente a las 
geonaturalizaciones

Cualquier sistemática geonaturalizada exige, la (1) dismi­
nución de los servicios con carácter o desarrollo superficial, 
también (2) el desarrollo de una infraestructura especial y com­
plementaria para el servicio de las geonaturalizaciones desa­
rrolladas en la concentración urbana.

El urbanismo subterráneo de servicio o apoyo, así como el «mi­
nado» necesario para hacer discurrir los conductos y conduccio­
nes de servicio a las geonaturalizaciones, son los dos puntos fuer­
tes del geo-urbanismo que se preconiza. El reto tecnológico a esta 
ineludible adecuación del subsuelo es enorme, pero afrontable. No 
se podrán desarrollar adecuadamente ninguno de los puntos men­
cionados del geo-urbanismo sin esta especial y funcional implan­
tación o enraizamiento en el subsuelo.

El geo-urbanismo se seguirá desarrollando como algo «ansiada- 
mente» existencial, mientras en el hombre —nacido de la tierra y 
su polvo— persista esa llamada y fascinación ultraterrestre por lo 
eminentemente terrestre, deslumbrante, mágico y salutífero sico­
lógicamente. La misión de todos los que compartimos los conoci­
mientos de la Tierra natural y artificiada en el urbanismo, será con­
tribuir a expandir el que damos en denominar geo-urbanismo. En­
tiendo que es una agradable y «agradecible» labor, para la que cabe 
no reclamar demoras. Es un empeño este de identificación terres­
tre, el cual consideramos que será una de las grandes contribucio­
nes a la paz, pacificación y salud urbana; que sabemos —sobrada­
mente— cómo está en las cotas más altas de apremio.
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